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PRELIMINARi 

JVo solo depende el honor 
militar de las virtudes del ánimo; 
son también necesarias al herois* 
mo las del entendimiento. El pri- 
mer tomo ha tratado de aquellas 
que son las reglas inmutables de 
la gloria y da la estimación : y el 
segundo de las otras , como de lu* 
minosó origen de la sabiduría que 
dirige las acciones. 

Aunque he variado el lugar y 
las personas del diálogo ; no su 
forma , ni sus caracteres... Ha 
creado mi imaginación en el exér- 
cito de Cataluña un Ramiro , Tre- 
mont , y Heladio para declamar 
contra la ignorancia militar, co- 
mo en Navarra al Barón, y á Her- 
mildez para descubrir la justa idea 
de la grandeza de corazón que 
funda el honor. 
"- * ai Mi- 



Militares , estudiad el niodelo 
que mi Fábula os presenta ; si 
fuesen ciertos sus principios^ que 
Cfncuehtren un aiilo. benigno de 
gratitud , y de aplicación en vues-» 
tros pechos; si equívocos contra^ 
decid mis planes y sistemas , hasta 
que aparezca la verdad que cons-» 
tituye la virtud militar: y entón-* 
ees tendré la gloria de haberos em- 
peñado en la obra mas digna de la 
humanidad, del trono, y de la 
nación. > 
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' INDICI. 

Car'SaI. y 11. Entrada del exlr^ 
cito Católico en el Rosellon: 
fresentimientot y dudas de 
Ramiro : razones políticas y 
locales de Leandro contra los 
. temores de su hermano^ pág. i y 4# 
Carta III. Conoce Ramiro en 
Ceret al Marqués de,,, baxo 
el * nombre de Tremont : este 
Militar cuenta la historia de 
sus desgracias', entra en el 
sernHcio de España : y se cor-' 
responde con Leandro y Ra^ 

miro y. 

Carta IV. Flan de instruc- 

' cion militar propuesto por 

Tremont en la biblioteca de 

su padre el Mariscal y para 

elegir los mejores libros , se^ 

gun la diversidad que abra-i 

za la profesión; su primera 

atención son los de Geografía: 

de Gramática y de Aritmé" 

• tica : segunda de las ciencias 

mixtas didascálicas y y de las 

artes necesarias al Militar. 

a 4 Pre^ 



Prefiere las mecdnicas d las 
imitativas : tercera la histo^ 
ria y lá Ftlosofia. . . . 1 . ¿ i^^ 
Carta V. Ramiro quiere hacer 
la apología de la ignorancia 
militar , con paralogismos y 
razones especiosas. Describe . 
^:^la batallen de Masdeu, ... 29* 
Carta VI. y VII. íiecesidadde ^ 
la instrucción militar , prue* . 
bas de la razón ^ de la natu-^ . 
raleza i y de la autoridad \ la 
fdbula y el origen de la guer^ 
ra demuestran esta verdad: 
contradice Leandro en parte 
jel plan de estudios que, ense-^ 
w el Mariscal á Tremont en 

su biblioteca ^4 y ¡(). 

Carta VIII. y IX. Ratifica Ra^- 
miro su extraña opinión pro" 
poniendo que el estudio con^ 
sume las fuerzas naturales^ y 
que la meditación debilita la 
robustez necesaria al Militar. 
"Describe la batalla de Trou- 

llas 39 y 4^^* 

Cauta X. Leandro convence d 
• Ramiro de la necesidad de 
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ta instruecicn miUtar , por la 
ptisma ffiacion que hace de 
la batalla de Troullas. % • • • 44* 
Carta XL Qualidades natu- 
. ■ tales, can qke se adquiere la 
instrucción militar. • .... ^5. 

I. 

Del talento. 

Su definiciohi.. influencia del 
temfer amento en la índole del 
hombre ^ y de la organización 
en la claridad del talento... 
analogía del talento militar 
con la profesión... diversas 
materias piden diversos ta- 
lentos. La materia de laguer» 

.ra no es inmutable como la 
del cincel , sino conjetural... 
son el sitio , las ocasiones y las 
pasiones hcales ; este talento 
ha de ser combinador y ex- 
tenso. • 
Señales por las que se des- 
cubre en los jóvenes el ingenio 
guerrero: para no errar su 
vocación. Hay talentos vastos: 
los hay superficiales ^ imbeci» 
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le,iy tímidói : es mas necesa^^ 
rio el talento que la espada. 
El taknto es aquel genio su-* 
perior de Sócrates que rodé d y. 
ditige la empresas heroycas. . Ibid. 

Carta XIl. • Ramiro^ insiste ^n ^ 
su manía contra la ilustración. ¡4, 

Carta XIII. Virtudes ó quali- 
dades del talento. '■■ 

Las qualidades del talento 
envueltas en las pasiones y 
ruinas de la naturaleza -son 
comparables d las partes des" ' 
trozadas , y dispersas de un 
edificio desplomado : es mas 
fácil conocerlas cada una de 
por sí para compre hender el 
todo, .' 55 

Carta XIV. Primera qualidad 
del talento militar. 

La penetración... d la del 
Grcneral Ricardos se debió la 
victí^ia de Troullas. La orga^ 
ni z ación influye en la pene^ 
tr ación , pero se perfecciona 
por •el habito de reflexionar^ 
porque se agitan los árganos^ 
y se alteran los espíritus de • 
t la 



la sangre. Za del César fué 

admirable : diferencia del es^ 
fíritu vivo y del penetrante. . 57, 
Carta XV. Segumla qualidad. 

• l^SL'Eustoauia 6 solercia militar. 

Su definición. Héroes soler-- 
tes,., esta virtud funda su 
opif ación en la reflexión y en 
análisis ; for la primera evi- 
ta los extremos de la temeri^ 
dtíd; por la segunda los de la \ 
ignorancia^y penetra la esen^ 
cia de los objetos : su accQton 
se 'Opone a la indecisión y 
fusUanimidad j sus qualidn-- 

•^ des inherentes son la indus- 
tria , y la sagacidad. La de 
Anibal. Esta virtud es mas 
útÜ en la guerra que la fuer- 
za'\ autoridad de Cicerón. . . 61 

Carta XVI. Pintura del Cali 
de Bañuls : conformidad de 
la vida que allí tenian Ra* 
miró y Tremónt con el siste-- 
ma de Licurgo , de que las 
tropas siempre viviesen fuera 

• de las ciudades. Toma de San 
Telmo j de Port'V^dré y de 



Cóliüvre par ' las .EspafíoUj» • \ 
Diálogo ae Tremont.y Rami^ ^ 

. ro ,con Alfofiso su primo y só-^ 
bre las otras qualidades'del ) 
talento militar.... . • • . . 6$f 
Tercera qualidad. ... 
£1 consejo. :, 

La necesidad del consejo tiene ^ , 
su origen eñ la debilidad ku" . 
mana , que. no alcanza todas .\ 
las cosas.: es la virtud de 
grandes héroes : carácter de : 
los (jariegos. La bondad del > 
consejo • depende del sentid . 
miento y de la. virtud , x^r- 
gun Platón. ..♦••..... 71- 
De la Eubulia 6 rectitud del. 
consejo. 

Qiá entendían los Griegos jtor 
Eubulia. Qudntas ventajas 
trae d los exércitos esta vir* > 
tud : objetos ' que abraza d . 
consejo militar. La firmezíí 
de alma es esencial al bue^l .,; 
consejo. Exemplos militares . 
de la cautela y conocimientos 
de los hombrfs». P,.. . . ^ •. . j6* 

Carácter de las persónas.á^.Q:^. . '-1 
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f Sitio para ^r un tuen con^ \ 
sejo en la guerra 8o% 

J)e los caracteres simulados y 
dolosos. , ^ 

Jíe los<^*presuntttosos. • • . • • «-ir. 

JDe los ingenuos. Ibid. 

De los irresolutos 82* 

JEV los* jóvenes y- de Jos ancianos: 8¿^ 

Admirables consecuencias del 
consejo de una ntuger dado al . 
CÁar sobre la ribera del > 

Prut^ Í5. 

' Qaarta qualidad. 
De la eficacia militar. 

Su utilidad i a ella , según Quin^ * 
to -Curdo y Suetonio , debieron 
sus triunfos Alexandro\yC^sar.lhid^ 

Xn qué consiste la eficacia mili-' - 
taf.,. su medio entre la indo* > 
¡encia^y la precipitación: su » 
actjhidad nace del consejo y 
de la cordura S6i^ 

■ 

Partes de esta eficacia. 
I. 
Za^^pendencia del Xefe. . . . ^ 88^ 
'ÍOr 'complicación *de lautori^-- > 
dades retarda las empresas ó 
^ í las 
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las malogra* Los Romanos á¿t!»^ 
. tan d tos GencraUs con las . " 
instrucciones una autoridad "L 
absoluta: así ni eran desfóii» ., 
' cosf ni Untos jpor necesidad. • /\. 

n. 
• ... i. 

Xa unidad. • • • • • « • • •. • .. ij¡^ 
La unidad del Xefe es la . ^ 
defensa del exército : ni' un . 
cuerpo admite dos almas , ni \ 

.\,%n,e:ipército dos Generalej.: ,\\, 
Hay otra Unidad necesaria 
que residía de la reunioH de 
todos los cuerpos aue.compo; . /^ 
fien el exérciio ; aivididos es* \ 

X ios, separados uno,s de otros p\ 
se- debilita elpoder , y la éfir 
cacia deljodetA T'^zones de. la .\ 
combinacion.de las fuerzas 9 f \ 
su repartimiento conforme d la . 

•<:.\exíensioK y, jígHta del tenr^^.,, 
no.., así produce una unidad 
irresistible.,. *- te partimientos 
de las tropas én el Rosellon 

S. 'j?ara .conservarlo. .... 9/ j^sig. 

Carta XVIL Quinta qualidad^ 



La 



.^\' . Xíi elección. * 
I^hu€fi0 elección de Jos soU 
soldados, ffrtenéce al talento 
militar : en este han de prefe^ 
riiv^rJa^ falla y la ^robustez, 
aliíolor,% d l^ hermosura : au^ 
tOTÍdeid\de Vegécia y Castrio^ 
io 4.^^ la farte moral han de 
es60ger$f. soldados sensibles d 
la.T^pHtacioñ... sistemas de 

« - -los, .'Romanos,,, los, hombres 
que tufrijsron por las, leye§ ci^ \ 
vile^fenA de infamia no serán 
buenos soldados.., razoii^e-^*- ^j ysig* 

Car» A XVIII. y XIX. £1 objeto 
frftxTQfdiál de la educación, es^ 
laJmtxmtío/if . . .:. lO'i y 7,03. 

La >é4^0S^ion se dirige ddar 
fuerzas, . al temperamento , é ' 
ideas, al espíritu , estas son 
sus dps, acciones. Los Legis-^ 

, ladores. las han explicado por 
principios generales ; ' los Filó" 

. sofo^ por Análisis metafísicas: 
entre todt/s son Aristóteles y 

•" PlatQn.los.vtas profundos. 
La educa^cion w litar copio 

. la común, se . divida, ^n, física ^ 

p^r^ 



jpertenecienté d las cimodidoi^ 
des del soldado j 6 motal y 

científica par^lacnseñanza de ' 
su espíritu. 

Carta XX. Ramiro contradice 
las ideas de su hermano , por 
la pintura que hace delalH'^ ^ 
losofiA y de €us sisteipas íH" 
ciertos : compara la ciencia 
militar con la Filosofía: sus • 
objetos, sus descubrimientos. . ioj« 

Carta XXI. División de los 
objetos que abraza la instruc^ 
cion militar : el arte de la 
guerra ocupa un lugar en el 
sistema de los conocimientosi 

»r. se tornan pruebas de la antu- 
güedad : recorrense sus épo^ 
cas : propone las variaciones 
de tdcífca: enseña los' auto-- » 
res antiguos y modernos que • 
fundan esta división^ . . . . ii%* 

Carta XXII. Pérdida del JRo- . 
sellon ; . . J/J. 

Carta XXIII. Primer objeto 
de la educación militar. . . ii8^ 

Carta XXIV- J-^s hombres, /so. 

..... V •^ . . • y tai. 

D4 
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I. 

De la aptitud general del hombre 
para la guerra. 
La aptitud se forma por el exef'* 
cicio : el soldado se acostum^ 
ira á las operaciones milita» 
res por el hábito i el Oficial 
por raciocinio. Tres formas 
de exercicios militares. .122. si¿* 

I. 

Exercicios personales 6 de cada 

uno. ^ 

De la robustez y de la edad. .124^ 
Es necesaria la robustez y 
disposición^- fisica pata eiMi* 
litar y como para el Pihtcñr la 
Jlextbiltdady destreza mate» 
riul dé la mano : el Oficial > 
^uede íuplir sus fuerzas por 
el taientOf no el soldado. AU" 
toridad de las ordenanzas. . Ibid» 
De Ja- agfüdlid. ..'..,•;.. 125. 
Hú^erá^yEpaminimdaS'pre'- 
ferian la \dgilidad del solando \J 
á las fuerzas : el Militar no 
es luchador i esta parece 'ser 
condicioh de la naiiur^leza.. ."^ 

k ' Ls 
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X.a agilidad se adquiere for 
.ti hábito y exercicto. ¡A ^ué 
exercicios se ha de acostum^ 
brar el soldadoí.. {A qué ko" 
raí ¡y en qt^ lugar? Úefectos 
de nuestros exercicios milita^ 
res. Estos son la causa de la 
decadencia del exírcito. Plan 

\. de destinaren cada ciudad . 
de guarnición un sitio com- 
fetentefara exer citar la tro- 
mpa. ¿ . * • . I .1 2:(f y sig. 

De los exercicios nocturnos . . •i^i. 

,: Su "necesidad. La utilidad 
de familiarizar al soldado en 
las tinieblas : la costumbre . 
vence Ja- imaginación que se . 
asombra al aspecto de ta.no'- 
che \\sufle. el defecto 4ei án-' 
guio estrecho del ojo que no 
fuede .descubrir en la ob'scu- 

I', ridad^nilas distanpiá^y^.ni 

; Jos objetos . que pudieran^ vfyn- [ 
derle. Constitución deUcnrgo^, / JJ« 

Carta XXIV. Ite \o% pclf mías. 
JÜáhgoenla bater(a^{ Ró-^ . 
ble entre ^Ufttra Ofici^m^^\. .1^5. 
^rJampr^re J0 m^igA^d i 
«^^ '^ de 
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de 9enáeÍ9s como mñs digna 
del premio. ......... IbicL 

Jiistmo'las heridas y achaques 1) 
tomados en la guerra^ ..". * I36'« 
JÉ/ Marqués la nobleza de 

sangre. / j/i. 

Tremont concilia las tres api-- 
niones . ¿ ...•••• ¿ . . 141 

Carta. XXV. T>el segundo ob^ 
jeto de la educación militar ^ . - 
. y de los exercicios por r€gu- 
. mientos. . ....... 14 ¡y si¿l^ 

Cada stddado obrando con Cl 
su regimiento es una parte 
del todo : reflexiones de X)tf- . 
. htctrio :. estudio de los. Grie*- \ 
POS. Sus ntovimienios y evo* • D 
luciones : exercicios que fal^ ^ 
tan d la tropa... el de la ba^ 
ycmeta : el de apuntar. . . . r4^m 

De la música • *^5J* 

Origen de la mtísica marcial 
Su objeto según que participa 
la razón de sensible es pro^ 
pia delfiiico , y según la ra* 
zon de quanto pertetiece al ; 
matemático y su efecio^ en jk/ /* 
sentido* del soldado^*, enel^^ 
*: .V. i 2 dni^ 



ánimo... y en arreglo dé mat'* 
.'char , retir.^rse. 

Carta XXVI. y XXVII. Ba^ 
.'"talla del tj y 20 de Agos^ 
to. . . . . . /57c 

Drfensa de la batería de Ca- 
tnany y pérdida de Figueras. 

. ^Defensa gloriosa de Rosas: 
formación de Húsares : su 
necesidad, Nueva táctica y 
nuevo orden en el exército, . j g(). 

J|¿ la artillería .de á caballo. .162. 

De las ventajas de establecer la 
artillería dt^'á caballo , prin^ 
cipatmente en los cuerpos rea- 
les. ........ é i6o. 

Carta XXVm. y XXIX. los 
estableciifiientos de educación 
pública militar son necesarios 
•afuero- muy dificiles de ordenar. IJ4. 
• ^ Las máximas de Mr. Nove, 
y ¿Ul Cardenal Mazarin y 
las del Colegio de Ocaña no 
llegaron d sus fi}tes : su con- 
trí;fdiccíon de parte de la des- . 
isüaldud'yimral y- civil id los 
jóvenes:^ ottta^-en' la .e^áiwion '« 
de^' los » objetos que *ka^yiuíer^i 

abra^ 






abrazar los frincipios de ins'- 
truccion. • " - \. 

Carta XXX. Tercer objeto de 
la instrucción militar. La teoría 
de la guerra. 

Leandro propone un flan de 
educación pública militar^ con 
el título: El Militar instruido, 
ó su Hermano Heladio. . . . 178. 
I>fsp}>stciontsfisicas de Hela^ \ 
dio vara ser Militar d la 

• edad de nueve años : er^ 
ror de las familias en esco» 
ger d qualquiera joven para 
esta profesión* ...».•••. JJ9 

Estudios preliminares de Heladio. 

La Gramática Castellana, • . jfio* 

II. . 

Las lenguas Latina y Francesa, 
Ingles a:, por qué se eligen es-^ » 

• tas tres para el Militar Es^ 
pañoL i%2. 

- IH. ri 

La Gramática : Topografía i su . 
analogía con el arte de la^^- 

• guerra* ■• # ► v/:^ ; r&£m 

■^ La 



IV. ; 

La historia : como Heladio es'* 
tttdiard la general : no hay 
una historia puramente mili^ 
Tar\ las ventajas que jnrodu- 
duciria : Xenofonte escribió 
una para la nobleza Griega. i8j< 
Ciencias. 

La Geometría : su analogía con 
el arte de la guerra :■ el méto^ 
do sintético y analítico. • . ./90 

La edad oportuna para 
aprender las ciencias abstrae^ 
tas : diferencia de la Geome- 
tría y del método geométrico. is> r 

jLx« 

De la Lógica : como dispositiva IS>J' 
para la Aritmética: Trigo- 
nometría : diverso método del 
de . Loke , Malebr anche , y 
Condillac. Seria suficiente, un 
extracto dé Piquer. . . . • * 79^, 

^m. , 

JDe las Matemáticas mixtas: su 
utilidad. \Su analogía cofí las . ^ 
artes mecánicas necesarias en . 

• :ia\ guersa •. . j^jf 

I>e 



IV. 

' De las otdenanzas 75)7. 

Todo Militar Oficial ha df . 
saberlas : son la regla de sus 
obligaciones^ Males que pro- 
duce su ignorancia : este es-* 
tudio debe ser profundo ;. las 
inducciones de. cada capítulo 
son inmensas ^-9<5"^x/j» 

Tlan de una ¡unta en cada 
regimiento para la explica-^ 
don de las ordenanzas^ Z)^- í 
hieran los subalternos exámi^ 
narse dos veces al ano de las 
ordenanzas. Entonces crece- 
ría la emulación : se xonoceria * 
la penetración de' cad^ uno. zóL 

De la instrucción dp Uparle .fisica^ 
del soldado» . ^ •. sLÓg* 

JDel exercicio corporal. *^ . * . •. Ihid. 

•"•■■'■■ IL- '> . • >i 
Ve i^j^(t^^j[^a : defeáhs de la<' • 

JEl arte de nadar : "su 'nece* "•" 
sidad.- ^ ......... j^ . 205* 

' /.O Car- 



Cart aXXXI. y XXXII. Idea de 
• establecer una Acadeñíüimi^ 
litar seniejante d las Reales 
de San Fernando y de la len^ 
gua Española: sus ventajas, 
no menos fáciles serian mas 
titiles: modos de su forma-' 
cion 2q8 y si¿. 

•í; 

i ... 

ERRATAS. 
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C A R T A I. 

* • A m 

DE Ramiro á Leandro* 

JnLermano tmo : nuestro prbner 
paso ^a sido un triunfo 9 y la prime-». 
ra expedición una conquista* Ya esta* 
mos qentro de Francia. Si ^ penetrar 
mossus fronteras; como César , llie«; 
jarnos y vencimos. Por mil partos $a* 
brás los sucesos púl^licos de esta;;em-*. 
presa; yo me ceñiré á los que.fno 
pertenecen. . ^ 

.Salip]o% de Figueras á las nueve, 
de la noche inciertos de lo que íbamos 
á hacer; pero lu^go que nos diri^ié'*. 
ron. por^ el caniinp ^9 Francia, ^n«« 
tendimos el empeño y la gloria i 
que nos llamaban el honor y la cons* 
t^incia militar. ., 

EiUp.npes mi imaginación llena de 
ideas asombrosas 9 . y mi pecho de al- 
teraciones y me proponía peligros , veia 
espectros y cuya memoria todavía me 
asustay estremece. Esta situación era 
la de todos. ¿Pensaras que el miedo 
'\Tom. JL A pro- 



producía estos sentimientos? Así lo 
creerían lo«^ hombres matcHalcs que 
no reflexionan sobre sí mismos. Tá 
no , que conoce^ las diversas guiones 
del corazón en las acciones súbitas, 
dudosas y maravillosas. 'T 

" Jamas he recibiió h Inz" del* día 
Conchitas dulce consuelo ; pórqiíé c6r-f 
rió'de mi fantasía las negras sombras 
qée la alteraban. Su claridad , sxk her- 
mosura , que se levantaba de- los senos* 
del mar , empezó á dorar , y á des— ; 
cubarlas cumbres del CoH dií Por- 
felí,'que había <le humillar y reüdic 
nuestra osadia. Esta sensadon a2rái^ 
dáfblé fué tan rápida como el ]gblpe 
de luz que la produxo ; pues luegá 
empezó la reflexíoa á dar :un 'nuevo 
géñfero de tormento á nlis cavila*^ 
doíiés. 

-'^': Ai amanecer estaba sobre ht alta-^ 
ras de Ceret ; y al instante mé contí-í- 
deré en el alto punto que diVidé dos 
naciones poderosas. Esta comparación 
iñ'e afligia ; ella desmayaba mis éspe-^ 
tanzas... Sí; esta cx)mparaeión a^'ívá- 
%» lilis inquietudes , por la desigualdad 
Sic los cxtrtíni6s*'y' puntos cntre;aií¿ 



. f3) . 
lnc^ab¿in mis consideracioiw$>ifio ccw«[' 

paraba .«1 poder de nación .. á nación^ 
no combiDaba las relaciones de lias liót 
entre sí ; no ponía en paralela el todflc 
con el todo , la Francia con la Espa- 
ña. Yo únicamente- dirigv^ i^s especu- 
laciones á'üña parte muy pequeña del 
exército que ^ba á invadir con ^a gran- 
deza de uií teyno íiatítadQ pbr vein- 
te ,y cinco millones de almas. * ¡Tres 
milhombres^! me deciSLÍ^tní mismo^ 
zompeír y forzar las entradas ^e wnh 
nación altiva y sensible á los ardor; 
zes del entusiasmo , y á U gloria do 
los triunfos! Una columna débil ^ha do 
Tencer , ha d^ irritar y herir el furotf 
de un pueblo coronado. .1;iac;e.dps s¡^ 
glos con despojo? y trí^feos? ¿Vivimos 
en las eras ce Agatocles , q eintramos 
con Cortés en las Uanvra^ de Tepeac«| 
cuyos estúpidos habitadores adpí/ibaa 
por hijos del Sol á Ip^ extraitgerosi^js 
por rayo$^ del Cielo ¡á los e^mj^riles?. [ 
¡ A n!, Leandro mio„ y»;^;stamosí.ea 
Francia: .ya.:^;inUíestrosiOexf4^;Ajíj 
les , Boulou y su puente , cuya posi- 
ción nQ$ asegura, QOSqtaitífiq^ y cier- 
ra el terreno. Pero ¿o'sé fi?*^ trist* 
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pcesenrimiénto encoge mi sentido , eiH 
yo cuidado no me dexa gozar de las 
Tíctorias que eí Gelo ha puesto en 
aoestras manos. 

CARTA II. 

I DE Leandro a Ramiro* 

^ ¡/\h hermano! ciertos especula- 
dores ociosos se complacen en pro- 
nosticar á otros desdichas con predic- 
ciones deducidas del primer aspecto 
de las cosas. La humanidad , el honor^ 
las circunstancias locales os han lleva* 
do dentro delRosellon: qué ¿podria 
estarse como frió espectador un exér- 
cito poderoso á presencia de cincuen- 
ta mil hombres destinado^ á morir ba- 
3to la cuchilla como grey inerme » in- 
defensa 6 inocente^ Vuestra mano ¿no 
los arrancó de ía escafera del supli- 
ciof ino libró de la opresión á doce 
jmehlos.^ ' £1 género hümapo , la pos- 
te- 

X Estos pueblos pidieron socorro al General 
Sspafiol,, que hubieran sido degollados por mi 
partido de su nación. 



teridad '{no recordará con cánticos dé 
gratitud y de bendición vuestro triuníbf 
Además , Ramiro , la suerte i^rfá 
de la guerra y cuyos sucesos ño ní«> 
sultán siempre según las combinado^ 
fies humanas , permite aventurar algil« 
na á: la inconstancia deJo Tenider4>;¿ 
Esta política concurrió á engrandecet 
la Milicia Romana mas que su valor»'; 
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DE Ramiro á Leandro* ! 

Jl rosiguen nuestras conquistas y 
cada dia recogemos nuevos triunfos. 
Apoderados ya de las llanura)^ del 
Boulóu , se rendirán Thuir , Masd«a 
y los Baños. Yo permanezco en Ob^ 
ret , y esto lo debori un destino det 
Cielo ^ cuya. sabiduría -xlirige aun laf 
cosas acddenbles que llamamos los 
hombres suerte ó casualidad. 

En mi . alojamiento eik::ontré lili 
hombre como de quaresta años , cu* 
ya presencia' dulce conmovió mi sejí^ 
tibilidad. y cuyos ojos Uenos- de Uau^ 
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t/b^entfitniciétóñ mi corazoiü. A'nií en- 
fiíM^, qui$o postrarse á mis^pies.; pero 
llbamanidad «no permTtia esté sacrí- 
^Oide bomillacion : tomé ^as manos 
ieémolás con las mias , y estréchele en*- 
tfe mis bracos por aquel impnlso qne 
^xa al corazón en sus primerbsrmo- 
TÍmientosrla leFuision libre de sus ex- 
piítsioneSé 'j-jf' ; r.i ....;' '•/jil;/. -i 

Pasada aquella primera alteración^ 
hechos lqs[ prinjeros ob5eq;^os de la 
Drbanidaá » según la cortesanía nació- 
nal de. ca.d? ..ufP > Pfdí^ ui,^ ^^i.g?nto 
para reponer mis fuerzas decaídas del 
rigor de los dias anteriores. EnH^mos 
^;<ui]ar sa:la tidornadat sencillamente; 
pero, con gusto«. Sentárnosos ^i^ pre^ 
^limándole yo -si jéra el difeñoi de la 
|}a$a ; alzo;ío^' ojos al Gielo.; ridio un 
«tf^piro 9 yjAúó los labiospaii deocar 
isá^t dcr dUos xonr sos palabras lar erref^ 
tfiü^ y fuerza xle¿na: alma atribulada. ' 
to\ ¡Ah ^oVenJE^añóll'dós años ha^ 
ce que Viva ^sm hogar y sin ^¿ ;* li 
ulegfía faa hnido de mi almayiyila ad^ 
vefsidad la.;iÍDDim<^ como torretito qué 
Ufra en su descenso qbantoiencinen* 

: ¿Si lA?9da¡im^ cnq. «de^n^ieste m} 
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.iiagiiniíepl;^. El trage pobr)i y humilr 
de en que me ves , oculta él estadp 
.CD .q.up bfillé algup' dia, en. la Socie- 
dad, P^ro, ya es tiempo d.c réspiraf; 
va puesto en segurivj^d baxp los pa- 
I pellones de :Castilla ^ correré el ^f¡íp 
. qué )ia. ocultado en. to|ioest;e pa¡$ mi 
^noipbrp y mí dignidad.» : . f f 

j D\Sfi los- sucesos y alteracionejidíe 
m\ p^tna j^ y lloré ^us ipiserias. S| ; 'I^ 
. CDtc^á: de aquella. d}s99nrdia , cuya sa- 
ña destrozó las Uses, y las Jeyes.y y 
. cuya impiedad desjufíio.^a armonía cl^l 

Estado ma^ 'fuerte. ilel \ini,Y?r?9¡iL.uy 
. cuyo.orgullp, arras^/o. j2n/p¿KÍ¿nadayqá 
. su sqh^rbi^.- las perdona? f l<)íiíf?^í¡w> 

y los I^ojes. Cop U .¡alt^acioij^^flfl 

l^^rpupi padecieron Jjjs ..partes. eSeppjjk- 
- &? /qu^-mantenian-. s^i^'^^nagestadjy^'^ 
jalona;, todo padeció recias jCpQyji|lSfa- 
i/P^V'wdí?** Nobleza^ RpUgipn.^1^ 

tad... To que veiaie»;. Ja Ca]pit)al ^^1 
^RcyrOPj coreadas de trivinÍ9S,-U ;TÍuer- 
. te y . JU .d^soíacipp. , yj0\y%yj¡/pi ojos^e 
vsu ,víi,.apppctp ;i llorjí 9on j^ad,. ja 

v.fucrí^.^^e,, ía • ^S^m P^fí^óíh ^l 
. cipn <pu(?sta ^a de^pfr^id^^, í y ,: e^ 
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qñc la precipitaba del deshonor 6 h 

infamia.» 

. «¿Quí partido podria qned^r á los 
'buenos cindadanps? Solo el oprobrio 
<5 la emigración; iEI primero es él des- 
tino de almas babeas é infieles ', y el 
* segundo ei5 de', los desdichados qué se 
arrojan á la inconstancia del ancho 
¿lundo , abrazados con erhan^bre y la 
desnudez ? úV ohó ni otro ei^gí. j> 
'*'■ nSoy él Marques de;., desde mis 
primeros 'áñpsrníc conocí iilclinado' á 
lá guerra por áfluella propensión que 
"hierve cp 'la sangre dé los nobles. Mi 
^pádré ; Marisbat de Frañda , procuro 
«^imiiíáí^* m^-Vocacíoií ptrr Jos mis- 
'iílds'príhypios 4^e coméii¿6-líí suya. 
■&hrí de ávíantúirero á Federieó ' II. 



ÍJie hallé itl ládb^de WasingtlWff: en- 




' 9) Ahora úo-' me atrevo í odntídcf- 
'pLt ei crfadb'de humillatíion que níe 
^cnyiíeobí ^í fidelidad ál Tronó, y 
"fc^i bbli^cftilii 4 tós sagradas ''pr<5«iesás 
"bflc jur¿'C<Árié''%dldadc^ y céHíb* do- 
^ i.'tís kñtí&Óh prefedf - la i&uei¥o 



o la miseria á la fortana (jüd me eri« 
señaba isus kureles por los caminos 
turbulentos que otros escogieron. Qni- 
siéron inducirme : quisieron que sir- 
- viese baxo el orden y sistema, nuevo 
' de las cosas me prometieron grandes 
' adelantamientos en la carrera Militar. 
Pero yo encadenado por una fidcli- 
■dad incorraptibie á los pies del Tro- 
no de mis . mayores hubiera míraíjo 
con menos horror la pompa fúnebpe 
del suplido*^ que las faxas de- oro y 
^ brillantes insignias de General.» 

99 La Francia 9 mi patria desde eFií- 
vtónces fué para mí lo' que para' un hí« 
• jo tierno es la tribulación y el infor- 
ituniode su madre : se irrita contra la 
mano que la hiere : vuelve el rostro 
'^llorando', y ruega, al cielo que" dulci- 
rfique los golpes que atqrmentaa'.'la' 

í» siFugití'vo' de París, sold:^, abaa- 
-donadó de los amigos ', porque- ñinga- 
isnp quiso unirse al destinó de un.jmi- 
seraole ^perofiel al Rey y Ha Relí- 
i gioa procuníí sin: salir de. . laLnadoo- hl- 
-oerme olvidar. No es común esta con- 
ducta en los miserables d^j?jí^ide& de 

la 



(lo) 
la opulencia ; estos generalmente os- 
tentan sus desdichas». como el mendi- 
go sus llagas para dispertar la conmi- 
seración, m 

wYono procuré excitar la de na- 
die : primero quise estar obscuro y 
trabajar la tierra : sí ; troqué por el 

• arado la espada , y apliqué á la est<^- 
~ba mis manos victoriosas. Las vidas 
'^ Curio y de Fabricio me enseñaron 
tcste rasgo de virtud generosa. £1 
■inundo dudó si el Labrador de Liter- 
na ' era el vencedor de Anibal ; y 

4os hombres olvidando que hubo en 

• Francia casa y estirpe distinguida do 
los... me aprecian como a un honrado 
.'mercenario que poda la viña, ó siega 
ila micá.11 ■. • ? *. 

► . iiLa casa de un dependiente de 
iJnisi padres cuya fidelidad hablamos 
probado en ocasiones fuertes y terri- 
bles , elegí por asilo; pues á doscien- 
•tas leguas de París ; en una tierra eiz- 
-traña ,' disGrazado y confundido con 
*Iá plebe, podria ocultarme y esperar 
Ax soer^etde la nación; i Páseme aquí, ^1 

•r • í ■ .\ .■ •. ..: ;.-, • noiD- 






«dmbre ^cT^imont^ jí eteogitráh 
«bijar laittayfiá^tomo pro&sión qae no 
<envi|ee¿ en ia*: opuiénciaf>^ y ^ sirve de 
-iiocofxo enXd, nkceáézám.'' > 

n 4) Habituado' COSÍ mi^«uerte y: mis 
lágrimas^ y^iaboazadp bobi la isiiripliai^ 
•eídad de' lioinbre ^obstinro; , . pensaba 
q¿e 7amá8 podf ia ^espetar 'Otro aestiao^ 
i. 'méno¿ que mptivos sút{ítós^ y tnardu 
-^llosos 4io*íf!d«®trúy^íiety' las drcunsH 
nnbías locafos iy lasréladbncsí polStiw 
tieas deJa^'iiacibn. Entónces/^^notai la^ 
i^disnas y aniquilada' la bárbira sem» 
dumbré ^podría jkspiralr áiims^antigucs 
derechos»-; /fepfoducir mi'Icarácter pii- 
mitivo ; ó renacer •comoittii;!sérs nuevo 
que saV'de^W^iinarío6'd^<M^¿parrfa.i) 
>' )>Hoy<^ha Ikpdo3é8ce.'fnotiientd.6; 
boy- apM^cis •igii'.ttl;>ertad'^0CQ toáa^di 
pDmpa..i^'iioiy.i^abeis venflSo.fáf'ideíatflr 
tiüestrasi «íii/as 'de ' la^^ apfds4oq..«. ayer 
•ka ábyedo" y Aé^V, -boj^íbréüfueí^ 
ffe ynvagdíiíí'mo* Ya siemáí^iaon" en 
iMi''aÍ«i$ ^bíá^eti; soevioidei idéís : qM 
me excitan á volver á ser lo^íque* fb^ 
l^que fM3¿«cppyotie^d6)'!d6 liiiá^ ma- 
no -católicJíi y ^potí'émsaljl '^f^ ^i or.ívib 
^^^ ^BI'Jt«íidb*,<>dt'estr«i««tlb2dbl¿-tfi^ 
■'^" ^ non 



fion y de la caxa dispierhi isttpitWu 
primeras indioaciones hacia el horois^ 
jno militar xpie la suerte y Isi pesa** 
dumbre habían sofocado f dí comprimi- 
do : hojr vuelve á animar mi peché 
con la actfvidad que rompe y truena 
el ayre retenido por violectita ^compre- 
,s¡on. Quiero, tomar^partido eñ las 
^anderasr^£sp^ñolas ; pero quiero me-? 
•lecer^ y nd que mi nombre y la con- 
sideración dé mi famil^ me asciendan^ 
Callaré qisen soy... ytu Jóvfen cerra- 
rás tus labios sobre este punto , has<i- 
. taque mis hechos y mi lealtad mant^ 
fiesten pruebas poco equivocas de la 
■nobleza de: mi sangre.'' 

Quando yo , Leandro , estaba mas 
admirado oyendo los sucesos de esto 
hpmbte i interrumpieron nuestra con- 
•versación.. Prometile quantós. medios 
fuesen, postbles y útiles para satisfar 
oer su^ deseos ; aquella, misma tardo 
jrec<fmendé su persona sin decir quien " 
¿era ; No. . podíamos tratarnos ya sino 
por escritolvv 

•Bieo sabeHique mi carácter es muy 
diverso al de Hermildez : este inclina^ 
doíhsMhtí»i lietó U exército do 
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Navarra tma porción como s¡ fuera i 

brillar en ana Academia; y yo traxe 
sola mi espada como único instrumen* 
to de adquirir gloria militar. Mr. Tre« 
mont quedó en que me propondría 
un plan de instrucción militar : lo lee^ 
ré por divertirme un rato en las ho- 
ras ociosas de las guardias. 

CARTA IV. 
JOB Ti^EMoKT Á Ramiro. 

Jj^legué á Figueras , y protegido 
de tu recomendación soy ya soldado: 
mi alma activa que no podiá soportar 
la simplicidad de una vida pasiva , ni 
la humillación de una muerte obscu- 
ra ) se propone ya objetos ardientes; 
objetos de sangre y de gloria muy 
propios de su energía : no soy mas 

3ue un soldado confundido entre los 
emas : esto me basta 6 para buscar 
la muerte escondida en el ruido del 
obús y del cañón : 6 para renovar el 
•tplendor antiguo de m nombre con 

*% ¡Ah 
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I Ah Ramiro! :::. ¿te pareos rmi hiix 
milde y mecánica situaciojo. oportuna, 
para meditar , tú producir- planes su- 
blimes? Alterada mi imaginación : he-- 
sida de los golpes anteriores p envile- 
cida mi suerte : pobre , oprimido, mi* 
rado como el desecho de la especie 
humana, sio Qtro placer, que el de 
mis lágrimas , ni otro consuelo de par* 
te de los hombres que el destierro y 
la abyección : en fin en este estado 
/produciré otra cosa que despropósi- 
tos? La* f^ántasí a del infeliz fe 'exalta y 
dispone á contar con energía heroyca 
sus desdichas. Dido y Etíeas fu^éron el 
primer exemplo de los humanos ; pe-^ 
xo débil la razón para otros, objetos 
extraños no puede salir dei.círculo en 
donde la agitan y cierran sus desdi- 
chas. Te diré lo que me pasó á los 
catorce aiÍQS .con mi buen padre : cu-* 
ya. relación he conservado con mis 
desgracias, por único consuelo, en las 
tribulaciones : ''HijO mK>,.me di-r 
xo : has nacido. para la guerra ,en cu- 
ya carrera no sé llega 9I: honor |, ni 
^1 h^roUioQ ¿.-niño por sendas e^pioo; 
sas y dificiles. Esta fás^tm. ^.qi^. y^ 
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en mi mexUIa , y otras dos qtíe teri-^ 
gD en el pecho son la señal eterna 
con que la virtud Militar quiso per--* 
pletuar en mi memoria y en la del- 
estado los sacrificios dolorosos de es- 
ta profesión. Yo adquirí este testi- 
monio de gloria con la espada en la 
mano , y tú que eres una imagen y 
renuevo de mi ser debes conservarlo 
con integridad incorruptible.^ 

wNo creas que bastan el valor ni 
la naturaleza para ser un héroe mili- 
tar : es preciso dar ornamento á esta 
como el cincel da pulimento al tronco 

S^ara deducir de su materia todas las 
brmas humanas , y ennoblecer aquel 
Cra domar sus furores, como se sujeta 
fiereza de un animal con la cadena y 
el freno. La ilustración es el arte cíe 
obrar tales prodigios : ven conmigo:* 
oye atentamente las razones de tu pa-* 
dre,y sabrás la educación que ha de di- 
ripr tus inclinaciones." Tomóme de lai 
mano y atravesando por un gabine- 
te lleno de bustos y diciéndotne rá^ 
'pidamente estos son tus abuelos *. los 
níroes de tu sangre ; abrió una pieza 
«oya magostad isGMrpjrehendiói mi sentid 
•i-*^ do... 



do... esta- era su biblioteca. 

*'Hi¡o mió : ya estamos en medía 
de los gi^nios y sombras mas notables 
que admiró el universo : ¿líos viven y 
respiran todavía en sus obras donde, 
dexáron impresas las pasiones de su 
alma ; los sistemas que dieron al gé«. 
ntro humano ; los errores 6 vicios 
que abortó su ilusión , ó la virtud que 
adquirieron sus desvelos.»» 

9>Acuérdate de la fábula de aqaella 
Diosa que descendió á la tierra acom*- 
pañada de las Musas , trayendo en su 
mano derecha un cetro adornado de. 
hojas de laurel y de amaranto , y que 
destilaba ambrosia por una de sus nx^. 
tremidades; y en la izquierda una an- 
torcha inextinguible compuesta por 
el trabajo y encendida por la ver- 
dad... La virtud , la qualidad de esta 
antorcha era la de mostrar las cosas 
por su verdadero aspecto : sacarlas^ 
desenvolverlas de los engaños , é ilu- 
siones . con que las veian los especta-*- 
dores vulgares... su resplandor partia 
las tinieblas y las contusiones ; des* 
enredaba los soñsmas y las preocupar 
£¡pnési¿|dfistruia. pcur. Stt>: cUridad . los 



pf cpti^bs i falacif3 í jr bniaiDÍeritó& m»' 
«üésJCi^iDque los hombres habian he«*> 
cho apreciar su «gusto y sus errores;^ 
'?-> ínílérldioce. quería dlnsion de esta , 
ftljulft' cvá la críticas :aquí nos soa 
nkebinarsu luz^ ^paraque no nos eip> 
ja^esDoa-én: la «léipoien >de los librda 
qae'ts'haii'de insfruir^y su cetrátxai 
«a 'qne 'nf^'seáaU flflfüeiloa quecoip- 
aagoó iai bien yak folnortalidadi^ 
MMra^iMfD fiesta antorcha nos.desocw» 
fcr&ismre Uaa^niesa dosc^obos, íeaoi^ 

£^-esíaka'>'áT»ziQ látriñdustna humaoa 
8 dimeimones d^ Ja>deri^..* Su col 
tHÍGán¡Bolo¿dbbe>.ser 'el ^rimero'(ilbl 
Militan jjCoiDQ : peleará' ; aobre tu siun* 
loi^néc^bor CCM30C6? iosta bs&ra <armii* 
Nar ^rái/para tí juna máquina confun 
fot la . desproporcioo • de < signos ^ Ipdr 
está:findUitud de tiaras que la craaiMM 
tocfeflexión pudimtoaxar por realeo 
láiiíasaa circulare» ;q^eL:no.estáa'aqi]i 
sinoo. por; 7epreseimtihEas.... Algún día 
apcénderáa^de modo^nas sencillo éstas 
Tecdades afastracta&^. jfstois Hbroa qM 
wá á un lado son los indigestos Atlas, 
y ,el inexacto Alemán Buschino ,^ d^ 
xa los : pero advierto que has de ItoKaf 
Tom» IL . B en 
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co el bolsilh^nla, Topografía 2dGÍ!ipaqf 
donde hagas laJgaeira^ corpa <ÜaiRl¿ia 
la-traia en suAmta^m- í-íits ocio ' 

' 9)Dos pasos diasriallá iihbialun es- 
tante de libros £omb i de^tadiis ad-dtííl' 
cuidos' Señaíoflostini padre coñiJe'Ldsrf 
úoi' y dio un> suspiro : la.:lengiiaL>quc 
hablamos es pbra^ide. estoaiAfétoreat^á 
^püenes ha áirápiado) Ja infvriaPdjBl sú- 
glbti. pero los téngoyo* «d ini boct^ 
AMi?y porgue' conser vanóla uli^aid^^ 
pureza, armbnidyi^pJendordslddíQ» 
loaiiacionaK.ii'^ué? ^no kaidcrtsaber* 
lo 'todo Militaría ¿ P^^i*^ éstudiáfv ioi 
icBomas do loi':extt^v^&io$(>€Of¿iíj[tm^ 
W$* €!Sti en'fuerral^sin-conc^erila le^* 
•^iiGtura V el .mecanismo» :, ]&rias>qr9gi«kS 
;<iel prDpio? Observa^ ó Suipicíot'^ niel 
jáiütar ha dd'Ooabcer ks^jiermascy 
valor de las ¡sikbas^^ademáside saberi» 
jas escribir coa caniQ:teres etegahtes y 
hermosos.: su^xiroiíaníciacion deberá 
ler clara- con-^im jtrwDvimífntaé, iüto^ 

aacion: que b conviene ^7'^^^^^** 
fa,aabiduríaí^lb Ovamátidí'. nacional. 
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]4ctti 



S «Vil. ««V^NJ l^ 



Para estcfin, y dulcificar 'el tra^>a|Q 
oe los jóvenes escogléroa ios Griegos 
los pedazds miaci sublimes de Home- 
ro y de Hcstódo , y de ios Poetas Ui 

ricos. ' « : .. .:"• ' ' =J 

T^Sobdrer . estos libros; .había uoa t9-( 
bla trabajad^i > delicadamente ^ dondi 
estaban gravados diversos '^/uegos de 
números^ descolgóla mlpadre, dicién^ 
<}ome que servia para imprimir en la 
memoria el'<cálculo de ciertas permiiú 
taciones... Aquí ves que tres núrné* 
flfos : 3 ktra& pueden combinarse de 6 
modos diferentes c 4 de 24^. y f d« 
^zo... Por.lestas reglas aprenderás :1a 
^Aritmética por principiosiy sif)* lasvá^ 
nas propiedades que los Pic^óricol 
atribuyiea al: número. No aplicarás es- 
te conooimiejito á los intereses sóir^ 
<lídos qqe.pueden prometerse del'dUi 
culo en: las operaciones de> lá usurad 
•Estimarás^ |a Aritmética por xios venf* 
tajas esenciales y precisas en la car^ 
rera Militar :• ki primera porque au^ 
menta y dirige la saga¿idad dl^l espí^ 
ritu y y la segunda porque prepara y 

^ dif»' 

s PlatMi "«o Frotsj^ •*- - ^ 

Ba 



dlspofle'al estudio deh'Qcomttm'f 
Astronomías ) 

»£o 'efecto me bisso kvantar lá 
tapa de una casa de caoba donde desf 
cuDri-, puestos con limpieza y sime4> 
tria los ' Ibstromeñtor . matemáticos..* 
Estos pocos to bastan'Sulfñcio... No ei 
necesario^oner en las^manos de un Mi* 
licar tantos instrumeotps' como en las 
de Galileo, y -Newton ; estosi reducid- 
dos á un compás I una esqaadjra... se* 
rán suficientes para que sepas algún 
dia con. el socorro de la Geometría 
sentar un campo ; sitiar una plaza ; ti« 
rar lasL jcírcufnbalacioiies de-^a trin«- 
cWfa ; ordenar tus tropa^^ y: dar len- 
to ó rápido . fldovimiento ¿ una acción, 

Al Lado derecho abrió mi padre 
otro estante donde habían, ama fila de 
libros bien impresos y < enqnaderna*- 
dos... Mira Sumicio : estas obras dis« 

Suestas con tanletes , y .:t)astas dora«^ 
as son aquellas que Dtdot.y otros 
ban preparado con lasí manías y pin- 
turas de un luxo exorbitante... Sus 
autores son quasi todos Lógicos , Ka- 
liórícos y Poetas... Aunque ios prime- 
ros enseñan las op^cignes i4cl alma 



y prestan ftrerzas y energía al enten-» 
oimiento por el impulso recto que im^ 
primen en h razón , y los otros en- 
cantan por ia dulzura y hermoso ar^ 
tificio con que adornan la verdad, tam<^ 
bien sirven muchas veces para herirla 
y desfigurarla... Esta fila que ves , cu^* 
yos rótulos están vueltos á la pared 
son la serie torpe de los Lucrecios^ 
Marciales , Juvenal , y los Creyentes 
que su lascivia encadenó á sus errores 
y excesos en los siglos posteriores,.; 
Quizá la Francia mas que otra nacioa 
abunda de Libidos Romancistas , de-' 
acosos de corromper las costumbres y 
enervar las almas... Jamas los leerás..^ 
Y yo daré al fuego estos para que nq 
los vuelvas á ver.« 

i> Después de algunas reflexiones yi 
r^Ias que me hizo el que me dio ei 
ser y la educación para leer los Poe- 
tas tomadas de la severidad de Platón, 
y cruzando su mano derecha sobre mi» 
cuello por una efusión de su ternura 
me conduxo hacia el lado donde ^^ 
taba la clase de los artistas. Aquí to^ 
máron sus palabras nueva dignidad ; y. 
su expceáon una vehepieacia que^ 

B3 im- 
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pfttíáó kn nú memcma pairar ráempro; 
tus palabras- 1» 

mEsíos ^sbn 9 hijo mió , aquellos. 
Filósofos que quisieron dar. un ser. 
material: faaxo lormás'. sensibles á lar 
pa^iomss de su corazoa por aptitudes! 
externas. Fidias t>cupa su imaginación 
en escdpir nna Minerva^ y Praxite- 
les una Venus; como Jordán la ba« 
talla' de^án Quintin.^ 

nCoasidera, hijo, qü^no des- 
apruebo estas artes que encantan por 
los prodigios de la imitación ; peny 
quiero qne.iCStimes , mires lIos Icuer*: 
pos de la naturaleza por su relacio0 
eon la sociedad^ Esta : operación es 
propia de las. lutes : petó.<de qué ar- 
tes? ¡6 Sulpicio mió! de áqueOas quo 
ligadas eon las necesidades y.^utilida- 
des del hombre ayudan á su consér^ 
Vftdon y. defensa.!* - . rí 

9>¿Seri comp^arable para beneficio 
del género humano la Galatea de 
Pigmaleon ^ sú genio , ysn actividad^ 
con lá utilidad del inventor de la e8<- 
teva, ó.'del hierro? ¡Qiiáa insanos so»' 
Hios los hombres! tú tt preciarás aca^ 
io<le haber. producido cooio djkh^. 

no 



iior|»ií>JV:cnos ;?-j^ t^ avergonxarii» 
doiisaberiel, mán^JDí.de un martilla; 6 
t^nr^arjéna . arg^unasa. .. Imbécil ¿qué 
juicio iformarás d^ la.mturakza do 
las cosas? ¿qué instrumentos hallarás 
Aias aecesarios^ ea d ; canfipo y en la 
triiidtenfc> la azuda ó el pincélfn ', ' , 
'i:: »Ld& ÍT^fiegoáiinaa se^atos estimad 
coft.y/fixároa él npmbfic d^ ArcliM 
t9B renjel tenyplo; ^fb*. la iomortalídaá 
sobre el Ocelo d^n JLucania y. el dii 
óteos por sus deseubieotks mecánicat# 
No quiero hacért Be jun Oficial militac 
un artesano que! ittábaje por indigenr 
ciai^no onésolaT^.'a qbien la necetíft 
dad amarro á los pies del taller ; $i^ 
Bó* na Czar. £i sistemático Lokeque- 
fia que< el nobfe fuese diseñador. Phfí 
toni que fuese económico: y yo de*f 
seo que lel Militar lepa ciertas artes 
mecánicas como: ai?tesano , que picnáe 
cocBQ /filpsofoy-y .obre !como hcroe*^' 
yaadmirado'/;;;sorprehendido. de 
estas ideas tan : contrarias al sistema 
dé los poderosos- ye »de los nobles eoHr 
pecé á venerar lo& ^consejos de mi- 
pjadre»con ihision geeierosa. Sin coa-^ 

tenemm vivadidaii/.iqti}isfi. profundizar. 
x.r.i; B 4 una 
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ana materia qae destruía eí. conceplo 

comun de las sbcieidades ; ]5eró(^uná 

fifnonestacíon ligara d<5 su éesagnu^ 

cerró mis labios , jr- enervó oíi espS^ 

rito. <.'•-"•'' ^'l 

'■ ^No es ahora tiempo me Sico : ts 

edad y experiencia vendrán en ^voyo 

de mis preceptos. Ahora pasa aadan* 

tey tuelve los ojos testos caiconeSi..! 

!Estos son U)& «ái^Sos que tesdéron Uc 

historia de los tiempos... Para cono- 

c>er los hombres es preciso > ver sos* 

acciones... L¿vhfl$tona las muestracor*! 

riendo el velo místferioso con que It 

adulación , 6 la ignorancia las halm 

escondido.?? !, » 

99 La historia es^ neé^aria: al miliv 

tar ; pero es diñcil eikcontrar' una 

imparcial y sensata... Los historian 

dores describen y ^combinan ios he-» 

ehos portentosos y sensibles... pera 

én inexactitud mira como pequeñas 

ciertas causas lentas- y progresivas 

que son el origen de los sucesos. Es** 

tas son las circunstancias locales... la 

variedad de estación ; las razones mo-^ 

rales... ¿Quántas veces decidieron la 

soerte de i|na' batalla, ia^situasion' da 

;- í£ una 



ofta xolina: una ráfaga súbita, nú 
harranco 5Ín que lo note la penetra- 
ekm de los historiadores? ¿Y tpiíntu 
veces está ganada ó perdida la accioa 
antes del ataque por combinaciones 
psudentes » cuya delicadeza se escapó 
a la sagacidad del escritor?» 

•jTomando entre todos on: Kbro 
peqneñtto me le dio su bondad pa« 
temaL.. Toma , Sulpicio , me dixoi 
este libro : desde ahora puedes leer* 
kj-é. Está escrito con sabiduría , y 
díoe con dulzura la verdad... Es la 
historia de los Capitanes mas cele-» 
bres de la Grecia^ escrita por Xe-^ 
nofonte t Esdpion y Lúculo apren- 
dieron con iesu lectura á ser buenos 
Capitanes antes de mandar armadas^ 
ai dar asaltos... Pero advierto que 
estos dos Romanos no leían á Xe- 
sofonte por re<írearse con el placeí 
estéril de admirar ilustres acciones, 
por encantarse como en la lectura de 
«ti poema con lo sublime y herdy- 
co , ni por adornar su mefmoria con 
variedad de erudiciones... No por 
cierto... se apÜcároa á reflexionar las 
causas originales .de las victorias ó de 
i í los 



los , arfoffiínios : á desenvolver los 
eventos de uoa empresa partictdat 
con tgqal' intensión qne los de una 
campaña entera ; á estudiar el arto de 
preiparar los triunfos > y el de haüae 
recufiso» para reparar las derrotas^ 
Nada omitia su nimia consideración^ 
mdá' notaban las armas y la disdpii- 
na: de fcadá nación : sü táctica parti^ 
culat : .la. diversidad de movimientos 
con relación á las diversas posiciones..* 
el carácter; el clima de cada una. dd 
ellas ; sus pasiones particulares : siit 
virtudes y sus ilusiones.*. Así sin há-^ 
ber saliqio' de Roma Lúcolo y Esei*^. 
pión hatean hecho de algún modo la 

S;uerra á otras naciones... Dios quiera 
©& imites algún dia.« 

í)Será mas útil la lectura de. vi-- 
das*' particulares de héroes estando 
bien escritas , que leer la historia 
universal , porque aquellas se ocupan 
mas en las acciones que en los homr 
bres , y en el individuo que en la 
sociedad. Para esto es admirable PJu>^ 
tarco : aquí te está prevenido. Can 
una frase pinta un héroe, y con una 
palabra define su cafácteir^ £1 de Ani-^ 
; ^ bal 
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bal por la animosidad con *qÍ3e reúne 
sus tropas dtcaidas para sujetar la Ita^ 
lia: el de Argecilas triunfando de un 
Rey poderoso montado sobre un bas»* 
ton : el de Aristides escribiendo su 
nombre ^n un caracol para justificarlo, >» 
tíHnsL ya »tarde y no pudimos re-i^ 
correr ios demás estantes de la graa- 
sala... Per© llamo mi atención, y di-» 
rigió hii vista á otra setie de libros qu6 
ocupaba el frente derecho de la pa-^ 
red. Aquellos , me añadió , son una 
colección general de opiniones sobre 
los puntos mas sublimes de la filoso-r 
fia : su multitud.,, sfis teorías son ua 
depósito humilde de contradiciones y 
de errores ; en ellos no busques sis*. 
temas uniformes , y seguidos : exposi^ 
Clones daraS' y soluciones aplicables i 
cada fenómeno de la naturaleza. Es^. 
tos autores ; estos que quisieron des-^ 
prenderse de la región humana son 
ininteligibles : sus precisiones metafísi- 
cas fueron el instrumento de su orgu- 
llo y de su malicia ; temerosos de 
ofender las opiniones de la multitud 
dieron sus errores envueltos en obs- 
cisridad.99 
; ^ »To- 



Í^S) ... 

99 Todos estos conocimientos soa 
necesarios al Militar^ si quiere adqui- 
rir los honores de su profesión : to<« 
dos 9 porque se encadenan entre si bo« 
mo las verdades por su relación esen- 
cia]. Se parece este método progresi-- 
vo para la adquisición de la sabiduría 
á un caminante que subiendo por un 
cerro desea llegar á la cumbre para 
descubrir el lugar á donde se dirige; 
pero que habiendo llegado á la altuní^ 
se le descubre otro cerro que ha~ de 
superar ; y vencido este todavía vé 
el tercero. Así se desengaña de la 
distancia que le fatiga.99 

99La primera verdad aficionairá tu 
ánimo á la segunda : esta descubrirá 
la necesidad de otra , y así pasando 
de objetos en objetos y de verdades 
sencillas caminará tu razón en las 
sendas de la instrucción militar.99 

99 Vamos á comer , hijo mió , y 
conserva mis palabras en tu corazon.99 

¿Qué dirás ahora , Ramiro? ¿Qué 
te parece la cordura de mi buen pa- 
dre? Siempre he conservado sus pre- 
ceptos en mi memoria ^ y ^ beneii* 
ció en mi agradecimiento. 

CAR- 
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1 

CARTA V. 
ss Ramiro á Tremont. 



Bi 



ien , Tremont: Filósofo arr» 
diente f. me propones tantas ideasí 
tantas cosast que iabefv.v Yo aborrezco 
losL libros: cíUos enseñan-' por sus abs-^ 
tracciones 4 hablar- lo que no se en- 
tiende. J^ dice qu^ Hi^rme» grabo so^ 
bre columnas de mánrnml lot elemen- 
tos de: las> ciencias ^ipafii: preservar sná 
descubrimientos yaprincipios del ri^ 

f;or de lasuedades^^^Qoé sencillez! Si 
as hubiera impreso en la cnriosldad 
de los hombres las Hobi¿ra conserva- 
do su presoncion y validad, - 
Sistemas y teorías , cálculos ^ obs* 
cnras inquisiciones de Newton y dé 
Descartes ^para qué sois útiles eñ 
el dia de la oataliaf Una columna de 
hombres incultos^ sencillos , naturales^ 
sin ornamento ni artificio atacan con 
vigor y vencen con heroísmo. Ayer 
observé está verdadi «nc la batalla <le 

Mas- 
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Masdea ' veinte y qnatro mil hom- 
bres se disputaJ^aA medía, legua de 
terreno llenos dé catór y efe furia : la 
rabia ^ el coraje que herbia en sus 
pechos f 'elhoáor.del triunfo 41 el apa- 
rato armonioso provocaba á unos y i 
otros á destruirse y á determiiMT sos 
querellas .(^ ^sro.-^entfisi^^nvo'w va- 
lor. Las ^eomarott lie: libairt jn^idcl 
Elea . expectikiarMr i <iel eappño 09: ia 
tfií^aád'dat»',&^t«meciéüm iadoéílaclá 
y^toria^ .rDefvanfcciiioiL:4cá 2|máier9l 
díesignÍ0s^d«r[itfitt>s>c{inp<is t8()n^eQ(io 
nao y ottol ttMiifWiagfi^ inaaiídpomr^ 
pps paf 4 - al^t»^i^ ty eoiautLÍ».pTe^ík 
€f^e i la xtt^títíA^n ^las' aitóaiisifanekb 
}c»c£klei $ ójíl bdfcírfie ios í^oaibatiemei 

|qt<^ ^ncedidil xi^jo^ p, ;\i ¿nvlr!: i í 

•j:7 .:Xq<i yfhtojobsecvé: .ydíceiáive e»* 
tre ellos : »fi,lqMflívlp$ CitAimotpB¿pé* 
iH$Yai)do ^iityél del castUfan^y^ dérro- 
Slndp uniqjQiKlrQvFqueihabiiuY ibrraado 
jfot^ en¿migo63^(íttSf¿ran «e^ ioga toda 
{^; derecha jeoróiigá : hici¿Dbn'..üesisipá* 
fecer so Hpea>!¿bin0. se dessáiiec¿>Qiiá 
B|ibe sacudidk; )dci óierzov<i^^ando 
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fémbracfas por h<s huellas de loa fu «« 

gitivos su» \Baafiúe Jones ^ banderas y 

trofeos. .;■■.... . . '.,'.': ..'■■..' •. ••. 

; Dagobért intrépido y Ubradp poi 

una casualidad ; dé .las oíano^ de un 

|}arabinero híillqvco un bosjque el asi<* 

lo qoe le negó \^ soaJbtd de sus;' ban« 

devas. £1 campo x^strozactt) , cu-bier* 

t{!i!:de cadáveseé y^de las jseñalesde 

lai iiumillaoioD jdeoios Tendidos , pr€-« 

sentaba entre;.los<^¡vas de: Üdn^ence^ 

klores la imágetti de lajjdésdkicion. 

Afiustdse Berpiáan'^ empezá Salces á 

temer » y £)o>iia]Eifet^ Beilegasde , los 

fiíños y ebSuardff! perdieron la iáegu** 

rídád de ser. soco vridQs. uMñ f: 

- ¿Qnédkesi'iTremottt? .^^ocL.';necei^ 

sárbs libros ' ]bava rssras.'doríratasJ Si yo 

aneara: algamo' éeria j la ¡historia ; por* 

^e mé divJBftr^t me' desengaña : al« 

gena vez leí encella 'que la 'monarquía 

oe Ciro : Monarquía que^osteriia sii 

magestad yl sot. alianzas cop el valor 

de. trescientos .mil: hombres cultos y 

diáciplinados'y ! filé vencida' por un 

Príncipe diai pobre que el inenor 

Sátrapa de Peórsiai. £1 Imperio' Roma-» 

«o I aquella ^ügiiikij cuya soberbia lle^ 

-c.', > vó 



v6 poi? presa entre sui garras la gloria 
y los bienes del muado conocido^ 
fué humillada , derrivada del asie&to 
real por gentes que-aa sabían lo que 
eran riquezas ni^fiWsofia. Los Frao-« 
ceses estúpidos amqilistároo á los 
Galos; y losSixoflestá la Inglaterra 
sin otra sabiduría que.^n pobrezar y 
yalor. IKme ¿por quiénes filé oprima 
da y puesta < en susto» la. casa opuleii^ 
ta y. temible de laBorgoña? - *•>.. 
fAb Tremont! oí razón natudd 
desaña tus soñsmas^ * ¿Me : negarás . <}ué 
la meditación continuia'>;iié6es;u¡a pasa 
adquirir: tantos conOcámíetttos coniSé 
pides al Militar^ no enerr» el Tigbt 
y disipa iás foeczas/que son precisas 

1>ará sufrir la. dureza > y k>s rigores de 
a guerra ?' En una faistoria leí que 
quando k>s Godos invadieron )a Ita% 
se calvaron del desastre yv: del fuegc^ 
las Bibliotecas por > la opiáion de ua 
General que determinó : dexar á sos 
enemigos unos t)b$ctios.tan« propios pa^ 
ra distraerlos del exercioio. militar, de^ 
dícando su vana curiofidad; á ocupad 
ciooes ociosas y sedeutariasi. Estamáxfc 
ma que. dtoo su Italü laFilósoña^ caa^ 

qu¡$- 



quistd sus provincias ¿te parece bárba- 
ra ? La experiencia mostró su energía. 

La virtud militar se extinguió en- 
tre los Romanos conforme prosperó 
la politica de los Griegos que introáu- 
xo con la filosofía la afeminación^ y 
con sas saetas el partido y el entu- 
siasmo. 

Todavía mas ; Si Tremont ¿ Cómo 
sufrirá la hambre , la desnudez ^ las 
&tigas y peligros quasí necesarios en 
estado de guerra el militar que ha pa- 
sado tranquilamente muchos años en 
su gabinete entregado á profundas 
meditaciones ? i Qué no recibe el ay re 
y el sol sin que se destemple su cabeza 
organizada para reflexionar y no para 
sufrir ? 

Mi estudio continuo es la obser- 
vancia de mis obligaciones , las orde- 
nanzas^me las previenen , con ellas y 
con mi espada hallará mi virtud hono-* 
res por recompensas, y por premio 
alabanzas y victorias. 
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CARTA VI. 
z>E Tremont k Ramiro» . 

■ 

V^alla ]6vexk inconsiderado aün« 
que tu carta precedente respira la ma- 
jestad de tu carácter nacional^ tam- 
bién abunda en las ilusiones que an- 
tiguamente la derribaron de la alta 
gloria donde la habian elevado sus he- 
chos generosos: ^Tú apotogistade la' 
ignorancia! Un ingenia que usa coa 
tanta sagacidad de las pocas ¡deas que 
leyó dispersas para convertirlas en 
viles instrumentos del error> desper- 
diciará así sus hermosas disposiciones! 
¡tu 9 que me has escrito también con 
tanta fuerza-la batalla de Masdeu^ aban- 
donarte á la estupidez I ¡ no cultivar 
las semillas naturales del talento, que 
debiste á la naturaleza! 

Indiscreta Ramiro y. has querido 
filosofar antes de estar capaz para 
ello^ y contenta de estimar las cosas 
por su primera impresión , ignúfas 
y na profundizas su precia esencial, y 
* ver- 
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verdadero. Un corazón recto es el pri- 
mer órgano de la verda^: es cierto, 
pero la verdad es una piedra preciosa 
que el trabajo y la aplicación han de 
sacar de las entrañas de la tierra. Los 
libros la incluyen ; pero después de 
haber aplicado su alma á ellos para 
sentirla , ha de retirarse el hombro 
dentro de si mismo para considerar la| 
conocerla > y combinarla. 

Tú aborreces los libros ; ¿ pues 
cómo proseguiré el plan de estudios 
militares que habias pedido f No mere- 
ces que trabaje por tí ^ no , ¿ seré taa 
insensible que me aventure á dar co- 
nocimientos á un hombre que no los 
ha de estimar f Seria aderezar exqui- 
sitos alimentos al ¡nmmundo animal, 
que no distingue'su delicadeza, Remid 
á Leandro tu carta y para que admi- 
rando tu talento llore su desperdicio. 
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CARTA VII. 

DE Leandro á Raj^ii^o* 

¡Siempre has de ser extravagante. 
¿Quieres unir el arte militar con la 
ignorancia ? f Acaso te complacerlas do 
que los hombres anduviésemos erran->; 
tes por esas selvas del mundo , 6 que 
lá especie racional se compusiese úni<- 
camente de pastores y gañanes ? ¿ Mal-« 
decirás como Platón aquella lira de 
. Anfión ; cuya suavidad arrebató los 
ánimos sensioles^ y civilizó la rústica 
condición de los humanos ? No la mal« 
digas: quiero usar ahora contigo de 
las ilusiones de sus cantos, para incli- 
nar tu espíritu al orden y grandes efec-i 
tos de la guerra. Espero que la her- 
mosa verdad introducida en tu alma^ 
hará la dulce impresión, que aquella 
armonía en los oídos agrestes de los 
rústicos de la fábula. 

Es indubitable que la gloria del 
espíritu , y la cultura de la razón cre- 
ció y se adelantó al paso igual que la 
- ;> de 



de las ariñat. Nacian en la primera 
edad los sabios y los héroes , y al lad^ 
de Milciades y Themistocles coronad- 
dos de trofeos militares ^ se sentaban 
Aristides y Sócrates estudiando la nar 
turaleza y fundando sistemas y racio- 
cinios excelentes. La soberbia Asia qoxf 
sus fuerzas ¡numerables fué deshecha 
por .una pequeña legión de hombre^ 
á quienes la Filosoha conducía á la 
gloria. 

Tú no eres por sistema filántropo 
ni enemigo de la instrucción : tu dema- 
siada aficcion á las ocupaciones ruido^ 
«as y á las virtudes cuyo exercicio de-r 
pende de la actividad y acciones ex;- 
ternas del cuerpo , te hace aborrecef 
aquel reposo que exigen la sabiduría 
y la meditación. No he' de conven- 
certe como Tremont con aquellos raj- 
ciocinios sutiles que lar metafísica I^ 
^empleado para destruir y ridiculizar el 
orgullo de algunos Yuófo^os que ¿ 
divirtieron en premiar paradoxas es- 
critas contra las ciencias; ,sino propo- 
niéndote objetos que ; siendo útiles y 
necesarios aficionen y estimulen tu sei^- 
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Poírqne cada hombre tiene sn ca- 

tácter^ su genio propio tan singular co- 
mo el rostro y la estatura, es preciso 
seguir las intenciones de la naturaleza 

Íara infundir la energía y actividad, 
.ós hombres destinados á la simpli- 
tidad campestre ) no tienen, para ser 
felices, necesidad de la manifestación 
dle grandes talentos ; sus qualidades 
benitas en los senos de la naturaleza 
son como las minas de oro que la au- 
toridad pública reserva para otras eda- 
des y designios. No así los hombres 
civiles ; su estado en la sociedad les 
precisa á manifestar todas sus facul- 
tades : dirigirlas con el impulso vigo- 
roso que las adelante : y rectificarlas 
'para que presten toda su utilidad; 

Jorque su precio perteneciendo á to^ 
os , son sus errores 6 sU' sabiduría 

;én detrimento 6 provecho de las de- 
mas. Este i Ramiro, es tu estado; la 

•profesión en que sirves á la Sociedad, 
tiene relación esencial con su segu* 
ridad 6 su ruina: y tu ignorancia o 
instrucción será responsable á los bie- 

'nes 6 males que la sucedan. Si des- 
precias la instrucción , ofendes la& vir- 
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jtudes y los derechos de esta rnísoia 

Sociedad que ña á tus conocimientos 
su defensa y su gloria. 

£1 plan de instrucción que te re- 
mite Tremont es demasiado abstracto.* 
es una masa confusa de ideas: es ne- 
cesario separar sus partes ^ tomar las 
homogéneas y útiles , y arrojar las 
extrañas. Aá «1 cincel pule el tron- 
co , y señala las formas que compo- 
nen la estatua. Procederemos con or- 
den: Quisiera primero hablarte de las 
facultades naturales , potencias , vir- 
tudes intelectuales que adquieren ó 
disponen á adquirir la instrucción pa- 
ra que dirijas las tuyas. Y después de 
los objetos inefables á que se extien- 
de la educación militar : objetos que 
.puestos delante del sentido y reflexión 
arrebatarán tus placeres.... 

CARTA VIII. 
DE Ramiro Á Tremont. 

¿X: ué te parecen las buenas teo- 
rías de mi hermano ? Lee esa carta , y 
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admírala. Aunque hable bien , no creó 

esté su lira tan templada como la de 
la tabula que cita para enternecerme. 
] Ahora estudios! ¡ahora que estamos 
ien la empresa de poner al Rosellod 
una hnea de circumbalacion que su* 
jete las operaciones del intrépido Da- 
gobert, y que humille la soberbia de 
Bellegarde y de los Baños, engolfar mi 
imaginación en especulaciones difíci- 
les ! Tomaré descansar el tiempo que 
me dexen los peligros y las obliga- 
ciones. 

Este es el sistema de la naturaleza^ 
y yo no quiero otro : sus intenciones 
infalibles son fortificar e! cuerpo antes 
de exercer el espíritu. Quaftdo somos 
niños siempre estamos en movimien- 
to , y aborrecemos la uniformidad de 
una vida sedentaria y aplicada , porque 
con ella pierden su vigor la robustez 
y el apetito. Quiero el tiempo no pa- 
ra desmejorar los brios varoniles que 
necesito para resistir la intemperie y 
la fíitiga, ni para debilitarlos con in- 
tensas especulaciones. 

Me propones una ocupación in- 
compatible con la guerra ; siempre 

agt 



Sigítado 9 siempre en batallas y sitios^ lo 
vé todo el militar , y sobre nada puede 
^nsar. La movilidad continua de los 
objetos y la fatiga aunque les permite 
percibirlos , no observarlos : pasan con 
rapidez de nuestra memoria, y no que-* 
dan de su impresión sino ideas coa# 
fiisas que se asemejan á un caos. 

CARTA IX. 
DE Ramiro Á Leandro* 

JL^eandro: la suerte varia de la 

Íuerra es Diosa ciega y veleidosa: nos 
a retirado su favor : Padecimos eo 
Vcrnet : • fuimos atacados en Peires- 
tortes: deshechos en Oleta. No acosr 
-tumbrados á ser vencidos , fueron mas 
sensibles estas desgracias; pero la mis- 
ma humillación irritó los pechos , y 
prestó osadía á la constancia Espa»- 
ñola. ^ 

Dagobert que empezó á mirar de 
cerca risueño y apacible el aspecto de 
la fortuna , creyó constante su bon- 
dad. Forma un . plan atrevido -, plao 
. ^ue 



qfae decidía la gloria de dos naciones. 
Éste debía ser el efecto de un ataque 
dirigido y combinado en rededor de 
Trollas. Acaso podré referirte sus su-» 
cesos ; porque estuve tranquilo obser- 
vador sobre las alturas de Reart, se- 
mejante al que mira y observa :desde 
la playa la. tempestad que sacude y 
agita las olas. 

Desde allí vimos acercarse una co- 
lumna como de 5® hombres. Nues- 
tra situación local , y los movimientos 
del enemigo nos manifestaron que su 
intención era llamarnos á reunir las 
fuerzas por esta parte con el fin de 
a^ue debilitásemos la izquierda á doir- 
<de dirígian su acometimiento con ma- 
yores fuerzas. Ei punto de .vista qué 
me presentaba mi posicioü era her^- 
«iioso> á tin golpe de ojo veia el mor 
"vimiento universal de dos exércitos; 
sus prontas evoluciones; sus resisten- 
cias. El Sol que heria los fusiles y ar- 
mas de 40® hombres inquietos y alr 
terádos despedía visos intiumetables 
de luz que no podría imitar el pincel. 
Los cuerpos tan pronto movidos ha- 
xia Thuir como- hacia.. Terrast..., tan 

pron- 
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pronto dispersos como jaiitos : tan 

pronto desplegados en una línea de- 
recha de batalla como recogidos en el 
círculo estrecho de un quadro^ presen- 
taban á mi consideración una máqui- 
na organizada que se deshace con la 
misma facilidad que se arma por la 
proporción y delicadeza de sus re« 
sortes» 

Las alturas de Santa Coloma i 
donde se refugiaron los enemigos co* 
mo vaúdada de aves asustadas encima 
de las torres ) parecía un Etna. El 
denso humo que arrojaba la boca de 
sus cañones la cubría, y formaba en 
su rededor una nube magestuosa que 
impedía el acercarse» 

Rechazados los enemigos^ batidos^ 
perseguidos por tres part;es, abando- 
naron el campo con sus -despojos. NJ 
las alturas de Terrast nide Corbieres 
fueron asilo seguro á una tropa des- 
alentada y. vencida. El Conde de If 
Union intrépido y feliz este dia se 
adelantó en medio del fuego; formp 
trinchera de los pechos generosos de 
sus soldados^ y arrojándose sobre los 
enemigos 4. arrancó ú bandera trico^ 

loif 
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íor que uña eminencia conservaba. 

Entonces sentí llenarse mi almn 
de una sensación dulce que me en- 
ternecía. El miedo jamas me ha hecho 
llorar : la alegría sí ; en aquel instante 
ho halló otra salida del pecho que 
las lágrimas. Créeme Leandro : no hay 
alegría: no hay placer mas vivo y 
tierno que el que inspira la victoria; 
porque su fuerza altera todas las pa- 
siones^ y todas concurren á produ*» 
tírla. y 

CARTA X. 

I 

DE Leandro á Ramiro. 
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uiero destruir tas manías. La 
batalla de TróuUas me presenta oca- 
sión. Analicemos sus circunstancias por 
la relación que tienen con las pasiones 
inalterables de los hombres. Dices que 
JDagobért concibió un designio tan osa- 
Ido como glorioso. Su imaginación qiú^ 
so abrazar los puntos dispersos cuya 
Reunión hubiera asegurado' los efectos 
lisongeros que se proponía > y ^ su rar 
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zon ordeno las operaciones que habían 
de executar sus ideas, como un Ar- 
quitecto estudia los medios de levantar^ 
el edificio que dispuso su fantasía. Pero 
has visto frustadas sus ¡deas y evitado? 
los peligros con que os quiso asustar 
lu temeridad, por una operaC:ion sagaz. 
Mis cartas podrán molestar tu ge- 
nio poco inclinado á la instrucción ; per 
ro son necesarias para convencerte, 
que ganan mas batallas las virtudes 
del entendimiento que las del valor. 

CARTA XI. 
DE Leandro Á Ramiro» 

ÍIUALIDADES NATURALES CON QUK 

SE ADQUIERE LA INSTRUCCIÓN 

MILITAR. 

I. 

I 

JEl talento. 

jlA talento es una aptitud de la 
naturaleza para entender y. formar 

rec- 



(46) . 
rectas ¡deas de las cosas. 

Cada hombre tiene su talento ; sus 
qualidades individuales» que determinaa 
y distinguen su carácter particular co« 
mo cada planta un principio de ger- 
minación gue sazona y diferencia sus 
frutos. Hombres sin talento son tan ra- 
ros en la especie humana como los 
monstruos en la naturaleza ('), 

El temperamento particular del 
liombre fortifica las inclinaciones dd 
su ingenio. Asi como llamamos natu- 
raleza al temperamento , en quanto in- 
fluye en la salud y constitución del 
cuerpo y^ genio 6 Índole por su relacioa 
ó comunicación con el ánimo , tam* 
bien el talento sigue la propensión con 
que la conformación orgánica dispone 
el sentido. Lasi acciones y hechos del 
hombre indican la unión de su tem- 
peramento con sus inclinaciones. De 
aqui SQ sigue que todos los talentos 
no se proporcionan á todas las pro- 
fesiones. 

De las airtes en que los 'hombres 
se exercitaa , hay unas cuya materia es 

to- 
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totalmente necesaria , inmutable, sujeta 

al golpe libre del artista. El cincel 
que inspira formas humanas al mármol^ 
ó la mana que graba la expresión de 
su idea en una plancha de bronco^ 
encuentra una materia necesaria y fle-: 
xíble á recibir el impulso de la ima- 
ginación imitativa que dirige el ins- 
trumento. 

Pero hay otras cuya materia con-, 
jectural, versátil y resistente á las ope-* 
raciones del hombre presentan con-* 
trastes y dificultades vencibles única-» 
mente por la elevación y grandeza del 
talento. Xa Política y el arte militar 
son de esta especie. Como aqucHa tiew 
ne por materia de sus grandes ot^e-^' 
tos las pasiones mudables de los hom* 
bres para encadenarlas y dirigirlas poií 
sendas difíciles y espinosas , al biea 
universal que es la ley sagrada , y tér-** 
mino dichoso de sus combinaciones,^ 
así el arte militar* 

El fin que se propone es vencer»* 
Pero ; quan dudosa y expuesta es lar 
materia de que dependen los triunfos! 
sí) Ramiro: la materia del arte militar- 
son las ocasiones , el sitio , el tiempo»: 

las 



, las circunstancias locales , las armas^ 
el orden y una inñnldad de causas mo- 
rales y físicas cuya concurrencia 5 cu- 
ya armonía, y actiyidad deciden los 
ataques. í Podrá conocerlas el militar 
sin un talento que las combine , reu* 
na y sujete con genio extenso y em- 
prendedor ? Si grandes apararos ; sí 
exércitos numerosos han prevalecido 
sobre el mas débil , si el dinero y la 
corrupción coronaron las sienes de 
Aiexandro con laureles que su espa- 
da no hubiera adquirido , son hechos 
singulares sujetos á los peligros de 
combinaciones falibles. El ánimo y el 
ingenio han ganado mas batallas que 
la fuerza y la 'multitud. 
, Para esta gloria es necesario un 
talento propio del militar , como para 
ser Poeta el genio de Homero; ¡Quán- 
to erramos los hombres ! ¡ Quánto nos 
engañamos en las elecciones que mas 
nos importan! ¿Por qué no há de es- 
tudiar el hombre la vocación de sa 
talento ? 

Los signos de inclinación que la 
naturaleza maniiiesta en las pasiones 
primeras de la juventud son muy equi- 
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vúcós. t¡n iiiSb cuya dispósidon or- 
gánica es nluy conforme á los terrores 
de la pusilanimidad i ó á la inacción 
de una apatía tímida y fria , oye to- 
car un tambor y quiete ser soldado. 
£ste movimiento no es una vocación 
de la naturaleza; no por cierto í es 
un impüUo- del espíritu imitativo orl* 
ginal en todds los hombres sensibles^ 
a ser lo que son los demás; Los jó- 
venes quieren imitarlo todo ; porqu9 
Suponiendo que lleva ün secreto con* 
Sentimiento de aprobación lo que ha- 
cen los demás ^ Ib imita para merttcit 
Su aprecio y alabanza. 

La naturaleza que foriha los tai- 
lentos envueltos y escondidos en los 
senos del alma , como cria los meta^ 
les en Ids de la tierra , quiere que 
apliquemos para su manifestación tinos 
mismos medios. El arte profundÍ2% 
depura las partes eterogéneas y es:« 
mñas }« analiza i observa , y por 
opei^aciones mecánicas y proliicas saca 
el oro de un terrón, ó los brillos del 
diamante de un pedernal. 

£1 talento militar no solo es una 
fiíerza activa que ^e exerce^ y abra- 
• . Tom* JL D za 



za el orden » la econcNmía > I^ disd-* 
plioa 9 la fortifioación , sino cierta ap- 
titud de carácter para inquirir con 
prontitud Jfltó relaciones de estos ob^ 
ptos y para entenderlos y descubrir-r 
IOS por todas sus faces, reales y posi<^ 
bles 9 para compararlos entre sí y coq 
la utilidad que puede., prestar su apli-* 
cacion.. £sto prueba que la ínstruc** 
don ha de . formar el • talento , y U 
experiencia, ha de ,des(^brjrlo« 

Después que la ; Filosoiia nacida 
para consolar la tierra ha prestado sus 
lUQes .á : los héroes , ó ha descendido 
debaxo de las .tiendas para rectificaf 
las invenciones útiles y dirigir ei bra*- 
zo. de los guerreros ^ forma el art^ 
militar ui;ia ciencia va^ta y complicar 
da; ó un objeto de muchas ciencia^ 
reunidas. El espiritu que las abrace tor 
das será extenso : el que jse contenta 
con relaciones aparentes será super&r 
cial : el que tío compare , fii conoz- 
ca sus principios , será un iiobedl. La 
aptitud mas ó menos grande para ad« 

Suirirlas forma la grandeva q. ppqué-r 
ad del talento. 
Aunque el temperaolonta fisico ad 



determina el carácter y grados dtol 
talento , fixa á lo mépos su inclinar 
cien. Los flujustos y me.Íanc6Iico$ rof 
gularmente dados al reposo y á It 
obscuridad aman poco las pasiones 
aoimosaiS. La lógica fria y lenta df 
los espíritus tranquilos no ^es prenda 
de almas agitadas : como • desdeñan 
quanto impide su dulce soledad JT 
meditación» no.se abandonan á Iqf 
sentimientos extremos. Tales talento^ 
son tímidos y pusilánimes. Se pari^ 
cen al Píos de Homero que despóei 
de haber dado tres pasos con inquier 
tud 9 le hac^ retroceder bácia atr4s 
su &ia consideración. . J 

¿Dudarás que en el estado ac^ 
tual de la táctica no decide- y gam 
mas batallas el talento que la espadig 
ni el canon? Un General solo en su 
tienda con su ingenio sin otro socor- 
ro que sus combinaciones i sin otip 
compañía que sus conocimientos y l^a 
ciencias 9 es el terror del género huma- 
no. Como Sócrates, cree, un genio stír 
pcrior que le rodea y dirige : tan 
pronto le pone el compás en la ma« 
910 para medir el terreno i superar Jos 
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bSstácu^ói íy asegurar ioi- niévimieii<* 
tds.del atiii^ae , como le remonta áo-* 
ijre 61 ííiisHíb coftio^á jpuníeo de eleya- 
tóotí dfesdé^ doínáe nota = ton pronti-sí 
tud -los: ob^tcft-dfepfr^ gtie ha de 
írfcunir f '(cpárar la duráis indigencia 
4qüe desfaUéce al soldado '• Por Ja po« 
* Jítica le ensaña como pét el dedo los 
\Saf>a(terñós qtíe ha de elegir , los Ofi- 
tóales de -qne sé'ha de valer , y la ca- 
lida(d de- empresas que ha de fiar á 
sü- desempeño , y por la moderación y 
urbanidad 'jk)S excesos que ha de des-^ 
-tttilr fJcfll "ániftíos que ha de captarse^ 
y los • i^{¿ul9o^ qué ' su • exemplo ha 
de imprimir en la consideración de los^ 
ttehiás- Este^'^emo Sé transforma ora 
itfh'.lás bellas formas de dos Diosas 
*due con' eK iapte y los instrumentos 
'del'cáJcub «A'^la manó anuncian al 
-General Ids estaciones o^rfunas- ó lá 
'fédtitüd de'8us'Bé%nio5^ ^XDra-^n la 
Hihágen de una virgen cot^^a^e las 
*^ríedades de lá naturalél^a que estu-^ 
dSsir que desenvuehe j^'qüé I9 dice 

í.;.r . ■ .. V t .f .f Iq^ 
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ora le muestra el quadro especioso de 
otros héraes.^escqi£0f ?p y las) columnas 
del tiempo y los ¿ledíos con que der- 
riváron murall;}s ,« rindiendo fuertes y 
Veftíiftñff ^ff día 9^ ínírilflesta Sna 
multitud dé virtudes con los noi^bres 
¿é fid§lid^d:.> de diligencia , de ardiz, 
de chí(apm^^.á^ fo^tmia .í^yudad.ojyf 
de su b/^.;¥.o ,.já escud$)^;.da sus yictoo 
lias. Gpn.,fste >genip vejoció ^qucl Fi^ 
lósofO'I^ altaras de la «4^i4u/ia en .!> 
sobda^.y'eiOiel.retkoji.y'can él retltf 
radp .7 r.^^r^s^o el ^JGfefieral 9 ataca( 
con.acid^tQ . ^ dispone con r gran4eza> . ^ 
^on{9rlG;^>]liA^or. * rvSnnr.r ,-.•-:! 

. P^a;.js|e. genio ,S^s.,e).:devt(>dpjC 
Ips Miiitac^?^ Entre ,lp$ Sii^fos. li^^^ 
bo pocos Sócrates y.e^t|PfirvJfl$ Q^n&i 
rgles ' poc(^v Ck)rtese$.s ^oi^liab^r sido 
tan r^^mlos^ táletelos !-9i(l(^res ^^Xk 
tan c^leh^dps, El^.pi^c^ /de^ S.u^a% 

ba traía4e§»apot^,9SÍft; ^^Tfr;la.:tWb 
y el arte de Fidi9js ^c^ígid.jsus estati;if% 
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tttt qae rinnesen at estimulo y td- 

ifárái^tt de los hombres. 

I 

CARTA XII. 
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x>E Ramiko Á* TKbmx)^t. 






Q. ■' ■ ■ ^ 
ué bten* i qné' bien- ^rfbé 

Leandro! Si Tremont sobérbláTmetítey 
cómo los éxéfdtos hubieran ¿e com- 
ponerse de Académicos y íio' de sol- 
eados. Apnra tanto y pide tanto ta- 
lento en el Mifítár que habremos de 
hacei^ los recluf sb trayendo en la ma-« 
Bo el Exdm^n de ingenios' de Hu'^ 
garte 6^ andando por esé'Réytid con 
Zt ihdagacum'^de loi car acures de 
Barclay buscando ^ probando ^ y ana» 
lizando éñtéiSdinüentos. ' ^ 

• ' ¡En'''^tfíérrore^ parece 'Vivieron 
iluestros píidf&s! Aq^dllos hombres de 
f igótc negro y * rizado... aqtiéilos Go- 
w% de calzas; atacadas, '6' dególaan- 
isha que asustaron la Asía^'queriaa 
Ifeoar sus huestes de jóvenes castos, 
robustos , generosos , ahora según las 
teorías de Leandro deberáirser mag- 
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héticos 6 gasendístas. Sin duda la^' ba- 
las caerán ■frí^ y hutoilhádas ' á ' los 
piet de un siistemittGo / otá^horífhk 
fio se atreverá 4 tocat ni el pelo 'dé 
h íopa dé lóíl^citos y-Mátpm»; 7 

«., -...1 .-I «i- » • 5..,,.-..--.s -.♦ 
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i>B Trbmont á Ramiro. / 

. « . ^ ..• ' ^ • • . r . 1 » : I - 

¿X: ni dices , bello Rattif b> Ad-^ 
vierte que párá^ nada es buena la 
^oranciá , y pái'a todo es nécesáHó 
M talento. Él yttk de rá¿on',iiiánd¿ 
con acierto y rectitud ; y 'el* 'i^ldádd 
eon ella obedece con d¡scré<iíOn'y-<Jó*li 
orden, Lá necesidad del 't£(Ientt^'- et 
proporcional; Pigirá regir ton'' cxérdtb 
atibe ser el ♦talento conSúihado'' y 
singular; para- executar báfeftn^^'tós' 
hombres medibcíres. .'b:i"''rjiit. ji '\ 

í Dexémos de considéraf lá'p§lábi*á^ 
alistracta talentéPí, ' no analiéétt^os tiki^ 
ente indeterminado, sino* t>Asqáemos: 
su recta significación por las qualida- 
des y virtudes que la constituyen. 
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. . ^'Son iiinümerables estas vlrtoaes ; J 
una imggen te las hará conocer. Di-r 
jne, Ramiro. : Si . de pn palacio smn-: 
tiloso arruinado . qued^is^' todas s|i9 
parles j :tp(}as; sus^lup^as^ parede^j 
techumbres entre las ruinas , aunque 
desunidas ,. dispersas ^ aj^^as y en des- 
concierto^ entre los escombréis ¿no se- 
ria prodigioso el trabajo del artifice 
qup; volviese á levantar; coo' ellas rlás 
estructura y magnificencia del mismo 
edificiof 

. SeRKJant^ es el ^sta^O ^el enten- 
dim¡^ptQ:huipapp despqf^s de su coif- 
rupcipn original. Quedo , arruinado^ 
quedp Qprimido con sqs potencia 
bajxp jiast, ruinas de .una naturaleasa 
desconcertad^ ,. puesta en humillacioa 
y efrqoqbradto ; quedó por tierrg^ 
rot<;>s lpSr:;iiudos . y la unión de .1» 
justicia r ¡nocente. . Para descubrir Sqlfl 
virtud€^j>^i)ttre las ruinas ,. , ordenarlas^ 
y restituirlas al orden y-j al ser es ner-! 
cesfri^r^Iaf. revelación : es precisa, la 
bufona metáfisica. £1 método hará pal«; 
pablar lesta^ ideas. ; ^ ¡, 

^ • • : CAR- 
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CARTA XIV. 






_. . . "ir ■ » ^ I ti- I >or-*^ 

. l^a primera ^rir^ del .tajenta 
eA.^Viordep qoe me PTOpopgOfps,^ 
p^^apoa f.<5 pn% .fecÜiáad de cfgSL-r 
c^bw y top^if . 4 foádQ j^ prinwjft 
df. . lai; cosas ^ d. ^91^ rprevoaír sos eitepn 
tq^ y :a§egíirark)S; ppr:,;incÍucxñpncs^ion 
^mlpf. 4 probables^' 1?^ grapdesj^^^ 
pref^ mUitar^s esstán.cer!cadaf,dd-pejt(j£ 
gww .y;OÍ>stícoloi^^u« Keqpiere^irjipí^ 
viy^i .pjpj|etrac¡o»;qpi^ ^as^píilq jpar^ ^Ui^ 

peffirlas.^ Así. ^ iipx4^ ^S^,.^\::^r\ 
dado. l^Ko y pegüifinii,, dc«txiíye,J« 
miuraUas y la . ciudad' d^ Jos fufurtes,. 
porque copoce las diH^nitades. (>f}a¿ 
Yei>ta)aSf ,Da&obert.j^4Q.^n efecto sos 
llí^a4^('*K(. General que resistidlo, 
iatrepid^af rennid jsus fuerzas por JU) 
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(f8) 
izquierda á donde se £rsg¡a el ataque 
Terdaderoi t y. n~ r- / >> 

^Un'cxéfcko,' decía cierto Filó- 
!^sofa j es ui)a República movediza de 
«hohíbres en'dóhdbla Variedad de^ca*^ 
yyracteres 9 de movimientos , de eos-* 
9»tnmbre$ y de 'disciplina exige de sa 
9iXefe un talento cuya penetración 
isrdescubra todas sos relaciones yroise- 
^gmt^'sos deifjeifiícfe. Fcn^elU (kMiecea 
^y ^^míden su^ fiíef fea^ Oón ' tab eftjpréu 
mSli*\ las leyes que iiiiponeh coir láf 
^¿ilrmistanciafi' y^'^'Iasf liátalEas con =iir 
f^s^ridád j^ 'plWbi^lidadeaf 'üámáM 
yr^Si'KTtt GeiieYi^* combinó eftas n^ 
bdóffe$ diikilésí^ li^o ^ue : descae 
lü^'ftitentos del éhemigo; Péñtó dé^^ 
«ttrló y lo >cottngmá Péfo ¿cóihtíf 
CfOí ÍEÜenctración V 'firmezá^^déxé Ve-^ 
iih'^al enemigo tiWfa Lupia paí^^^e 
b^alalleríáf'afté|n^tsg sitt «iühfeP/ cuí' 

26 impetfo nd--pBáith resistir "éfl'Uíié 
anúra fctatallpneshyá fatigadoír* -rí' 
1a penetiiiciini depende^ dé Ik' or- 
ganización fiiníca del temperamento,; 
pero se perfécbiona por él SSfeito' de 
teílexion. £1 hábito castiga los órga- 
nos, los txvt<kwj dá á' los espftitfis 

d« 



J 1 ^^5») ^^ .. 

de la sangra no cursó hbre y déseme» 
barazado qaa despeja el sentido y le 
acostumbra. Este exercicio perfección 
n<$ la inteligencia del X¿)és^V« £1 movi- 
miento mas ligero del caDíipé enemi^ 
go^ la señal mas {Pequeña le daba i 
conocer los grandes secretos y dificnl*^ 
tades. De otro modo no hubiera de- 
fendido su campo sobre Alexia ni ven- 
cido á los Egipcios. c • ' 

El estudio aumenta también la 
benetracbn , sé adquieren por ella 
ideas , cuya energía despierta y obra 
én las ocasiones legitimas^.'Esta utilf- 
dad es propia de la e±peííá!ibia de ía 
Guerra.' Uniendo la obséffaeibn íí loi 
hechos y casos comlnna lá-^rá^on i une 
las causas i' aidqfuiere cietta lus que le 
dispone á )ii¿gar con rectítudí' '* 
' Asf se.fór&á^n losHéroék.MíB:* 
tares. De diá' velan lá¿ -operacipnesi 
aufirian las penalidades de la guerra o 
fecibiañ los triunfes , y po^f • la ^noche 
dentro de la tienda reflextóhatein las 
causas de los sucesos ,.los medios d^ 
tiegurar ta bofena execucion.' La his« 
ioria moderna celebra Miiita)res que 
Aoómetiendo cóH la espada en una ma- 
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n0 ,lt^vaI>#n:ii^.ia.otrft la pluma 'pai* 
^a noi;^rr:hd6t;i:la^ úicld^tes ihaspe-i 

ÍÍQ^*p4P.7?8pírita yivo'es. pene:* 
traptej #9.{)(pr cierto. La vivacidad se 
da á ipOQpci^:.«a el, hombre por se-« 
pales iDU}r;:^vjvQcas...Xoíi jpvepes maa 
TÍvo$ scMií-gQi^ralmente^ imMti^soSj 
jÜDcoqsfderapps , ^oco detenidos ; su 
prontitud ^ muchas veces ynj relám^ 
p.agQ.,,|[pet at^iia^ia ^1 ¿esconpierto v 
aturdinoÁenfo del alm§. que.. arrastradla 
^ ^a^s!¿9)a: adicidad .,ó, ixiavida ex-v 
ib:ema|!^nte^;d^ la ,in)pfesioa primera 
de lo;- 0]^^^ ; 00 sp para, no ob^ 
^rva r.rQ9¿p^h^ra ; se agita ^ se moe*' 

ye,s\%y4í4^P. afaoada. A-lf presencia 
Be lui ;C^*qtq.Jptexesai^ como piño 
que corre ¿coger k^;pei^, que. se 1^, 
présenla 19 siuatendejTgilib^cti^^F^^ios 
gue Vwfl€l^lante:de,.)o5^iBÍ¿íl . ^ 
Es jffeqif , qne no SJí^pjpr^ j los Mí^ 
litare^ sqas, vivos bap.is¡dp^|ps mas fe-i» 
lice&.S|^ jni$ma viv^^fiLfl^ )<^s.h^ precir. 
pitado [pn . errores ^^^ifi?- > conoci^rqn^ 
También es verdea. .qjff;.j i}^ .espirita 
penetrante no es lept? ^liií^o 9^^nos^$¿j 
opone á su carácter íf ^M^.^comiur^- 



ben« 
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fcénskm de- lar cosas. Fero^hay tifia reó^ 
títud ji^txiáñttch'cpié^u&cxiznlos kin 
dores; . del espirita. La piohtkud es ddt- 
entendimiento; . x. /^ ' f 
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2^ eusPoqaia ó solercia; Militaré • 






a aolérda'. núHtar abraza dive^u 
sos ob)dtos¿ El'primc^oíespteveer \m 

S^ligros y> los ardides' ^paxa atajitrlos» 
sta. prenda) fbrna qaasioei vcaractcf^ 
de los Héroes Militares.- /Vaiiaio , se-f 
gnu Justino.^ réSÁVÁ por .ástndas j 
viendo ios go^sque apscargáron SO'^ 
fare SU! coBsÁífxcia. las invasiofies del 
Imperio más formidable ddlhiniverí^ 
so. .. Erasmo lde:Nerni^. y[ Cortés , ■ re»f 
novaron esta^ virtud; eil loe /rtiempot 
posteriores. . i! . l! - . . 

Esta virtud y como í><ftseñá(on \oi 
Griegos* 9 es .una £ktj.y. pronts^ conje^ 
tura que forma Uc^rasoa: !parj»' obrac 
las cosas mas diñclles y contingen- 
tes por medios delicados^ ^W^^^y 

Sa- 



(61) ^ 
s«gace« ' ^' } so. operación qtfe es rá4 
pida y segura decide' una batalla, é 
siie ddipcHgfo por. ua hecho inopia 
Dado, £1 espíritu asi dispuesto hálü» 
para sus fines las ideas convenientes; 
conoce cpn . prontitud, su,^ excelencia, 
y las extcuta coir admiración. 

No toda imaginación pronta á 
ex&ltafse 7 ^tita.á arrebatáis con su 
objeto, es solerte. Son necesarias la re- 
flexión y el análisis para aseguraf lai^ 
operaciooerHe: esta Tiritrd» ^ £or la pri- 
mora .se evitan- \qs extifemos de la te-? 
meridád^ eo que perecería unr ánima 
eiegOf yipor el otro se descubren }t 
profundizan. las. cosas» . ' ' 

Hay ánimos débUes que á la pre<* 
séncia de un peligro ia^evisto vaci< 
lan^ yse'agitan aceléridDS con iñde* 
€Ísion 'dét:^ailtid6.que deben tomar 
para, supiera^losii' Cobardes é irresolu** 
tos pierde»^ ei orden y. serenidad que 
es necesaria á la reflexión para deli-;; 
berar. y cMi^bif con- prontitud. Las 
derrotasVl^PThü&tas- vergonzosas tie- 
nen l^ste qrígen aoo freqüencia. 

■ « vto*M s '■■■^- •■-■■■■ .: --í 



El Militar estirecbadadel ^9m\^ 
cercado , puesto en riesgo deb^/. t^ 
car Qon. babilid^ los modos de ^(^ilt 
dirse p. áfí vencerlos coa. industria. l¡li| 
talento sfípz desconcierta los ¿^«e-r 
tos : coii]^4 y medita con promí^ 
tud y no se de^xa oprimir porr^sof 
súbitos y repentinos, ' : i ' 

Pertenece á esta, sagaddad . ottsft 
operación militar no menos necesa^ 
ria que . la primeriu ]|Ssca. es aqtaeüft jür 
tacia que siembra ardides para preikr 
der en sus lazo^ la iñconsider^cioii 
del enemigo. ¿Quintos hechos de e«« 
ta especie notarás to^s los dias* AoK 
bal ¡amas travo batallas sin extratagrfy 
mas militares? En Plutarco puedes le^ft 
las con aprovccbamienio. :. ^ .:, 

La maña en la g-uerra es ,. já car 
be , mas útil que el valor. Y aquellos 
Militares » dice Cicerón, que son astu** 
tos , que menean y vuelven la mente 
con facilidad hacia qualquter obje^ 
ó que atinan con los artindos 9 aseguí- 
ran su gloria por medios m^ossaa^- 
grientos y mas conformes alderedbo 
de la guerra. Estos caracteres sagaces 
«orno el de Crisipo huyendo jbs .^enr 
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das ordinarias prepon Id^ átiiques con 

faati^idád^ fingen mov'MleütosCóñ cali- 
tetA^^ y dan á ius evolucionen utlá'apá- 
fiáiefa- que eúgaña y precipita^ al enc^ 
miga. La qüalidád del sitio V lo& dis-^ 
fráces, y hasta el uio dé k>s elemen- 
tos 'prestan mat^rfa^ i ü ^gsk^idad. ' - 
Este es la tercera ácQioli ie la $ó^ 
teirtía militar. Por faltar á Ostilió en 
Ntiítiaiícia fué derrotado. Pero ad-» 
trferte á Aníbal en él caiiipo E^strC" 
liado qiaán sagpV'Si^^ñ generoso rom- 
pe' y supeírá^ fas circunstancias estre* 
cbaft que le opf imian'. Cefrado por Q¿ 
Patóo entre ¿í íMf el ittonte : oprimí* 
do eft aqufel efetí-fedhd , y cortado pof. 
tlñ ex^rcitq ñüüntíró&o' , de nada ser- 
vían la pusüainlmidad ni la desespe^ 
i^ióü.' Pero Aníbal destituido de to- 
do' menos de sí mismo halló en su ttf-» 
lento el recurso que le negaban ks 
drcütlstancias terribles. Entrada la no* 
^ó y prepiíradas las astas de dos mil 
bueyes con sarmientos y materias «e*» 
<:as las incendió. El tormento , los xmi-^ 
^idos y él desconcierto de estos aní- 
males • introduciendo ta confusión y 
<d asombto ^n el exército de^ Fa^ 
^¿i bÍ9 



(65) 
Ho di^OQ paso al Cartagmes qae lot, 
•cguia. . . í . '\ 

CARTA X VI^ > 



Ds Ramiro á LeAnídíio. ^^ 

• •' . ..^ . -. ■ • ■■.".: .;;> 

Ei .• : , . -f 

ttoy en Coll de B^ñols en com*, 
|>añia de Trempnt. ¡ Qué gozo , Lean-* 
xiro! Ya . ^s Capitán por un acaso de 
«quello.s . ^a que la fortuna se dexa 
-ver á los. desdichados con aspecto ri> 
sueño y apacible. Su n)¿nto le ha da;^ 
do á conocer ; pues aunqpe oprimí* 
,do y sufocado por los riesgos de un4 
suerte humilde y traba jpsa^ se parej- 
ee al fuego concentrado en las paredé; 
de un. edificio que al cabo se manU 
¿esta por.su misma actividad,. 

Meti/dos entre estas montañas y 

alturas I cuya, cadena nos cierra en ^i 

ámbito de. un mundo ,se;parado 9 prac^ 

ticamos ¡os principios d^ crianza m¡^ 

j litar concernientes á las..fpec6$idado8 

del tempti^ramento , y á íosiexprcicio^ 

. del cuerpo. ¿Podremos llevar aqtii i^i 

.«istema (le vi^a uniforaj^^ jComemos 

1 Tom. II. ' ú ' quaa- 



^aftd'O h^i^baston y ' dormimos ba« 
xo el abrigo de un blindage. 

¡Si vieras desde donde te escribo 
esta ca»¿ií/ Estoy sentada en medio 
de dos ramas que nacen divididas del 
trojH:? .de >ift jpble , . cayas^,hp)a* des- 
cienden haita mi frente. £1 olor que 
percibo del tomillo y del cantueso mo 
adrada* Wñás ' que las eséíncias aromá- 
ticas dcí' A-sía- y los perfumes Oriciíf- 
fales. Mi hife.sa es una peña' , qiie IfeJ- 
Vantándoste" sobre las deitias ; forma 
ticlaritc dé 'mí pecho el balaustre .de 
tin balcón'/ éüyó ponto <te' vista ex- 
tiende el núrtiéro de sensaciones agra- 
Hables por lá Variedad de "objetos eá 
ue discurren' ■ mis ojos. 'A lá iziquier- 
a ten^o la montaña de Altera^, por 
*¿uyia falda ' sube ' ihi admiración hasta 
tocar con las- nubes i -y por la dere- 
Jfcha deisciende por una ^escala propor- 
'tícfñal de alturas y laderáS que las 
precipitan ■ en. 'el* mediterráneo. 
' . El observador Treifnbnt pondera- 
ba antes de ayer la institución de un 
friego ,' úu.e --ordeno mantener fuera 
tíe las Ciudades I3S tribus militares, coc- 
ino mitsa x^é babia de' endurecerse 
'• : *^ -al 
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«I golpefae.Ia» estaciones , y que ja* 
^ás habia de contaminarse con las de« 
, licias y blanduras de ios pueblos. ' 

Vamos á lo que importa. Ayer 
■sallamos con el Sol Trei7K)nt y yo ¿ 
recorrer los puestos y desfiladeros que 
no pueden observarse desde la gar- 
ganta de esta montaña j qu^ndo vimos 
; que venh por una senda mny traba- 
josa que dirige á EspolU un solda- 
do acelerado. Como qualquiera nove* 
vedad nos alarma , nos detuvimos á 
reconoQcr.ia apersona d sa comisión. 
. A poca ra^ sacando jit); pañuelo nos 
hacia señas muy expresivas sin dexar 
de caminar. y y entóncQí, ya distinguí 
I que eíra nuestro pringo, 4^1fpnso que 
.parece Sje^adelaQtaba: en alas^de su 
contentó.. ; ' • , .. 

Alfonso es , dixe á Tran^qnt : no 
nos faltarán ideas filosóficas j'i va tie- 
nes con quien analizar el mundo j re <« 
. correr la-Gracia , y revolver s'^temas. 
Llegd, mi pruno , y ép su.isemblan- 
.te venia iia.ííoágen del, gozp y déla 
alegría. ^Mi's^lutacion , nos d^xo^ es 
. . anua* 
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"^Itmncxirds nñ triunfo : ti^anfo qtie nót 
*dará gloria en los anales del honor, 
y llenará de esperanzas los pechor. 
•generosoSi ' Batimos ayer farde el 
•*retrincheramiento de Poig-Oriol, asal-s- 
-támos i San Telmo y rendimos á 
Port-Véndrfe. Esta noche ' há -capitui- 
lado CofiüVre. Solo con prodigios de 
valor ban podido conseguirse en mil 
horas Ventajas tan ilustres. Tomamos 
ochenta y: ocho piezas de artillería; 
'ricos altfiacenes de ropas y víveres: 
cantidad de barcos cargados ; los en- 
seres de un exército de veinte mil 
hombres.li 

jiUn entusiasmo universal sé apo- 
' deró de las tropas y cada -obstáculo 
-lluevo que impedía sus progresos ir- 
ritaba su ardor marcial cotí heroÍ9« 
' ino. Sin otras armas que el fusil , ni 
otras trincheras que sus pechos cor- 
* rieron los soldados hasta la estacada 
•'-del rastrillo y foso de San Telmo, 
asaltaren con denuedo ,'y debaxo de 
-sa- misma artillería haüáron el abrigo 
' que mereeia su valor." . 
' Pa- 

s XI Z9 de Dlciembrc^ dé 17^ ' 
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Pasado el primer instante de ad* 

miración y de placer sentámonos so- 
bre una colina para saber las circuns- 
tancias de la victoria ^ disfrutando la 
falermosora de la mañana. E^tosFilo^ 
tofos que toda lo discuten, ^ue to- 
do lo desmenuzan hasta \x. figura de 
Una china ó el color de un insecto, 
como si la* tiaturaieza fuese esclava 
de sus especulaciones , empezaron á 
observar V dbputar , i inquirir las 
causas , los medios , las operaoionei 
cxecutivas de zccíotl tan gloriosa. 

Tremont presentaba ¡deas mq^ 
abstractas , y unas combinaciones din-r 
ciles debidas al evento en la mayor 

{)arte ; discurría sobre las dificultades 
ocales rsebre las posiciones ventajo- 
sas del eiiésnigo , y sobre el ardor d9 
las causas . morales con que los Fraa* 
ceses áeSuidian aquéllos puestos. Tan 
pronto attibuia la acción á una sor* 
presa ^'^txMno á la infathia de un áni^ 
mo venal , que hubiese entregado \^ 
confianza y el espíritu nacional. 

Alfonso mas vivo que yo : mas 
intrépido.^ Vi inas preciado de sabio y 
de obs«nradior, oyó á Tremoat. con des« 
• - L Ej agrá* 



9gtzi¿ ; ehtendiendo que desdan sus 
rcfiexione!( la gloria de los yencedó-' 
res. De modo que de altercación en 
altercación vinieron á parar en el diá-* 
logo siguiente que conservé en iñi 
mtmoth por la atención con que 
los escuchó. . . • ■ •• 
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Alfonso , TrerhonV^ Ramiro. 
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Alfonso. Desengáñate'^ Tremont: 
la toma de Coliuvre y Por-Vendre 
no es debida al hadoi, no al- valor 
tíego y duro) sino á un valor sos- 
tenido por la generosidad - y animado 
por la razón; Analicemos; Tres cosas, 
6 mas bien tres virtudes sublimes del 
alma deciden la gloria de 'wi ataque: 
Estas son la Mteltgencüny trlicoksejo jr 
la eficacia 6, deierminaeion.r.. ^ 

Tremont. Convengo : Mas' áiismas 
establecen Foiivio y Giberkjtfi c 
• R4mro4'í>éx2Líx6% de<añtoreS| y 
Vamos á las ideas. .:¡r 

Alfonso. ¿Porqué uó 'pudieron ayer 
sobresalir las tropas Españolas en es- 
tas virtudes? Para no confundirnos se-» 

parémoslas; '\^0 fiv^í.-. 

-i . t Tre^ 
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Tf^Mont. Si : del mlsifio modo ipf 

' fideos desenvuelven los cuerpos de I4 

naturaleza ; consideran sus partes iur- 

di viduales 9 su analogía. entre sí y la 

proporción y armonía que las mñ^ 

con el todo. 

I. 

j> E L co 2ÍS E ra y 

* ■ 

Alfonso. No me distraigas , Tref* 
mont. El consejo es una virtud cpi^ 
tiene Su origen en la- debilidad de la 
razón humana ; porque siendo muy 
limitada en $us alcances tiene* necesi- 
dad de valerse de las máximas y co- 
nocimientos de los demás hombres. Es 
'precisa esta virtud en los guerreros; 
porque sus hechos encadenan resul- 
tas irremediables ; resultas que decir- 
den. la suerte de una nación 6 la vi- 
da de innumerables ciudadanos. 

Por su consejo , nos dicen los li- 
bros de Salomón, que los Romanos 
conquistaron la España ; y los profa* 
nos que á sus luces debieron Alexan* 
dro , César y Poii\pcyo los triunfos 
que conservó.. admirada la memocia 

B 4 de 
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6e los tiombres. No te cito hechos^ 

ño autores ; lo primero porque esta 

íes una verdad reconocida del género 

liumano , lo segundo porque Ramiro 

6e desazona* 

Ramiro. Es verdad. ¿Porqué he- 
mos de gastar la vida en saber opi- 
niones pudiendo emplearla en verda- 
des útilesf . ' '. 

Tremont. ¡Ah Ramiro! ¡quéhom- 
•bfcs eían esos Griegos y Romanos 
^e cuyos labios caia la sabiduría del 
bonsejo militar ! De su educación de<* 
pendia la severidad y ciencia de la 
disciplina. Sus soldados miraban la me- 
nor inobservancia , como un crimen 
opuesto á la pureza de las leyes. Ni 
jel oro , ni la avaricia manchaba sus 
manos : ni movia sus corazones aquel 
interés sórdido que produce en la 
guerra tantos desastres y delitos. 

Empezaba su educación desde el 
nacimiento ; sus primeras impresiones 
eran del honor y de gloria muy con- 
formes á las- obligaciones que en otra 
edad hablan de observar : mamaban 
*con la leche el 4psprecio de la muer- 
'teporla pattía. Aquellas pinturas hqp- 
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riMes de Oftityte y dé Stix, tan céle- 
bres en Platón, no intimidaban los áni« 
mos de quienes habrian de Ver en la 

. batalla espirar en so rededor sus ami- 
gos y sus deudos , coronados de la 
bendición nacional ; sus almas sin ad- 
mitir los extremos ' del gozo ni del 
dolor aborrecian las flaquezas y cruel- 
dades que los Poetas atribuían á los 
antiguos guerreros. 

Aquellos hombres destinados á la • 
guerra jamas debilitaban el vigor de 
€iis pasiones varoniles por los acentos 
de la música Lidiana, ni por las dan-> 
zas de los Jonianos : su música co- 
mo sus bayles eran varoniles , capaces 
de dar al cuerpo robustez y al alma 
vigor. Aprendían las- artes de imita- 
ción para dulcificar la dureza del ca- 

'tacter que pudieran formar pasiones 
animosas y guerreras. La agricultu- 
ra y la pintura , las artes nobles ins- 
piraban sentimientos sublimes en sus 
pechos 9 y les ofrecían la imagen pura 
de la belleza , para que se habitua- 

' sen^ á -reproducirla en sus acciones y 

'Costumbres. ¿Qué principio tenia el 
consejo en estos Militares. ^Uno x)e 

ellos 
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cHos lo dice el sentimiento y la Tir«* 

tud. ' ' 

No solo exercian él primero de un 
modo general amándose todos como 
patricios , sino prefiriendo el bien del 
todo : el bien universal de la nadon 
¿ los ínteres s personales* y á las ven- 
tajas de cada uno. Por este objeto 
iiacian sacrificios beroycos : ofreciaá 
su libertad y su vida. Su virtud no 
era estúpida ni bárbara : por el estudio 
continuo rectificaban sus acciones y 
por la Filosdfia decidiau las empresas. 

Ramiro. Habíame cóo prorpiedadf 
Tremont , y te entenderé ; tu apolo- 
gia de los antiguos es muy obscura 
y complicada : la razón natural en- 
cuentra inmensas contradicciones. Si 
me dices que el consejo para ser rec- 
to pide ciencia , experiencia y virtud, 
Jo comprehenderé muy bien. ¿Y 
quién te ha dicho que la acción de 
San Telmo no estuviese dirigida «por 
medios ciertos y oportunos? 

Alfonso. Yo , yo la presencié ; yo 
TÍ sobre la loma que desciende desde 

la 

< Platoa deRep«*Ub.3« . . .. j 



(70- . 
la Torre del Diablo hasta el mar , co- 
mo en campo de bataHa un cuerpo 
de ¡avenes guerreros vbicn dirigidos, 
bien obedientes , llenos de valor y de 
ardimiento , que intrépidos •, sin des- 
ordea- y. arrojados sin temeridad ma* 
nifcstaban en el. combate la. grandeza 
del. genio que los dirigia. En quatro 
puntos brillaba su honor y su peri» 
cia: y en iSs quatro aparecía la ex* 
celencíd de la combinación que habta 
dispuesto el ataque. . ' 

Esta combinación qoe. tuyo resul- 
tas felices ¿ no seria consultada? Si : el 
Militar como el arquitecto conciben 
eñ su fantasía planes y-^diseños ; pero 
como las* ideas mas bien especuladas, 
las mas útiles presentan diñcultades 
que arrollan la sagacidad y la previ- 
sión , requiere la prudencia que el arr 
tista consulte la perfección de su mo- 
delo , y el Gieneral la rectitud de sus 
empresas. 
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De ta eubulía 6 rectitud del conseja 

militar. 

Tremont. Los Griegos llamaron 
eubulia á la virtud de bien aconsejar. 
De las voces griegas jkZ que significa 
i?ueno y de jSovxil que quiere decir 
conseja , Homero nombra hijos de Jo- 
be inspirados , iluminados á aquellos 
guerreros cuyo consejo dado ó reci- 
bido ganaba reynos y venda batallas^ 

Alfonso. No te canses : todos los 
.hombres tienen necesidad de consejo^ 
porque son débiles , limitados y ca- 
paces de ciegas pasiones. Toda la di*- 
iiciiltad está en saber escoger el me- 
jor, el mas oportuno. Un General^ 
un Xefe que reúne én sí las relacio- 
nes de todos los cuerpos y de todas 
las acciones como centro donde se re- 
cogen las líneas de la circunferencia; 
que forma una ley de cuya delibera- 
ción depende el triunfo , o el sacrifi- 
cio de la patria ; la pobreza 6 la 
abundancia del soldado; la disciplina 
6 la corrupción ; la vida ó la muerte 
de millares de hombres ¿quántas veces 

fine- 
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flactaara entre los pareceres opues-* 

tos?... jquántas ycccs le estrecharán 
las drcunstancias de que no podrá eva- 
dirse j^ sino por medios dificiles y espi- 
inosos? ¿que consejo elegirá entonces? 
¡qué mano conducirá sus deliberacio- 
nes con seguridad.^ 

Tremont. Es rerdad, el hombre no 
alcanza la evidencia de las cosas ; pero 
quando es recto escoge el mejor en* 
tre extremos dificiles. 
V . Alfonsn. Consiste la rectitud del 
espíritu militar en no confundir paca 
determinar las acciones ó los movi- 
mientos lo que es verdadero con lo 
«probable; en examinar cada plan por 
su aspecto esencial , sin enredarse en 
incidentes ni circunstancias extrañas 

• que. ofuscan y contradicen; en ana* 
lizar las razones que mueven la em- 
presa ; comparar sus fuerzas con las 

• contrarías ) medir su utilidad y esta- 
^díar Jos. medios convenientes de so 

cxecucion. 

Tr^mnit. ¡Excelente! parece que 
; pintas -el alma de Agripa» de César, 6 
de Conti. 

Ji¡fimso^ Esos Generales que citas 

fué- 
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foéron mas sagaces qae solidos en el 

gobierno de sus exércitos. Para diri- 
•girlos con consejo es necesaria cierta 
•firmeza de carácter que es muy i'ara 
':én hombres destinados á vencer con 
•gloria. La solidez de un Militar abo.r- 
rece las falsas sutilezas que producen 
<Dn efecto aparente ; desecha, los me- 
<dios débiles y ios recursos, vulgares. 
-Después de propuestos susünés con 
sabiduría , executa con madurez y 
icóstancia. Los caractereis firmes como 
id de Antonino Severo jó el dé G>- 
-ges f no ¿e • alteran ni dudan por ra- 
'Zones ya éx&minadas, ni por incon- 
.vefnientes .méoos importantes. Qaando 
íes ya preciso obrar , no deliberan , ni 
¿vacilan , /:sino por la, novedad dé un 
-peligro imprevisto; no ceden/ á los 
últimos que llevan á sus oidos ideas 
-impertinentes; no son flexibles como 
- caña qué cede al azote de. todo vien* 
Jto que la sacude ; su espirita; es deci- 
sivo y uniforme. ' i .\y 

Ramiro,' £n otra profesión que la 
nuestra son irrefragables tus máximas; 

£ero en la milicia ¡ah Alfonso! los 
íilitares'.debemól habituamos i ^a- 

sio- 



nones animólas* La misnia dureza que 
es necesaria para conservar el orden 
y disciplina > forma caracteres tercos, 
inflexibles , pegados á su opinión. 

Alfonso. Tero la razón y la virtud 
'dulcifican h dureza que nace del há- 
•bito y del ejercicio del valor. El Mi- 
litar ha de oir con humildad y múr 
destia el consejo de los mas exper- 
tos. Para aprovecharse ha d^ escuchar 
sin ayre desdeñoso ni ceño agrio; ha 
de recibir .cóñ bondad y con dulzura 
los avisos de'-que necesita /ó las ins- 
trucciones útiles: ha de preferir un 
buen' cense jb-'á los servitiós mas ex- 
celentes , ha de respetaií.la Sabiduría y 
prudencia de los ancianos , cuya luz 
*le dará acierto en kgc^inpresas , y 
•moderación en los pensamientos. 

Ramiro. Sin ser Filósofo ni discu- 
tidor ¡quáhtós obstáculos encuentro! 
El carácter ^-militar por sí impetuoso 
es poco dócil : la misma dureza de su 
disciplina'y Mi inclinación- á la gloria 
venae los " consejos al' interés 6 á la 
'reputación. ' 

Alfonso. Por eso el hombre ha de 
ter cáuto<'*si^'«onocedor de los de-- 

mas 
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mas; hadetoifiar elconsofO sin cie- 
ga credulidad^ y sin aqueja adberen* 
cía á los amigos, ó deudos jque hace 
seguir sin discernimiento el caminp 
;que señalo su opinión interesada. Para 
^sto el Xefe que manda un exército 
Jia de conocer sus oficiales ; no tantp 
«- *por la impresión de su fisonomía , co- 
mo por lai prendas del carácter. JBi 
-General y todo Xefe hoi^ra al oficial 
y al soldado á quien pregunta ; por- 
que le considera idóneo; »y esta opi- 
nion agrada á todos ; porque lisonjea 
el orgullo. 

Trctnont*, Así es ne^sesario exa- 
minar antes que la bondad 6, descon- 
veniencia del consejo, ];as . propieda- 
des y pasion^s^ de la persona á quien 
se pide. 

Carácter di las personas militares 
que han de acr>}\sejar» 

Alfonso. Hay caracteres, entre 
nosotros como entre, todes^.los hom- 
bres simulados y dolosos: caracteres 
que dan siempre su dictamen con 
perplexidadj cpa confesión,, con cier- 
to 
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to: ayre ainbiguo 6 dudoso v dbracté^- 
rés qiip obraír asi para qoedaé nhíen' ea 
todo evento : .para conserrar una )us^ 
ttácacion segura' en caso de no corres* 
ponder los sucesos á sus especulador» 
fies. Esta caución es impolítica^ El Mi^ 
litar prudente y varonil ha de- votar 
o responder en las ocasiones legítimaei 
Gon franqueza ; ha de tomar un parti- 
do con recta intención j' 7 ha de pre« 
ferir el empleo y gloria de lac verdadí 
al baxo interés que mendigarla adu** 
lacion. '1- -- • -i 

Hay otros caracteres ptesutttaósos» 
cuya sabiduría y experiencia -€^iltá« 
das por amor á la propia eitcelencia^ 
pierden el tino en las delib^rócicínes; 
se creen necesarios ; juzgan 1 como 'di 
mentecato de la fábula , subir á la re^ 
gion del Sol para .ordenar el curso, dtt 
los. astros t creent que sin su asisten* 
€Ía 9 ni lia de darse una batalla ni ar- 
reglar un . sitio. Toman partido coa 
obstinación , y su* misma soberbia les 
inspira una Hbertad: que los preci« 
pita. • ■ M 

. Perojtamhten% abundan los ánimos 
ingenuos, de cuyo fbada. corra la 
- Tom. 11. F ver- 
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Verdad: envuelta en sinceridad y can* 

fáor*: ;Ei hombre ingcauo que parecía 

irresoluto en casos no urgentes^ es de<^ 

cisivo en la necesidad. Entonces ex<« 

plica ^u juicio con sencillez , presen* 

ta lajrrdudas sin ahogo ; .pesa bs pro» 

bahilidades ; combina y prevee los 

efecty>s que- producen causas necesa* 

rias: y .proporcionales r determina su 

voto li^frtia su parecer: ;í. .-porque sa* 

be que^fsn las materias consultivas y^ 

d)ldQsa)^'pero neceía^ias., el peor par<^ 

tido es quedarse indeciso* 

.r.>íi»jr:i^mas ¡rjcesolutas que sirven 

Q^Ap^Oy^h pazLy, pantháda en Ja 

;i)^J?rat.^El deseo ,de;huii! todas las di^ 

íci^lt^ilji^s ;^n sus ideterminaciones , ó 

:el -déi^^sf^o j^cmor . de , los impedid 

meatos q^e qfréceu! Ia§ hacen inwied» 

cas ,1 pusilánimes.,, sia: vigor para ar^ 

rostrár-y vencer los .contrastes y opo4 

liciones. EsüOíS caracteces nlilitares codi» 

(umenld tiempo oyendo: ¿consejos^ y 

se dei¿9P^ encapar de las manos lafor-* 

tuna y la. -ocasiom ..Ajigiisto César de«¿ 

cía de Tiberio ^'que jamas habia pues-^ 

Mto-et) consulta dos' yieccsiuna mís« 
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'^y- Esta •teesoIucioQ que-^es quaUdad 
ét ánimos fwqxieños en la sociedad <Í4 
vil y ' es c»mÁnú en el militar. £1 ir^^ 
resoluto- di -.las consultas entra' ñoxa^» 
mente - eíf'ti ; ataque ; con qualquis» 
ra diiicultad^en que tropieza se d^* 
tiene ó retirá. ¿Quántos maleS' atra^ 
xo al exército Romano la irfesolu-* 
cion de Fabio Valente^ En ella tn- 
vieron origen sus derrotas y sus des* 
dichas. * ■- '■ - 'j 

Tremoni. Recto Alfonso : quiéa 
habla así del consejo sabrá darlo en las 
empresas- diñciles. Joven discreto^ ve«* 
iiero tas máximas* 
1 Alfokhí^'Ay muy mozo :. me fak 
ta aquella experiencia que es el alma 
y lalu&Be los consejos. En materias 
tnilitármí dttsqonfia igualmente de cúíí* 
^\tioéjóimiúB como de los muy vié^ 
ijos ; porque á aquellos falta la pro^*- 
dencra y á Itis ancianos el brío ; bk 
unos dairán consejos dem[a^ado animo^ 
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I . Ip$e'.ÍnutiU cunctatjooe -ageñdi temponi 
tótoMkmli^fli tonsumpsit; Mox ut^umqu^ ; dM* 
itilimiit /ispernatus , quod iot^r . ancipltla i ^«tr 
terrlipum es%, dum media sequítur, oec aiifiúf 
fst sinli, iléc*providit. "^ •• v - ^^ 
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eos y Tehementes , y los oCros^ dcfm* 
nidos 6 temerosos ; y con^o es nece^ 
sario para aconsejar no solo el.vigoi 
del áúimo sino la luz deLenten^i* 
miento , :seráB muy á .apropóslto pa-» 
ra consultores ren la gnerra aquellos 
á quienes la larga edad y experiea^ 
¿iz habrán afinado la prudencia sin 
detrimento.del.valor y fogosidad. 

Los Militares mas.faoioso» sueles 

degenerar de sí mismos en tí Tejez; 

porque con el. espirita y Ja sangre, les 

va faltando el denuedo y la vehemen* 

cia. Pompeyo y Mario valerosísimoSf 

intrépidos , y eficaces eix.tl vigor dñ 

vas años , fnécon fbxos «tf^indoleñtes ea 

los últímosde su vida., y/j ¿.. :. . r:í 

. Acordaos de Cárlosi dQli.iSQbre 

Pultawa 6 del Czar sobrellitixivecé 

del Pruth ; consumida lArJi¿taí4 de sa 

ejército por una mari^haipem^s^ «eip 

desiertos áridos y países;, enemigos; 

perdida la. esperanza áe . ^f : jocorríd^ 

por el General Renne , y. cercado por 

todas pactes por cienta y. tantos ipij 

hombres que el Visir S^tagyáT^T 

snét conducía, ni podia retirarse; ni 

iobsistir i ni aucar ; par^ Icü g^ero 
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eofttilo coa fnertü podero« 

sas: púa lo -segundo le faltaba todo 
hasta el agua enmedio ^del estía; f 
para lo tercero no había qaédado q($ 
sa ejército: mas que «1 resto débil d« 
una tropa láogoida y desalentada. Esy 
trechádo-,. incierto , próximo ¿1 Czar 
i perder en nna hora los frutos dd 
sus Tictorias anteriores, y la reputa-f 
don que le habían adquirido sus esme^ 
ros 9 na halliS.nnetido en so tienda otro 
recuriso quq el consejo de Catalina^ 
cava prudencia superior á su sexo saU 
ro la grandeza y libertad de su esposo 
por negociaciones finas y generosas. : 
Ramiro. Gracias i Dios que os he 
oido hablar de un modo inteligible sin 
aquel exótico fbll^ filosófico quo 
aturde mi sentido. Entiendo las pro- 
piedades del: consejo i y seguiré sui 
caminos. 

* * • - 

De la eficacia militar» 

Alfonso. Pero advierte , Ramiro^ 

5ue la conquista de Cóliurre es debh» 
a á otra virtud militar que los ñstor> 
máticos oeen agena do. asestiD cft^ 

F3 tai- 



racter tnadnro y lento : esta es íi efi* 
tocia. Quizá mañana : qnizá hoy no 
iiubiéramos ya conseguido "ventajas 
tan notables. 

í ■ Tremant.' Es una verdad : el Fran- 
cés es pronto:' obra con agilidad. 
•-'i Aljons&j Sí ; pero ahora hemos 
diRayrado so vigilia. ¿Habrá oósa que 
mas importe en la milida que la eñ- 
caicia? Antes que el enemigó eche de 
^«r el peligro se halla. atacado: {oS- 
mo podrá repararse ni prevenir sus 
foerzas.^ Entonces herido sin ser ame- 
nazado empieza la confusión y d 
aturdimiento '. falta el juicio , porque 
fio hay en ttiiedío del peligro súbito 
aquella serenidad que precave 6 cor* 
^gc 9 y cargado con las fuerzas de un 
golpe qu6 -jamas presintió de la eíi-* 
tacia. enemiga., pierde el orden y la 
esperanza. 

Quinto Curcío dice que Alejan- 
dro vendd al mundo en trece años. Lo 
mismo asegura Suetonio César , y aun- 
que pondere la adulación de los histo- 
riadores estos, hechos heróycos , es 
eiertb que ::estos soldados debieron sus 
triunfos mas á 'la eficacia que al es^ 
•c..r ■ 'I ftcr» 



m 

feeraso. M&ios jcuidadosos ¿e^ grandes 
bastimentos y* aparatos militares , qu0 
vigilantes y reflexivos en sos «n^pre- 
sas fué .el primero el lustre df Grie* 
gos , y el otro el Capitán mas honra- 
do de los Romanos.. 

La eficacia militar no consiste éii 
ana prontitud ardiente que puede. de<« 
generar en temeridad y en inconside^ 
ración ; no en cargar denodadamente 
eon valor indómito , como el de' una 
fiera suelta del coso que despedaza 
quanto encuentra ; ni en dexarse lle- 
var dt los fuegos de la edad 6 del 
brio de la sangre que anhela ó insta y 
cocre á vencer : no por cierto ; lai ra- 
zón dirige la eficacia en la persecu- 
ción . del enemigo i sü rectitud en&ena 
la vivaddad del ánimo y la prontitud 
del ingenio 9 porque antes de obrar 
prevee la , conveniencia de la< 'acción: 
combina los medios seguros: dé alean* . 
¿arla: compara. y medita los efectos^ 
Por tanto b eficacia no es hija de uii 
arrojo presuntuoso , ni d¿ una vana 
credulidad que ofrece á la imaginación 
ideas y triunfos brillantes ; sino de la 
madurez^ del consejo, o déla'icofdura. 

F 4 Jr/- 



. ' Tr^ntáki* iSctín efiotees los carae-^ 

teres lentos y famélicos? 

■ » 

V » 

ParUs de la eficacia. 

Alfonso. Oye , Tremont : me ex- 

Ílicané. Tres cosas puk la eficacia mi- 
tar^la primera independencia del Xe^ 
fp ; la segunda unidad de las fuerzas; 
y la tercera resolución* 

Treinont. Bien ¡^u¿ nueva lu2 
^scubren tus ideas I 
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Alfonso. La indepeadencia... yo 
lo pienso así , Tremont , quando lá 
autoridad está muy complicada por 
limitaciones que enervan el poder y lai 
voluntad del Xefe ^ se retardan las 
empresas ó malogran. La necesidad 
á<i atacar ó retirarse , de asaltar ó de 
perseguir al enemigo mas allá délos 
umites. propuestos 6 concebidos soa 
muy urgentes. 

Ikemoitié.Y acaso imprevistas, c 

A/- 
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Alfonso. Por eso los Romanos da«- 

ban á sus Generales un poder inde- 
pendiente. No tomaban instruccioa 
del Senado. para dar la batalla , y po- 
dían aventurarse con denuedo á ac« 
cionés j cayá responsabilidad y séveri-- 
dad. impedia los abusos de la autov 
ridad que les habia conñado. Lo con-> 
trario es muy expuesto. Un General 
tímido dentro de los estrechos lími^t^ 
tes que le circunscribe la autoridad^ 
se detiene ; malograi por respetos, las 
acciones oportunas y favorables ;.r7^ 
mientras vuelve un Correo de la Cor^» 
te se muda el estado de las operación 
nes. militares. 

Ramirar. Luego un General po-« 
dlrá^erigirse en Despota* * 

, .Aljonso.üo I' Ramiro t es necesa<¥ 
rio áar el poder á su habilidad ^ y es-« 
perar en su honor. Hay leyes univer<^ 
sales que contendrían sus arrojos y 
oprimirían el vuelo de su dominación^ 
ó que compatibles con la independen-^" 
da d^ que hablo ponen reglas á su po-*' 
áer ,y t^minos á su vaJbr. 

Bien me instruyes , siguic. 
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JLA V^IDAD. 

- Afonso, La eficacia , ademis de ta 
independencia > necesita de la anidad. 
Gomo nacen de un Océano todos los 
iios , se deriva también de ona sola 
autoridad todo cei movimiento del 
^xército» Del mismo modo que dos 
soles confundirian . su claridaa en el 
imiyerso , dos Generales en un ejérci- 
to /y dos Capitanes en una compañía 
complicarían sos operaciones. 

Pero no quiero hablar tanto de la 
unidad de los Xefes , como del Cuer- 
po. Un exército dividido se debilita^ 
pierde su vigor como máquina^ cuya 
actividad y moitrimiento dependía dé 
la ünion de los resortes. Separar es 
trozos y destacamentos el exército 
para conservar muchos puntos , puede> 
&er según mi opinión un error militar. 
Lo primero porque ser^ batido parte 
por parte : lo segundo porque la mu-í- 
cha extensjoa desune hs: fuerzas^ asi 
es menos sólido un pan de oro quanto 

mas 
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tnas se extiende ; y el hcmo se disi-^ 

pa conforme se rareface: lo "tercero 
porque importa poco dexar ind'efen*- 
sos algunos puntos , como el todo es^ 
té inexpugnable. £1 respeto que in- 
funde este todo lo guarda:- detiene 
los pasos del enemigo. 

Tremant. De ese modo se han de 
combinar las fuerzas con la demarca- 
cion del terreno. ^ ^ 

Alfonso. jY quién lo duda.^ Pongo 
por exemplo el Rosellon en toda la 
extensión de su terreno ofrece un nú- 
mero de leguas que para guardarlas 
seria preciso un exército inmenso : el 
treneral que quisiese guarnecerlas to- 
das , tendría que dividir su cuerpo y 
desunirlo en pordoi\es péqúelias : es- 
ta división deDilitaria las fuerzas sepa« 
Irándolas en muchas particulares , y 
esta combinación traería la derrota 
del todo batido y destruido en sus 
partes. 

Pero como la extensión de estas 
leguas se recoge en ciertos puntos que 
cierran el terreno ; que tuerzan las 
avenidas ; que dominan el pais, asegu- 
ra el buen General en sus posiciones 

su 
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$a defensa y la conservador de co 

pod€;r.:Si estos pontos están fortifica^ 
dos por. un exército unido y dispuesta 
i rechazar las grandes tuerzas ddi 
enemigo ^qujé me importan otras po» 
sicionQ$ Ipcaies^-que ocupan sin ser útK 
les gente y municiones. 

Yó reouxera á tres puntos el Ro- 
jelloja y. póoo tendría que temer dm 
su conservación '. . ^ ^ 

<■■■''.■.'■ La 

X Hty elrcunstaodas en^ que es necesar^k 

una liae^ jextenst ; y para que la extensión o» 
interrumpa lá unidad del exército y de lo^ 
cuerpdá cMtte sí son precisas tres reglas , de 
cuya observancia depende la gloria que resulí* 
ta de una buena posición : la primera consisr 
te en que los puestos estén determinados cÁ 
CDnciderack>n> á las circunstancias locales pa^ 
ra resistir «1 ataque del enemigo. Si el pues-? 
to tiene m'éños gente que lá que cierra el ter« 
teoo/déxando flanco abierto y accesible, seri 
•tacado w f <^' tf^n^ n^as de la quf permite el 
lugar í\e Ur situación resultará confusión y 
desdrdéf] : lá'. segunda es cierta fkcilidad . da 
obrar:y^dé-«oci6iMreree los puestos entre ii qua 
forman la linea : la proporción y facilidad de 
unirse en los casos . necesarios y estrechos des- 
concertará íos planes' del enemigo que qui- 
siere atacar por partes la extensión ; pue| 
obrando según, las fuerzas enemigas que se 
presentan al ataque no cederá la línea por 
debilidad: áfttes bien unida sei^á otas fUerte.;; 
La otrax|tt« cada puesto priB<¡t)paWde4oi.que 
forman ía extensión de la línea tébga ¿fi 'M 

re- 
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La razón es natural; latrlrtüdaot 
unida antes era eficacísima y pode- 
rosa ; se debilitó' separada. Un exércH 
tó es semejante á un caudaloso rio, 
que metras corre entero y recogí-» 
do dentro de su madre hace con im-* 
petu su carrera ; espanta iás ciudades 
mas biea cercadas ; pero s¡ se divide 
en varios arroyos , coma Ciro divi- 
dió al Eufrates y pierden la^ fuerza y 
rapidez i sus torrentes; por q<ualquie« 
ra parte se vadea, .Lr^j 

i Sino acuérdate ^ Tremórnt'^t de- lá 
campaña de los Longobardos >en Ita^ 
.Ea: estos detestando las^i^^cnMldadet. 
del sangriento Cefis ^ su Xefe,'su Gc^ 
flararal dividieron su exército eil> treinta 

Íorciones. Esta división ene¥V^ sai 
lerzas y detuvo sus conquistas } por 
-i ..>.-'>. ■■'*•■ ■-í-'tclla 

'. ^: :'í;.il . .'.- .j 

fcdedút al^p, cuerpo át r^jptsi^qbfi^' }^neó3k 
entrar en acción, para su socorro' quan^o esté 
Atftca<lo dé firme. De este - modd los puestos 
mistirán y obrarán soq mayor denuedo coa 
la esperanza de a^r mantenidos por otros des^ 
ttnados á sdMéüeHos. Dé lo contrario es muv 
«liificU lostcilerse'quiodo: el enemigo ataca cda 
porfia ; pues además de la.f)p|tigfi <^ M trop4 
en sufrir el t^n de una acción, lá desmaya 
-41 vcf M[ 4«Mi j^ « »Jiot por todos lados.* 
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ella hi dcnpárbn la Italia » ni toma* 

ron á Roma, y sufrieron en Benevenr 

to y jen Manfredonia.' . 

Acuérdate » Tremont , de la poli* 
tica militar del Czar .e a Smólensko: 
mientras los Suecos; .mientras Loe- 
vrenhaut deseaba una acción general 
el Czar la evitaba ; solo empeñaba 
combates entre pequeñas partidas; 
queria,. coimo decia ¿1 misñio, quo 
peleasen diez rRusos contra tm :>SuécOi 
Esta conducta dividía y disminuia dia* 
riamentQ/al exérclto enemigo ; poco 
á pooQ- consumió las fuerzas Suecas en 
unos (iesiertos en donde era difícA 
leemplazar.los regimientGFs. r ^> 

Tt^ínonJt\, Nada dices idé la piieste» 
za., que. es el alma de la eficacia* * n- 

Al/om(f* Pudiste entender su ne«- 
cesjdad en lo que dixe de la resolu* 
cion , hablando del consejo. 

Embebeddos en éista conversaci^i 
lio sentíamos que nos ál^r^js^ba el sol^ 
y que era tarde , pudiendó hacer falta 
en la guardia. Nos subii^ós á la báf 
tería .para desay únannos : lo hicimos 
llenos /de contento. ' 

Yo entre todoSfjUaodro^^^yo tenr 

dria 
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dría dmdr y eniDiacba 4 todos los Fi^ 

.liSsofos si fuesen como. Alfouso. • \ 



CARTA XVn. 
])B Tthemont Á Ramiro. , 

Jlvamiro : en el camino de Espo^ 
Ha cuando todavía llevaba en mis oIp 
dos las^palabras discretas de Alonso sOp 
hre el CoU-de Bañuls y en mi imagl- 
lUidontmil ideas que me agradároá 
sobremanera^ me 'asoltó una, y «i 
que no hablamos sobre la elección d¿ 
los soldados : esta .materia es setia y 
eflesciái t te . diré Jo que entdnctlhnfc 
«flc¡m<$:v.á.su perspicacia imetañsida^ .( 

En efecto ¿no vale mas la gente 
esconda que la mucha? Si se. esdmaa 
en el* soldado mas que la hermosura 
y el :. color la talla , l^s^ fuerzas ^ la 
ñibuste z ¿no será mas importante «a 
im' exército la calidad de las tropas 
que. el. número? Bien decía un ex^ 
petto General, quien hinche su exér- 
cito de toda suecte de gente , exte- 
núa 



¿msá r^otl mézclalo malo con la 
bueno y busca ^^para sí la afrenta y^ él 
desorden , y para su enemigo la glo<« 
ria y vencimiento, ^ r ^ 

Por 'eso rodarlas ordenanzas do 
táctica moderna ponen una marca iixa 
á«Ía estatura: dadme ^ décia Pililo, 
hombres altos y robustos , y mi dis- 
ciplina los hará fuertes y anip^sos* 
Vegecio quería Ids soldados de iesta- 
•tara mediana como tuviesen vivacidad 
úe ánimo y grandeza de corazón ^ jr 

¿orge Castrioto con sesenta míLhom^ 
res de caballería pequeños, pero íor- 
sidos y membrudos , gano batallas 
innumerables. ' ■ ■■ c i' 

V ipero, Ramiro-, atendamos á. la ca* 
]klad moral y civil del soldado éiiidcs^ 
preciar sus buenas disposiciones . fi«* 
sicas; • '• í ■ 

.Xa profesión militar estaUecida 
sobre el entusiasmo del honor yi vir- 
tud de gloria, y cuyas recompensas 
co ulependen del interés y depi^'m 
qneza sino de la opinión que cekbnt 
y admira, ha de admitir baxo sus baa* 

- ' Alberíto dt BalblMO. ^ '^ 

I. . .■ 



jeras hombres sensibles al berolsmo 
y á la reputación. Si todo individno^ 
todo hombre social en la circnnscrip^ 
cion del cuerpo político ha de ser- 
vir á la patria con sacrificios gene^ 
rosos de amor ; mas el soldado. Hay 
ten BVL profesión cierta honradez des^ 
nuda de humillación , de interés , y 
de propia comodidad » porque su tch 
cacion le destiña al templó del ho^ 
Qor«;. sin calidad y sin extracción , sib 
virtud ; ¿podrá el soldado obrar con 
principios generosos? 

La experiencia acredita estaver*^-' 
dad. Los Romanos convencidos de 

3ue los hombres proscriptos desecha^ 
os de la sociedad civil , libertinos 
y esclavos eraii la, deshonra de so 
nombre y el rigor de : la indisciplihaj^ 
y . la causa moral de desastres y der-^ 
iotas y confusión hicieron una ley 
para do alistar en las tüibus militaren 
sino ciudadanos conocidos y cladada4 
nps que tuviesen alguna propiedad.y 
honestidad én su familia. Esta ley 
que hizo la gloria de la nación qz-^ 
ganizQ los cuerpos militares y y coa 
ella venció Roma á Aníbal y á Mir 
% Tom. IL Q tri- 
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tridates , dominó y llevó dentro de 

^s murallas la gloría del mundo co« 

nocido. ¡ 

Las armas son la defensa de la lU 
bertid , del trono y de los hogares; y 
si no hay ciudadano que no ponga sa 
casa en estado posible de defensa con- 
tra la invasión de malhechores ; sinor 
hay criatura ta4 débil que no h^ya 
redbido de Ix naturaleza algún me- 
dió def defenderse cootrh la. violendat 
¿fiará la patcia.sa seguridad y su glo«* 
ria á hombres capaces por sus vicios 
de volver las armas contra elIa^íUn 
asesino 9 un lad/on^ un píresidafio^o^ 
drá por algún. tiempo corregir lok des-* 
enfrénos á que está habituado' baka la 
conducta y dureza militar ; pero á la 
primera ocasión que le presente : 1;C 
impunidad ó la^desercion cometerá lo^ 
mismos excesos. - ^. 

Hay provincias que al oir el nDm« 
bre de Soldado tiemblan ; apenas hay 
quinta que no arranque lágrimas del 
pecho tierno de los padres. La gor- 
ra y el bigote infunden el terror ; y 
ona vana crecfülidad mira la proíesioa 
militar como libre, y atrevida. Quizá 
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^ta:.opkiJ^^tie&e sa origen nor.%f^ el 
ahQrrec¡(9Á^ntQ que se tiene al sexvi- 
cío .9 jSÍQ9.J0n:;ia > poca discrQ^ofn.rdp 
9<j]tpip/ jSpI444Q^!que Uevandp eiii sa 
C9fiazQ^ ios. ticios contamioaQ los Re* 
gMRJpptos ^ kiíicioBan el todo ooauo.la 
ppDzoñamuerdef^ y. altera la ma$ade 
U .sangre ^yícoppteten delitos que es- 
petan ' la consideración y poñea en 

nriíeop. loíí jiueblos* .. ^ 

h í^n otras .leyes que las ordenan- 
9i$ -guédariaA; corregidos estos ^abusos 
' cmm> 5^ obífiíyaien ; y entonces ¿qué 
glpría y ..<^^iw>A; Tcsultaria ai estado 
iRiilitarf '£1 soldado seria respetado co« 
idO/lo $on los^hpB^bres de bien ; las 
)»jiit>riaguec€;s ^ Ipsi.. robos / jas maldir 
cipnes,' las indecencias , seríaa n^éi^ps 
óomones ; porque cada uno. conserva- 
^a en* el Quactel el decoro y Ja pvir 
reza de costumbres que apr^ii^c^p .^n 
ia (iasa de sus padres. El exéfcitp com- 
.puesto de Regioyentos orden^cípsii, y 
j^tos de con>pañías de hombrv's;jte^ne'> 
rosos de perder su honradez . adqui- 
.riria el afecto y la veneración, d^ ,todo 
Cíl Rey no. . 

Las madres entonces como, las del 

c 2 tiem- 



tieiüpo' áe ¿ictirgo iriJn g«2Sosa^ á lá» 
banckrM á presentar tú sus hrxtó» 
nnosT'hrjos qae lejos de envilecerse pOM 
¿riati^séf'd ornamento' -<té la páíiioL^ 
Citad sdláá<ilo alistado leiíti^noei de ha^ 
&a volcKitád f pofqde habia de alteiN 
nar cotí otros < cuyo táidó 410 pefjt^ 
dicaría.^ opinioií, janSas- desertaría yja- 
\ ma^4iaVia- accionque pudiese defgra^t 
^ su nombre en el espíritu de tos démáls¿ 
' Qü'ahdo los soldadols fiallan*' éh ú 
inisüíos principios de estimación y é9 
decoró' 9 se observa h disciplina lífitij 
tar por un sistema de pundonor, jjt fífil 
por la. dureza de sus feyesi. Elnorioif 
entéitcds es una Hama/ cuya activi<K» 
dad iññama la» almas , y las diñg'e^ 
las tiiüeíve 9 enciende con las ideas iiir^ 
mortales- de la justicia y de la verdadt 
en ckd9 áoidado form^f un héiioe ; y 
Un riíy9 de cada brazo* 

Tal es-el efecto de la buena eleoi 
eionde los soldados^ decía Platón : sp 
virtdd ,' apoyada en la opinión de sa 
bueflf- nacimiento ^ y eñ la pureza die 
sus 'C^iímbres , los- hafrá obedientes, 
dulces , humanos en la victoria 6 int- 
▼enciblci'éa -al ataque. 

CAR- 
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CARTA XVIII. 



DE. Ramiro a. XBANpao«:>._ 

X e remito cfsa carta ; no' me cíes« 
agrada ; porque prueba que se forman 
loa soldados r por la. naturaleza y .no 
por ]os libros : ella dispone del talen- 
to y despensa sus qnalidades como ma- 
dre pr<5vid9'qoe reparte prudeñcial- 
toentip et alimento á sus'hijos. |^s aca-i 
so ncoesario estar todo el dia buscan- 
do nuev83 itohibinaciones X ni metido 
en Ips senos de Platón ni de Tácito 
para ser penetrante ^ sagaz y yale^^ 
roso? Bien sabe T.remont que tíl úni- . 
CQ General de lá historia de sq pais 
que pudiera . entrar en comparación 
con Turena y Conde no i^abia/leer. 
£sfe era Guesclin ' , toda su. gloria 
se radicó, en haber debido ilanatu* 

ra- 

r Condestable de Francia eq tiempo de su 
Rey Carlos V ^ nacld eo Bretaña en el año 
de ifli,: : ^..•.: . •. ,^ . 

' ^3 
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raleza nnas prendas y Tirtodes tan 
dispuests^ y análogas^lr^^io, militar, 
que con etlas adqprrí6 las ventajas q¡ae 
otros héroes metáfísicos no alcanza-» 
rán 'pór^eofrías -ni ' abstráfeetóocs. i 
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DE -Leandro á Ramiro. - 
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jJLIc qué serviriafí.ííft'Faciiltaddf 
de la naturaleza y las dTspQ$tcione5 del 
alma' íí' la' iristruccion 'no ' las peífee^ 
eionasef La naturaleza delicada yseit-^ 
sibleéor|la constitúdoA COftittn dteia 
especie humana cteterkninái én cada 
indi^iáuo desde su nicimicntó ún tem- 
perpnüento partícula/,' y ún 'genio ^pro-* 
pió y distintivo. No tratertíw-de mis^ 
dar 'y cbrrefgir estos ' dones -esencia^ 
es ,• $iné de formarlos y4itíg;írlos i f 
de eStft' liiodo el objei» de> la educa¿ 
ci<>n es dar acción y fuerzas "al tem- 
peramento del cuerpo y perfección 
c idéas^ ^1 alma. Primera \ coipo ua 
niño perecería abandonado de .los bratr 

r '' zos 



20S de^Ia ina&e , que saplé' par sns 
cuidados y terneras \x imposibilidad 
natural de tomar los . recursos nece<- 
sarios á. su existepcia* ñsica ^ tam^ 
bien el espíritu caerla en errores -yi 
delirios: enormes y si Ja. instrucción ¿o 
otro . no dirigiese al hombre en la ad^ 
quisiciokn dé las ideas y verdades con*-- 
yenientes á su estado ycfelícidad. 

Los^ Leigisladores no han podida 
explicarse sobre esta .materia sino pon 
leyes generales : los Filósofos las baa; 
desenvuelta ^ pero cada .pno. prefirió 
los. sistemas que eran mas análogos á 
ks especulaciones y principios de su^ 
credulidad y opiniones;' 
' Pero entre tpdos Pi;|í:on y Aris-» 
tételes dividieron la educación uni-4 
versal' en ñsica y moraU. Esta divi-*; 
sion es -exacta y cooforine á la *con-r 
dicion del hoipbre , cu-yo espíritu pa- 
dece necesidades como su cuerpo. Si' 
estas necesidades son el ' camino por' 
.donde hemos de inquirir las virtudes 
de la educación , dividiremos también 
la instrucción militar en fisiga , ó per- 
teneciente á las comodidades corpo- 
rales del soldado , y en científica o 

G 4 que 
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que se dirige á la perfección y ense- 
ñanza de su espirita. 

Reflexiona , Ramiro , mi plan : jo- 
ven vigoroso , ten la paciencia de leer 
mis documentos ^ y quizá reformaris 
ese carácter inflexible hacia la igno- 
rancia. Mi primer cuidado es que mis 
cartas te sean agradables* La natura- 
leza ha dado á los alimentos dulzur 
ra y sabor ; ¿ y para que Ramiro? si- 
no para que incitándonos á comerldS' 
por el placer que percibe el paladar, 
nos comunique' al mismo tiempo naa^ 
virtud conservadora de la vida , y una 
suavidad ^ que multiplicando las sen- 
saciones agradables , perpetué con la 
existencia maestras delicias. Yo quisie- 
ra derramar toda la dulzura de mi 
amor en mis cartas ^ y toda la sua- 
vidad* de la sabiduría 9 porque á lo 
m¿nos sintiendo placer y diversión 
en su lectura te aficionases hasta con- 
siderar el provecho que resultará de 
tu aplicación. 
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CARTA XX. 

pE Ramiro á Leandro. 

IVle agradan tus cartas » Leandro, 
deleytan ; venero en ellas la imát 
gen adorable de un hermano que ex« 
presa con la pluma los dulces senti-> 
míentosde su corazón ^ y las verdades 
sublim.es que penetran su espíritu: las 
conservo todas con una especie de enr 
tusiasmo religioso de veneración : tam* 
bien las que escribes á Hcrmildez al 
cxércitode Navarra.. 

£n lo que jamas entraré será en 
fatigar mi 'atención discutiendo opi- 
niones y que semejantes al ruido de un 
coche sin servir de nada al movimien* 
to uniforme de sus exes, incomoda los 
oidos delicados. Tal es el carácter ge* 
neral de las opiniones atrevidas ó tími- 
das' sobre los puntos mas* esenciales de 
laFilosofia» que sin corregir el cora- 
zón humano le escandalizan ó le dis- 
traen. Como yo arregle los movi- 
mientos de mí alma y como mis pasio- 
nes 
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nes no me empeñen y precipiten fue- 
ra del orden de la justicu y 'de la- re- 
ligión ¿qué me importa conocer su 
esencia 9 ni estudiar sus caminos? £n 
efecto ¿*á qué se reduce esa abundan- 
cia de ideas y de pareceres que divi- 
den ios ingeniosa iQ^é son en efecto 
sino una masa confusa- de contradicio^ 
nes y d.c errores? Como yó encontra- 
se libros militares que cootirnesen ^is» 
temas uniformes y encadenados en 
todas sus partes y exposiciones claras y 
soluciones aplicables á los hechos de la 
guerra y los tomarla en ini mano con 
aprecio^.. Pero ¿dónde losliay , ó quá-¿ 
les son? . ,. , 

£1 hombre toma partido por los 
libros que lee , como por' iás'cpinionej 
que le agradan , y este amor propio es 
el que ha formado tantas sectas de 
crédulos estúpidos , que sin ser sóida*' 
dos y valientes , ni guerreros han con*' 
sumido sus ideas en estériles especula- 
ciones. £1 otro dia dexó aquí Alfonso 
un libro que tomé por casualidad: 
abríle por qualquier parte^ y^ encona 
tré apoyada la firmeza de mi carácter) 
decia asíw . -. 



. ^No sé si depende del imperio- d^ 
)9las circunstancias ó de la naturaleza 
99dei espíritu humano cierta singular!* 
)9dad que me admira. Lo mismo es 
siaparecer en la Academia de algún 
9)reyno qualquier hombre de ingenio 
99particular y raro y algún hombr:e 
s9que señale á los demás caminos has- 
99 ta \ entonces desconocidos para ser 
.9)sábio y famoso , que nacen en su 
99i^edor otros mil á quienes ha co- 
9imuoicado sus 'ma^iias y opinionest 
99Tbales ea Mileto , Parmeniades eo 
tfCIea.^ y Sócrates en Atenas : estos 
99creáron cerca de sí generaciones en- 
99tera$ de espíritus zelósos de superar 
99a sus modelos y jpreceptores. Los 
«fCartésios , Newtone§, Lokes han re- 
9» novado en los tiempos posteriores 
nesta Fecundidad. • 

99EI Militar sensato mira con hor- 
99ror sus partidos y. sus facciones ¿Y 
9tqutén no desdeñará al uno devanan^ 
99dose los sesos , calculando los varios 
99cuerpos por donde ha transmigrado 
99SU alma , y al otro metido en un 
99tnrbiHon y revoleteando en la com- 
99pos¡cio(iixie un mundo t^a quimérif 

» '•-: 9>CO 
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i»co como sa fantasía? á aquel qne 
9) agarrando el microscopio se está tres 
sshoras considerando la pática de una 
s»horm¡ga 6 los borbollones de sangre 
99que circulan por las venas de ana 
9) rana ; y á éste , que andando loco 
9)por los Cielos mide las distancias del 
99$ol á Venus^, de allí á la tierra, de 
^)ésta á la Luna, de aquí á Júpiter, 
MV después á Saturno hasta la estre-. 
9)íla Sirius? DemócritO'Se hace peda-* 
99ZOS en llorón y sú antagonista en 
Mreir , y todos en hacer mofa de 
9)quanto aprecia el resto de los 
9»hombres. 

w¿Y yo dedicado á la guerra ha-? 
9)bria d^ consumir el vigor de mi sen- 
99tido en apurar aquellas ideas abs- 
9)tractas , sutiles y aereasf... ¿Qné 
9)Conexion tienen los átomos de Ga^r 
))sendo con el espíritu y destreza en 
9»tomar una batería ^ los torbellinos 
9)de Cartesio en las diversas forma^ 
9)C¡ones que ganan las batallas ; la 
9)atracciop de Newton, ó el ayre de 
)9Anaxímenes con las balas, las bom- 
)>bas , ni los obusesf Yo seria del núr 
99mero estúpido de tantos^oomo^afiípT 

99tan 
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9)tad d^ ser Newtonianos en España, 
fsCartesianos en Salamanca , y publl* 
Mcistas debaxo de las tiendas. 

mNo por cierto: lá instruccioil del 
f» Militar debe ser sencilla como sus 
«costumbres. L^ Grecia , quando e!ra 
9>vHrtuosa , prohibió á los ciudadanos 
t^MiUtares aquellas profesiones trátt- 
99quílas y sedentarias q^ie afeminan la 
»robustea y enervan el valor. 

' 9>En efecto: un Militar Ocupado 
ntodo el dia , como Galileo , en medio 
^de la tierra pesando el ayre y ana-? 
9)lizando sus corrientes » ó sepultado 
"99^ ' ¡oquísicione^ :$íbstractas , y habi- 
fftúado á la soledad y al resposo, que 
flS0ft.:las úntca$ moradas á dondQ 
9<)onoorj:en las ciencias, ¿sufrirá las 
,9ifatíga6 y las necesidades de la guer« 
-99ilaf.,Su$ fuerzas desgastadas por la 
9»xiQlfbrmidad de utia vida contem-r 
»'plativá ¿soportar^ los trabajos excor 
» si vos » las escarchas del alba ^ ó lo$ 
sufrios de la noche? 
: -cis^Qoe se me objete k unión de 
.)>lfei' Filosofía y del valor; no lo nc* 
«99gaié; confesaré á .presencia del uni- 
-a»Yef80 que ha hat^i4p;$ájbips valiente»^ 



nnntrépidos , y denodados en:'eV'dta 

59v)e la batalla. ¿Pero que se medigat 

99 si es lo mismo pelear uá db que 

i95uÍTÍr la larga caaena de incomodi- 

99dades de toda una campaña : !á iiti 

99Militar habituado á meditacioaes 

^tranquilas y á estudios que le d¡9« 

9>ti>aen; quedará robusto y firme para 

l^^ufrir-ocho oiesesla intemperie del 

99ayre ^ y el azote de las estaciones: 

^9si sus fibras y dispuestas á meditar 'en 

»9'el iileíicio y lo- estarán á tolerar sobtt 

99el Piri'neQ las -lluvias y los rigores 

^f continuos de uñ inviernol ''.iix ir 

• iíGuerreros^ Filósofos ', sufrid npet 

V^ésta' vez mis Verd^tdes : sois y^lteti«- 

Wtfeái: yo lo ^'y hubierais, i triunfa- 

Sido con Aníbal- eti' Gahnes ^ coa^Sé- 

9?sar y Pompeyo : pero con vosÁtrbSy 

Í9Con vuestra robustez , ni eltúió ho- 

9Vbiera pasado los Alpes en'meáloide 

99 las nieves , nr conquistado el otro Jos 

99 Gallas , luchando óon las fatigas dd 

jíinvierno/' ' ¿r !.*:?: 

Ves , Leandro , un sistema «bien 

verosimil : conforme leía estáí;'' ideas • 

en el libro que dexo olvidado Alfonso 

mp determinaba á seguirlas» .Sí heYtfite- 
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no , quiero ser soldado y no Filósofo, 
quiero conservar mis fuerzas para 
consumirlas no disipándolas en estéri- 
les lecciones • sino sacrificándolas en 
obsequio de la patfia. Ahora soy ro- 
busto , y si fuera sabio estaría famé- 
lico y extenuado , ahora obedezco coa 
generosidad: y ;cob sumisión yy.si fue- ' 
xa leido obedecería con orgullor y al- 
tanería de contradicion : ahora deseo 
el honor pbr medios- rectos, y por una 
sabiduría que dicta la virtud ^ el sesoi 
y lá honradez, y si fuera grande As-^ 
tconomo ,- grüodc Filósofo , grande 
Analizador:^ puede ser que algún ben- 
dito pusiera sobre mi sépuUura el 
elogio de Ucganda la desconocida. Mu« 
úó Ramiro... 

á quien ociosas lecttí-* 
trastornaron la cabe- 

■ • 

Dios me libre : quiero mejor mo- 
cir de un balazo que de una hipocon- 
dría literaria. 



i« 
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CARTA XXÍ. 
DE Leandro á Ramiro. 

ué lástima de ingenio! Dios te 
ha dotado de este don excelente ; pe«^. 
ro terco en que no has de ilustrarlo} 
se asemeja á los países feraók$ , donde 
]a naturaleza pierde los frutos liíat 
regalados , porque ninguna mano in-* 
dustriosa loa cultiva; Tus: cartas ma^ 
nifiestan las prendas sublimes de una 
razón 4espejada y de una imaginación 
€xtGDS2i y profunda;: mas que dirigi- 
da por principios extraños y eqüívo* 
eos presetítan las debilidades de ua 
entendimiento abandonado á sus mis- 
íñas fuerzas. No bastan nociones in- 
dividuales.; no Ramiro : individualice- 
mos^ y dime. 

La profesión militar ¿es un arte 16 
una ciendaf Escoge , abraza uno do 
estos dos objetos : si un arte ¿dexará 
de estar sujeto á reglas que el profc- 
sor ha de conocer y combinar? y si 

tOLá 
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Una ciencia ^quién la alcanzará sin 

el conocimiento de sus principios 
esenciales que la constituyen? No 
quiero, que desterrado como Franck- 
lin siete años en una isla árida , apures 
el vigor del alma en demostrar los 
e&ctcs del ayre fixo , ni que te cier* 
res á pasar la vida envuelto en la 
Rabdologia de Nicol ; no Ramiro : pe- 
ro deseo que te instruyas en las obli- 
gaciones que has abrazado en la so« 
ciedad para servirla. 
< Esta instrucción importa dos ob- 
jetos esenciales que la táctica natural 
de las naciones procuró rectificar; dos 
objetos que importan la perfección 
del cuerpo y material del soldado y 
la del espíritu : el primero se adquiero 
|>or los exercicios militares : el según-* 
do por la ilustración deotifica» 
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CARTA XXIL 

DE Leandro Á Ramiro* 

División de los objetos que abrazíi 
la instrucción mititar* 

Xvamiro mió: el método que m^ 
propongo es sencillo. Si produxese 
un cuerpo de historia militar, analizado 
en sus partes , quizá seria suficiente 
descubrir los progresos de las armas . 
desde las primeras edades del mundo^ 
desenvolver su origen con el de las 
sociedades que Lis necesidades y pa^ 
siones desarrollaron de su simplicidad, , 
manifestar su lenta elevación , luchanr 
do con la ignorancia de los siglos , y 
probar que si en los pueblos cultos 
es el arte militar un exido que de- 
fiende las naciones del insulto y de la 
opresión de agresores injustos , es 
también en las manos de la estupidez 
una espada que hiere por casualidad 
6 por sed de dominación. Otro plan 
I mas 
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Itiaí 'escaso^ de hechos, {Msro mas tia^^ 
tur al sujeta 'mis ideas* , ' 

Bitííi cóftoccs quantó pudiera yo 
errar cñ una' materia extraña que no. 
pertenece ni' á mi calidad civil, ni & 
fúí éducaicion moral. Pero jno soy ciu- 
dadano , no he de procurar reanimaf 
el espíritu nacional , y dirigirlo háciaf 
las sendas por donde nuestros padres^ 
alcanzaron el heroysmb? La espada; 
6Í , la espada puesta por la religión en 
la ffkmo generosa de los verdáderc^ 
Vrej'^tes ^^íió* defiende- «I altar? Puoé 
no (íél>»»fier agradecido á-iína proft? 
sion que sostiene la grandeza de ttil 
SacéfatetíA. i^ » - '■'''•■■ 

. r «ir 

• '^uiiiá ;- R&ftiiro ,'' istias cónsiderM^. 
^OTié^^cohVirtTéron nti ánTiho' hacia 1 
MHitarcs: "si- sü tíspífíd» defiende e 
t^^h ípót»*J^é''rié-^íaefóíiderán tí 
hotióf el Levita y el^-'Síitó^raoiíe? . •• 
' * Para esttí np- báíitybáPft mis füerí* 
feas V j>erb irií antóf guí5 hs de mi á*i 
Yna» ^¿i^ -coriocer ;él' log^'r^'qtíe ocüpi 
■el' árte'dé'*'1a guerra 'cfíiSF ffitema gé- 



iicArál'-dé'lbs' corfociíSielfifíJi- 'hümarioi: 

!LeP'< 

ticá' 



teP'cri jftrt^onte y^éri Poliblo la t5c* 
liCá-\afrlfe &riegos'V*mejdrada de ÍÍ 
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^orancia de Jos antiguos Persas y 
Escitas : seguí so tránsito desde el 
^sia á Europa y admiré sus empresas^ 
y celebré su vigor en la imagni^doa 
ae los Romanos para dominar el uni« 
verso. Advertí la lentitud 6 rapides 
con que la barbarie del norte la hun- 
dió en los abismos del olvido : las va-» 
^as substituciones que ja ignorancia 
hizo del honor , y de la¡ disciplina ea 
la táctica de invasiones ci^ueles; y I4 
desgracia de millares dej- generaciones 
que salían al campo á dieterminar sus 
querellas po|^. los impulsos ,^ie¿o$ del 
l^razon. ,, . : í;.?- í: - 

Vi f Ramiro , si^ vi r^n^cec. .I9 
disciplina y el arte de lo^ senos . de la 
ignorancia ,con la herm^f^ra. qi^j'|5al# 
la estrella de la mañana entre Jaf^^om- 
pras de; la; ^ noche. Nuevas ,.aniia% 
nuevos ip|entps- djéron muevas .fi>rma$ 
al arte de ^^Igi^erra. ¡Qijántos héroes 
fiiéron el omameiitode su. gloria !Coo 
ei/a Fernando entró en Granada., y 
rompió jets qnillos de la antigua do« 
minacion-que sujetaba el trpno • de -sus 
padres. Mauricio colgó pof ella ei^ el 
templo d^ la inmortalidad ^ uyaohr^ 

-'ií ' ■"■ ^ '■■ ■•*• 



le la easá ie Orange. Afe'xandro Faf« 
lesfo Doqoe de Parma admiró loi 
males. Gustabo Adolfo, Coligni llená^ 
on con ella las esperanzas de. loit 
mebloff. ' 

Todavia no eran suficientes para^ 
lar orden á mis planes esros exem« 
»lÓ8: me faé necesario seguir las hue* 
las de la Filosofía activa 6 industrio*^ 
a que dirigía antiguamente el arte y 
is campañas. Desde Bacon seguí su 
ciz en el laberinto de los conocimien- 
os humanos , como el astuto de la fá-» 
mía', que asido de su hilo desayró los 
uredos del laberinto de Creta. Apli- 
uéme á conocer la- parte didáctica> 
el arte de la guerra : leí al Conde' 
le Bruhl , y observé su Escuela del 
yícial. Las obras del Caballero Fo- 
urd y Se Gandí me instruyeron $o- 
yre la conservación de los puestos^ 
:omo las de Cointe de las reglas de 
itacar. He debido á Santa Cruz y 
i>*etiquierés muchos de los preceptos 
jae hallarás en mis cartas. 

Con esto quiero decirte que té 
hablo del arte militar , no tanto de 
mi propio fondo como precedido de 

K } la 
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la manó 4^ <stos sabios que sembrá- 
con de luz , los caminos , que conduf 
cen á la ciencia de la guerra. No mor 
oesacia leyeses, las máxuin^as de Keven- 
fiuiler , traducida por Clairac j ó los 
avisos del Mariscal Montluc. 
.r Las lecciones 9 los preceptos , toda 
la instrucción militar que grandes Ca* 
pitanes djéron cubiertos de heridas y 
dfi trofeos f se reducen á tres obietos. 
Eiste es su ultima análisis. Según la 
condición de las artes tornan toda su 
fuerza de la naturaleza. Las que em« 

Ílea el arte, militar son : primero, los' 
ombres : segundo 9 la disciplina : ter- 
q^TQ f la táctica. Hablemos de cad^ 

UliOv: 

; CARTA XXIIL 

;BE TaEMOÑT Á Leanpír.0. 

* 

1^0 tengo placer ni para escri- 
birte : mi pluma se retrae ^ pues la di- 
rigen mis ojos llenos de lagrimas 9 y 
mi fantasía turbulenta. Ea un cj^ 

. " per- 



|ierdImos las conquistas qué ón^ltro-* 
pa valerosa había adquirido en cator-^ 
ce nueses de trabajo. Atacados poi^ 
Montesquieu, y arrollada 6on admira- 
don la batería de la trompeta , lle-^ 
nóse de susto, y de dolor el Rosellon.! 
Yo salí con la precipitación del Bou-, 
lou, y sin -saber á donde dirj^ia , mis 
pasos me hallé, á 1as orillas del Tet. 
Todos los esfuerzos de los mortales no 
bascan para hacernos creer en la pras« 
peridad que somos seres 'miserables; 
pero la desgracia y- peligros qme me 
rodeaban roe '16 decían poir todas 
partes. , ■ * J 

¿Hasta qué punto de acíividad y, 
de exaltación llegaría mi ánimo sor- 
preso y abatido? Me acercaba á los 
fugitivos: preguntaba á las patrullas 
que llegaban en tropel y me respon- 
dían con las insinuaciones de un de- 
sastre general , ignorando los motivos* 
Fatigado y miserable me senté deba- 
xo de una peña , como Sócrates á la 
sombra de un plátano, á considerar las 
contradicciones de la suerte que me 
perseguía. Un soldado de Calatrava, 
que mató un Húsar de tres que lo 

H4 acó- 
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tcoinctiéroa » fué mi salvador sobre si| 
caballo. Incorpóreme con la tropa 
bizarra que mandaba el activo Vh 
ves , y volví á dexar la Francia como 
Davegante, á cuyos ojos huye la costa 
querida de que se aparta. 

CARTA XXIV, 
l)£ Lbandro á Ramiro. 

ixllh hermano! mis cartas no te 
convencen^ pero sí la experiencia. 
|Qué dirás ahora , ahora que perdimos 
la parte mas esencial del Rosellon? 
Reflexiona las causas de esta desgra- 
cia : combina los principios que diri- 
Siéron el ataque del enemigo , con la 
efensa que hicisteis de los puestos. 
Sean locales , .sean morales 6 fisicas 
¿cómo has de creer qae sin conoci- 
mientos muy precisos ; sin una táctica 
raciocinada y sabia pudieran haber 
adquirido los enemigos esta victoria y 
vencido á tropas mas fuertes y mas 
valerosas ^ue las suyas? Asignen caus- 
eas 



8as de esta victoria los políticos : dea 
quaotas quieran los especuladores ogío* 
sos. Pero tratemos ya esta materia: 

bablémos de los exérdtos miliures. 

• 

I. 

De los hombres^ ^ 

Te dixe que el primer instramen* 
lo que emplea la guerra son los hom- 
bres : veamos sus cualidades necesa- 
rias. La naturaleza produce con abyn* 
dancia la materia de los instrumentos 
que empleamos para conseguir la .glo- 
ria d la felicidad de la vida. Pues 
veamos » Ramiro mió » como los hom- 
bres pueden ser buenos instrumentos 
déla guerra. 

La naturaleza muy ostentosa por 
su fecundidad pone grandes diferen* 
cias en los mismos individuos de cada' 
especie. Su virtud fecunda y extensa 
forma á unos gigantes , y á otros ena- 
nos , seguiré sus intenciones y la ac- 
tividad de sus diversos efectos ; y pues 
los hombres son seres morales y físicos; 
combinemos estas dos qualidaaes. 

De 
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I' • " : . 

De ¿s aptitud del hombre para im 
guerra según la división de los 
exercícios militares* ... 

Es imposible ,. Ramiro^ qoe mi- 
llares de nombres congregados en un 
campo 6 h^xo unas mismas banderas 
extcuten las órdenes que reciben coa 
la uniformidad ^ ex^citud , y método 
convenientes á las operaciones milita^ 
res y si anteriormente no han sido en** 
se^GOS : si el hábito de hacer con fre- 
qüencia unas mismas evolucionéis no 
los ha formado diestros y expeditos. 
Pues éstas leccio;ies prácticas , que el 
soldado lexerce por costumbre .y el 
oficial por raciocinio y combinación 
se llaman exercicios en el arte mi- 
litar. . 

Yo no debo ahora explicar los 
movimientos particulares del exerci- 
cio : no debo enseñarte los modos de 
llevar el fusil : como ha de marchar el 
soldado con pasos iguales y sostenidos: 
cómo ha de formar en quadro , en lí- 
nea , ó en batalla ; no por cierto ; de-' 
bo prescindir ahora de objetos par ti-- 

cu- 



colares , y tf atar de los cxierctciós en 
grande , seguir las ideas aplicables á la ' 
táctica de los sabios. 

Consideremos los exerciciosbaxo 
tres formas y relaciones: anati^mos 
el todo eñ sus partes. Hay unos cxer- 
cicios individuales que comprehendea 
á todo hombre; para ser militar ha 
de tener cierta aptitud de naturalezai 
y- safeer ciertos exercicios que son co-» 
mo una disposición general de la 
|>rofesion. * ^ 

- Hay otros exprcicios de. regimien- 
to que son aquellos que muchos hom- 
bres reunidos en ün cuerpo han de 
obrar y executar con igualdad y or- 
den 9 de modo: que la acción de to- 
dos sea una sola : uno mismo su mo*^ 
rimiento , y una la operación. Estos 
comprehenaen las evoluciones , el mav 
nejo del arma , la diversa formación...' 
y hay otros exercicios generales que 
son los de un exército en campaña. 

Cierto Griego decia bien : Como un 
edificio es solido quando todas sus par- 
tes están trabajadas con orden j arte 
y perfección; así es fuerte un exér-^ 
cito quando sus miembros 9 sus briga- 
- . . das 



das y fcgimíentos están jristraidós y 
exercitados. Si Demetrio hubiera co^ 
nocido la táctica moderna ; la poW 
▼ora y \zt máquinas , hubiese entendi- 
do la» necesidad de adquirir mayores 
conocimientos para perfeccionar las 
partes que componen un exército. 

J)é la edad y robustez* 

No es sufidente poseer los cono- 
cimientos de la profesión que el hom- 
bre p^r elección ó necesidad abraza 
tn la .'sociedad civil ; son también ne- 
cesarias qualidades morales y ñsicas. 
£1 pintor además del genio na de te«* 
ner una mano flexible y ágil ; y el 
soldado una robustez resistente á los 
trabajos é intemperies. Si la milicia no 
admitiese en la clase de Oficiales sino 
aquellos que debieron á la naturaleza 
una fisura agradable ó talla alta y 
bien formada , se privarla de un nú-' 
mero considerable de hombres ; por- 
que el trabajo del Oficial ni es tan 
jneqánico como el del soldado , ni su 
servicio tan material: hn porta mas el 
talento del Oficial , ^ue sus fuerzas j 

figura. 
^ Pe- 



f. Pero si admitiese indísttntalneátt 
en la clase de las tropas reclutas de 
temperamento débil, de complexión 
enfermiza > de estatura pequeña , no 
|)odrian los Oficiales instruirlos y dar 
exeinplo de constancia en l4s trabad- 
jos ; tatigarlos coo marchas largas y 
|>enosas ^ ni endurecerlos contra las 
(estaciones. 

Las ordenanzas están expresas so^ 
jbre esta matejia importante.* ^u ob* 
9eryacion exacta llenaría los regimieni» 
%o^ de h^Mnbres sanos y' útiles. Tá 
las sabes bi^n , Ramiro , y jyo no po-i^ 
diría añadirla lo que diceo sino casof 
léngularfes..: . ;,: :^ / r 

> , ¿ ■ • . - ' : » w ' * 
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De la agilidadé : 
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1¿ A1gunos^,ípreáeren la ...agiSdai del 
soldado á las otras qualidaaes fisicas» 
J^amíQondas ta: prekria á la valen- 
üa y al esfuerzo ; porque la- ana é» 
Iftiena para luchadores^ yj&iotra pa« 
|ra soldados. Homero atribuye á sa > 
^á!Sít%_ de^ri^asik^de pi^jy» s^l;ara de 

• miem« 



miemhfoii Há naturafafcbf líaníffo , nos 
enseña 6$tíi verdad, lo^ ttiú robil^i 
tos y ftleftes no son eñ' la especié 
animal los mas bravos. ^Qué diterett^ 
cía hay entre la ñereza-4el león y l|t 
del defánte? • ' / j 

Lá agilidad , aunque es una di^ 
puosicioa natural se adt]uí^rd por él 
hábito y el exercicio. Dadrfic ^ decát 
CkerOtt', uff soldado "dó fuerza y es- 
pírítoíj^ pefo que no- está'exierdtadií^ 
quér ¿0^ 'íhaya sufrido • láS' pruebas -^ 
triabajos ' de nuestras legí<^s , y sétl 
taa débilvcóíno una mugÉífi' - >? 
i9 Eútm todos los; nMÁli6S'de ádquí^ 
rir la agilidad militar , el exeitici€í^*él 
mas oportuno. Pero ¿quál debe ser es- 
te exercicio , y eft qué tiempo? Es- 
ta pregunta ha sido satisfecha por lag 
especulaci¿mes de todo^^s Legisla- 
dores militares ; • pero su inobservan- 
cia t^',¿núzí la ruina^'^e 1^ • ¿xér-- 
• •■• • í • * '. -. 

citos* ' '■■' . •■ '• ^- .•'*. w . ♦ • '•>? 

•Nadie duda que l6s éKerdcióS; ^ 
litares d&ben S6r análóg^'í- lá^gú[ert»at 
y anteriores á ella. Nb Solo' fottífiX 
can y hacen ay roso y ágil al soldado|. 
$¡nO'<}ua. ocopaQdo>y- diistfayendo sb 
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imagtoacion , la arrancan de la ¿ebsU 

dad y de la apatía en que viven. Pe-»- 
soNSobre esta materia ^hay una disci- 
plina exacta? Militares, podré e/rar en 
jnis observaciones ; pero los heühos 
favorecen mi zelo« . ■ • *. : 

, . Los sabios que han estudiado el 
arte militar de los Romanos aconsé*- 
jan que se acostumbre el soldadora 
llevar fardos y petó -sobre sus espal- 
das ^^ para que hatútuados no exti^i^íi 
€ii la guerra la carga' de sacos , el tirb 
de carros, y la- carga de la mochila. 
Yo no sé que en tiempo de paz^nsíf 
fiiobren las trópa^'xleeste modoi 
-..Es bien sabido que los Romane* 
•habioaábán diariamente á sus legioivél 
examinar. Se piiescríbia á ias tróp¿ 
•nn'rnámJero cierto: dé millas : puestas 
«ehipreícn movimiento proporcioi^al 
cidquitian soltura de piernas y agifii- 
dad de todo el coerpol Entre iiW>*I- 
^os.fse observa esta ley. que hacfe 
al .hombre expedito y fuerte? ¿Quári- 
tas. empresas militares ; quántos ata- 
ques, bábeis frustrada é:no habéis, ¿onf 
seguido con derrota-faoiopl^sta del ehe^ 
in¡gov|i0rque:lafricdlumiias torpbs 6 
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lánguidas ño llegaron á tiempo ál Iti'^ 

S^ar señalado por la sabiduría del Xe'* 
ef ¿Las tropas en tiempo de paz se 
«xercitan en marchas rápidas? ¿hají 
vjsto hacer correr á los soldados ea 
órdenf Se les habitúa al modo y i 
la pericia de hacer reconocimientos» 
descubiertas , ni ganar alturas en tan» 
tos minutos. 

No creas , Ramiro , que es solo 
•nuestro este defecto : e^ de toda la 
furopa culta : ,y no sé porqué de- 
canta con entusiasmo su táctica y sus 
progresos. 

Todavia mas » JR^miro, ¿hay escri^ 
ior militar que no recomiende lá des«* 
treza en saltar fosos , la agilidad en sa^ 
birlos, su constanda en vencer ceB»> 
ros escarpados? Todos los tácticósrmaii* 
dan estos exercicios : todos raanifie9> 
tan su excelencia y utilidad; ¿pefro 
basta ahora hemos visto su práctica? 
Los' regimientos cerrados en la paz^ 
dentro de Ciudades cómodas y diver«- 
tidas , ¿'Salen jamas por estos montes á 
probar stis fuerzas con eroluéiones y 
trabajos dignos- de su profesión? 
£1 Mariscal Pvisegur, depiá 'Coa 

aciet- 



¿Lclprto. Nuestros exércltos * son mas 
para divertir á los expectadoyes ocio- 
sos que pata \encer enemigos. Que- 
remos que él soldado Heve el fusil con 
ddnayre , se estire con belleza ^ car- 
gue^ con prontitud : queremos q^e 
^larche , sostenido como )>9ylarin de 
opera , sobre la punta del pie , ó con 
movimientos mepidos y arn>ónicos,y 
al mismo tiempo despreciamos aque* 
líos exercicios varoniles que sirven 
y ganan las acciones. 

Te propondré una idea : acaso t« 
parecerá rlcfícula ,. porque es sencilla* 
El Oficial; el soldado no puede apren? 
^er en el quartel ni en la pla:fa el ca« 
rácter de estos exercicios : es. necí?sg- 
rio un lugar oportuno , lugar extenso. 
Cada Ciudad de guarnición, habla do 
tener un terreno para servir de tea- 
tro á los exercicios militares. Lee \i 
Historia Grief2¡a : lee la Romanar acp^r- 
d^te de su famoso campo de Marte: 
lee la Historia de la milicia £spañpl^ 
en la época de la Caballería ; época da 
grandes héroes ^ i pesar de sus qpipie- 
ras , y verás espectáculos y juegos 
que eran exercicios militares , y los 
Tom. 11. I lu- 
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lagares nxojB donde se representaban; 
j los ensayos que probaban su peri- 
cia y su valor. 

En este terreno de cada Ciudad 
ipfeñde'ria el soldado á corstruir un 
reducto , y á levantar una tr'njhera: 
los Oficiales y los soldados Se instrui- 
rían prácticamente en las reglas del 
ataque , y en las maniobras de la forti- 
ficación. Este establecimiento no seria 
menos brillante que una Academia de 
ciencias militares , pero si mas útil. 

Yo sentiré , Ramiro, apurar tu pa- 
ciencia j pero me irrito con n^is mis- 
mas consideraciones': me convencen. 
Díme , ik qué soldado de tu regimien- 
to , ni de los demás , se ha enseñado 4 
fixar una escala , y á subir armado por. 
ella? ^Ha visto siquiera en la paz un 
camino cubierto , un reducto , ni los 
medios de atacarlo 6 defenderlo? ¿Has 
dormido debaxo de un blindase ni 
manejado una escarpa? 

Dirás , los cuerpos científicos mili- 
tares están destinados para estas ope- 
raciones. Quedarás muy satisfecho con 
tu objeción ; ¿quién las ha de execu- 
tar.^ ¿quién ha de usar de ellas en la 

guer- 



guerlrk sino el soldado? y e^to usbeco; 
mo será recto ^ si no está exercki 
tadp? í 

Adiemás : ¿hay granadero que se^. 
pa tirar una granada^ Su brazo ¿stt 
acostumbra . á su peso para arrojarl» 
coQ expedición? Los cazadores haceia 
mas que }ps fliisileros. ¡Ah Rarniro! mcr 
júuero de dolor ; y estas verdades ma 
parten el alma. Yo hablo desde lejos: 
tú estás experimentando los triste» 
(fectQS de la inepcia. , '; 

JJe los exercicios nocturnos. . :l 

Hay innumerables cosas que se? 

omiten en nuestros exercjcios , y sojo^ 

csen^iale$. Hágase la prueba ; si , Ra^ 

piirov; qvie se toque la .generala ep ell 

qi^artel á una hoifa improvista de liv 

noche , y verás qué desorden , qué' 

confusión ; ninguq soldado acertará í 

ponerse en el lugar de su foripacÍQn;> 

ninguno reconocerá su .tila ; ninguna 

tomará con. tino sus armas. Estacón- 

fusión es general y por no estar acos-* 

tumbradp . á eqi:ercicios nocturnos , la 

mismo qup sucede .en campaña^eA 

. V . ' 12' aqíie- 



aquellas expediciones j qne se dfspo«f 
mtn ó forman en medio de la noche. 

L-a noche espanta naturalmente: 
la razón y la fortaleza no alcanzan á 
sosegar el ánimo alterado con su ne« 
gro aspecto ; porque habituados de 
dta á descubrir désele lejos los objetos, 
y á proveer sus impresiones , resul- 
ta que no podemos con la obscuri- 
dad pcrci; ir. lo que nos rodea y pue- 
de ofendernos. Entonces se acalora la 
imaginación , la asaltan sombras ■, y se 
propone ptligros que pueden dañar- 
nos sin prevenir su defensa. 

Caminan las tropas en tiempo de 
gaetra por un suelo desconociao y 
cercado de nrmas. £1 süencio mismo, 
el orden de la marcha en medio de 
obscuridad infunde nuevos rezelos. 
., Cada peñasco Iqs pareCe un castillo, 

[¿¿ y cada árbol un gigante; Bien sabes, 
Ramiro , que sin justas ideas de las 
distancias se juzga de los objetos en 
medio de la noche , por la grande- 
za del ángulo que producen en los 
ojos ) el que siendo muy débil ei| las 
tinieblas , disminuye ó aumenta su 
masnitud I porque no puede distin- 
-- '\ ; guir- 
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guiños por sus formas. La experien- 
cia y la. costumbre son Jps únicos re- 
medios qrie destrüyeií ditas imprcsio- 
siones fuertes , porque el hábito do- 
ttiíLlf^ imaginación ^ y la íreqüéincia Jde 
crraí previene el error. ^ 

Y dinie; ¿qué ex^rcicios noctur- 
nos hace la tropa por la noche? Se 
acostumbra á vivir en las tiniebtias... 
Do qualido en quan^o ¿no debieran 
sufr'r por la noche abanzadas ; íbiif^ 
macion .4o la. gran guardia : viajes poá 
suelos.;(d^{conocidos para habituar stí 
ojo á. la pb^uridad/ ; 
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niños lo:^ juegos nocturnos ^ y pft>nibi6 el uso 
de las antorchas á los adultos : si á los rnili*- 
tares se les : acostumbrase . -eo 3u . educación á* 
furmaliz^rse con las tii>iebli|s , no padecerían 
Itfs súrstbs y borrorts que los acobardan. ' 
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:f;/ CARTA XXIV. 

'•* '- ■ ', ' ■■■ ; 

u!de T.t,kbmont a Ramiro. 

• - • 

■ Sobre tos premios, 

P' X u detención en Rojías ha ; sido 
pichosa , porntíií^ rUS has piésencisdo' 
bs ^ataques desgraciados de Moraroche.- 
Estoy coníiisíx 5^ómo unas trdf)as que 
habian subido su altura áspeia-y oomo 
tigres que gatean , sin temor de las 
balas y de los peligros pudieron al 
instante intimidarse : dispersarse por 
la amenaza débil de un pequeño nú- 
mero de enemigos? No lo entiendo: 
causas morales muy activas debieron 
contribuir á su dispersión y aturdi- 
miento. 

Esta desgracia , que origino el su- 
plicio y la' atV^ríti -'de los'delflft|tíeii- 
tes, traxo la cpoversacion de atlgunos 
Oficíales que guarneciatnos la balaría 
del RpblQ i tratar Jas penas y reií¡9m- 
pensás militares. (!)ada uno de Tos que 

•llí 
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allí estaban abundaba en su opinión 

por la fuerza de las relaciones civiles 

que le prometían los ascensos. Te di- 

xé las personas y sus sistemas. 

^ # ■ * ' 

Dialogo d2\ qüatro Oficiales en 

la balería del roble. 

Adrián y Justino , Trernont , el 
Marqués. 

Adrián, La historia de todos Jos 
ptieblos prueba que la voz del honor 
transformó en héroes los guerreros por* 
la adquisición de virtudes áustevas : su . 
vehemencia encendió un fuego heróy- 
éo en las almas liias frias , y aun^en- - 
tB la actividad dé aquellas señsi|)les á 
la excelencia. Ya soy anciano s mis 
canas son la imagen de la constancia 
con que he servido al Rey 42 años:: 
eVtoy pobre : y mi pobreza es uña í e - * 
n^l de que no ha. guiado nii$. deseos;; 
la ambición", sinp^el honor de úa en- 
tusiasmo generoso... Si la yírtüá ;re- 
¿llti'en la vejez como reflex^^e IvJz ^ 
ijue la ilumina , "¿no merecerá *^en la 

1 4 apro- 



aprobación de los hombres sns re* 
compcnsásf 

De- premiar la TÍrtud de aquello» 
qoe han encanecido debaxó de las 
banderas ¿qüántas ventajas resultan al 
estado?, La mano que la premia pre- 
parará la generación venidera exem* 
píos dg. constancia ; suaviza las inco- 
modidades de una profesión , cuyos 
sueldos no enriquecen ; empeña la 
emulación j y enciende las esperan-» 
zas: ahorra pensiones ruinosas, ó suel- 
dos retirados ; llena el ex^rcito de mi- 
Htafeis instruidos en 1^ experiencia de. 
los sucesois. 

Justino. ÍPero la mucha edad cn- 
tivia él vigor. 

AJrLm. ¿Qué dices?., el premio 
lo vivificará. Quandó recae sobre una 
serie de anos , consumidos en la aus- 
teridad y disciplina militar , conserva 
el ánimo ¡aquella energía que desayra 
las edades. No decaen las costumbres, 
porque los ancianos son el asilo de 
$ú püfeza y gravedad. iPerráanece la 
dis(iíp[ina Incorruptible , [Jorque es. el 
úniJo'.líViedio de terminar coa glpfiá. 
una íiírrer^ trabajosa. ' ' V 

'• '■'' — ■ ■ Man 
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Maraues. ¡Cómo te equivoca^ 

Adrián! Los premios militares debipr, 

ran ser recompensa, destinada por laa| 

leyes, a la, nobleza de las casas y al ^er-¡ 

vicio de los abuelos , con antelación i 

lá antigüedad de servicios. i- 

,. Adrián. Imbécil ; los empleos da 

la tjofte son creados para los nóbleíj 

pero Jos Militares nos. pertenecen por 

derechos inalienables^ Las leyes qo^ 

acuerdan las primeras dignidades al:J¡i4- 

cimiento ilustre , quisieron honra; I^ 

virtud ^e los pasados y crear otrosr 

dignos de su nombre. ¿Dudarás que 

la emulación genj^ro^a y los estímur. 

los del corazón se.iado)an quando pa*. 

raí. recompensar sp.?t¡^n(^e ujas al ape.-; 

l^p que á la p.QÍ;sonaí I . . ,. ^ 

f ,* Justino, Deb^o. sostener mi j)ar7^ 

ti<Jo;.yp estoy lleno ide heridas-» dfsr-^C 

raijié' If . sangre. : en ;. las ba tallas.,, ¿¿ 

Troullas, y toma 4.?. ^.P^'"^'^^ •• ..'ffíS) 
heridas son íos triunfos de la íeaitad*\ 
Bien Jq .veis, puíí^jrjpof qué iguáí- 
mcnté que la noJ>l.ez;i'. y la antigiie-*, 
da<Í áo vendrán los premios á dulpi«-^ 
¿car U amargura .^e jpjlís sacrificios? . 

, . ^4r\ah* Es yer<|aii.;jel Oficiaí gu^. 

.; i "^^ ' ^'** ' ha'' 



lia sido hcricfo tiene derecho de pe- 
dir que su patria le vindique y resti- 
tuya la sangre que derramo ;. que Ic 
f eemplace , digámoslo así ,. Ips miem- 
bros que perdió el dia de lá batalla. 
"h^zs porque haya sido desdichado una 
vez ¿ha de acumular honores y ye* 
compensas? \ ' v "' 

' xx) he estado en tantos, afios ex?r 
puesto á los mismos peligros qxre tú;' 
Ctíwíó tú me he presentado jlI comba-- 
fe con valor y dpnuedo , cojt inte- 
li^eticia y voluntad resuelta y arro- 
jada. Mientras una larga cqi'aipibn te* 
áepáfó de la óaiTipañá , yo reeniphcé. 
tú fugar : penetra los riesgos que tó' 
pertenecian , y''*ah¿Ta ¿pretenderás ar-' 
ramearme de las mañps el grado dtlC" 
iftis largos y continuos servicio^ hrn 
rtierccidof Si cada herida, Justino, 
fticrefciese un gradó',' habría Ofrciar que. 
quliiese ser herido quatro véce^ al 
dia. ; '"■•". 

'^'' Marques, ¡Qué bien" discurres 
Adriam! tus ra'zonies prueban el dejje-' 
ehó :jpreemine¿ii:é de los nóbte's. Si 
mis padres hubíer^an ' preferido á lá" 
gloria las riqué2Íi3rV^ '¿me contestaría 

na- 



nadie la legitimidad de mis pósesíó- 
tíesf Acaso, porque sú'vírtml prefirie- 
se' los Iáüreles^"de oró ; jseíá iñótivo 
de privarme de un derécHó que me- 
«ratismiticS cbñ el ser su ÜignJkJad? Es- 
fé! -<fcrecho és' efecto rió' dé' írijustá' 
usurpación, sino de una'tíórfcesioix 
ienigna de m R'^^e^ ' ' - 

•í • ^¿/r¿^w; E¿^ncó?nrrastaWé tti' ver- 
dad.' ■ ■'- /'•'■' ''^/i •"■■'•■ ■■"' 

'<!-' '^Marques. Si'tos nolbles'^hb'-fiiesén' 
déstiwadds-íátíaníente piara '16^-- em-** 
^ eos .ñiflitíTf^s j"''si sus áíscenáos nc>i 
fuesen rápidos , si consumiiéséñ'' paraí 
mfetecer tá mafóiF' f)ayte de «u VkÍA.en 
h¿'!func!onles'<Ié?>Í5oWado i*as¿-^fto ift 
cff&'riaiT grandes^ CflpitanesP '"rté^sei'íleii» 
gjfíU á 5<í'r fcefbiferñi Genéfál «lh<f Heit' 
ctócrepitü'^ ü 6"'$fe tomaría' d*'ba»t5ai 
i«átóal cíótt' 'rafátiós^tréíntílas' Jüí fria^.í 
Iros Ghinosf sott íin exení|)lóVfib«h &i-^ 
dó'éoíiquistadóá' cjüando 16 hátt'rtrrten-^ 
tá4o''Sus 'vécinoísf'^jy por'qü¿?í4a ra-- 
zcíú es, pof<5fftfe»én la óáriíe?afWí!Ktar 
sin'íperdktes^ ^áya los hijos lór pasos» 
dcr gloria ijéfé -dieron sus padlies^w Sin' 
pfeiales' d<3i íluft*rt¡' nacimiento twférói^ ■ 
éxércitois «v^tllíidQÍ^4b^ca^aliátd* £(' 
-ní>! hom- 



(i4o) 
hombre pelea dignamente qoando es- 
tá cierto que la fama de sus hecho» 
ha de resplandecer y alumbrar la cu» 
na de sus nietos. 

Justino. Entonces pondremos un^ 
barrera de separación entre el soldador 
y el noble. 

Marques. No , no por cierto : ^ 
soldado quando es. digno debe ser 
atendido. Pero ¿tendrá como el noblA 
principios de instrucción , costumbres 
delicadas , educación eminente , ni 
aquellos estímulos vivos . de actividad^ 
y de honor? '¡ 

Justino. Insisto en.wi parecer, ser» 
gun la calidad de las recompensas mi^l 
litares. Sise pelease ppr la nación cqoi; 
el fin de amontonar oro ^i, debiera po^^ 
nerse ,un{i tesorería para término d^i 
la carrera. Pero no: su, santo objeto, 
son Ipsih^nores y la opinión* Las re-*r 
comp^A!}as pecuniarias- bac^n^ que vif^j 
tudes. útiles ai estado baxp.un aspet>j 
to , sean , onerosas por otif©s...¿Qué fopr. 
dos serian 4iecesarios para. {¡Iremiar.á» 
dinero los exércitos? Adén^^ que -es^r^ 
tas récQ9ipensa$ ¡nspic«o .am^r sórdir) 
do aMo^^xi^; ideas d^ivJ^«^ yopti^j 
1.1 > len- 
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lencla que extinguen el entusiasmo^ 
jsin entusiasmo habrá valientes? 

Para conducir los hpnibre^ y po- 
nerlos en las sendaé de la gloria sor^ 
necesarias aquellas recompensas que la 
imaginación representa con viveza, 
y aprecia con ardor : éstas son los 
títulos y los grados. £1 soldado jnp 
podrá ser sensible á estos objetosf Su 
imaginación alterada, por I4 fuerza de 
nna virtud singular puede muy bi^a 
exaltarse. 

Tremont. He guardado silencio 
por escucharos con agrado vuestras 
diversas opiniones. Pero yo creo que 
las tres son conciliables. Tij opinión, 
Adrián , es cierta , es conducente al 
orden y naturaleza de la guerra. Lg. 
antigüedad en el servipio debe recofi^* 
pensarse , como una scfial distintiva 
del honor , de la constancia ^ y sa^rir 
iicio personal que hizo el hombre 
ofreciendo su vida al estado* 

Hay upa ¿poca en la vida para 
elegir profesión en la sociedad. Esta, 
de la que depende la perpetua felici- 
dad 6 desdicha del hóipbre , es úni- 
ca. Si un antiguo Militar-; si ühOfl-^ 
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cial quc> conspmio quarenta años ei| 
el servicio de las armas • no cncon- 
trase en su ancunidad el. recurso de 
una vida dulce y tranquila , ¿cómo 
había de exi&tlr , ni c^mp. gozar po£ 
), reipunerapoñ el dcspan&o' necesario 4 
la humanidad dcgrépitaf. Las orde^ 
nanzas ya previcnca este caso: seña- 
lan los grados en cons^^radoa á L) 
antigüedad de servicios,- 

J^4 nobleza , Marques , (¡ene de- 
rechos respectivos que la aseguraq 
ciertas .ra^o|ies de comparaciop muy 
necesí^rlas para obtener la autor ida(^ 
iniütar. Quando la nobleza está acom*. 
panada de virtudes militares , es el 
apoyo del tropo ; perp, sin esta reu-r 
nion el Militar aunque ijioble es pocq 
digno de empleos principales. La ra- 
zón de educacic-n que dio el Ma^p- 
ques es terminante. 

Por lo tocante al soldado s^ria 
pecesario , Justino , hacer un plaa 
grande. Las penas y las recompen- 
sas son el fuerte móvil d(^ ía disciplina 
militar. Es justo que su código., qu^ 
se extiende soJ>t^ las. penas y delitos 
del soldado , igúalmea^e propusiese lp| 

pre- 
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precios de sus buenas acciones. Co- 
mo se enfrena el vicio con el rigor 
jpor qué no se ha de buscar la virtud 
por recompensas? 

En los tiempos en que habia mas 
moderacioh que ahora luxo , podia el 
MiiitajT soportar la pobreza sin opro- 
bio ni humillación ; pero ahora que[ 
ha multiplicado las neges¡4ades el siglo^ 
ó la corrupción , no puede sostenerse 
el carácter y comodidad sin recom- 
pensa. Un soldado cubierto de herida^, 
que recibió en la campaña , y redu-*. 
cido á la mendiguez , presenta en la 
sociedad el espectáculo mas triste y 
doloroso, 

El hombre am^ aquel destino que. 
le ofrece socorro en la humillación p. 
en la necesidad , y cumple fervprpsa- 
mente aquellas obligaciones , cuya 
observancia le promete nombre en la 
patria , y gloria en la prosperidad, Ea 
el reynado de Luis XÍV en Francia; 
reynado de héroes militares 9 se desti- 
naron empleos civiles para soldados 
que habian servido en las armas con 
honor. En España se ha repetido mu- 
chas veces este deseo de los Kcy^s. 

Acá- 



Acaso el amor al comercio y á la 
Industria ; el luxo de las artes y de las 
ciencias , que han disminuido el entu- 
siasmo n^ilitar , ha cerrado eji parte 
los caminos á ^sta providencia buiQana 
y sabia. 

Oidme una palabra. SoU una bas- 
ta , quando es terminante. Los pre- 
ñiios militares así como los civiles les 
han de ser proporcionales, El soldado 
tiene los suyos con respecto á su con- 
dición, sin detrimento' de aquellos que. 
le pueden proporcionar sus talentos y 
áos acciones : lo mismo el noble. Fi- 
guraos que el premio militar está sim- 
bolizado baxo una estatua adornada 
con los ilustres trofeos de Marte: qu€^ 
esta imagen rodeada de innumerables 
adoradores que esperan ceñir ía co- 
rona , que presenta en sq mano dere- 
cha , pero que tiene eq la izquierda 
un escudo dístintiyo qup dice estas pa- 
labras : Para el mas digno de todos» 
Este quedará con justicia coronadlo 
por la Di<^"', 
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XN.o extrsLño qae.^^teis embara-* 
2ado$ con la multitud de reclutas in- 
disciplinados , que han reemplazado el 
exército para esta campaña. El exer^- 
ciclo .continuo los hai;á expeditos : es 
yeroad,; ,pero dime , Ramiro , ¿quántps 
conocimientos ha de poseer .el Oficial^ 
para enseñar.^al soldado íps exercicios 
comunes de un regimiento? algo te di^ 
r¿ para de^ngañarte. 

■■■ . .' '" -n. ■'' 

f , • - , . . . 

De la Qalidad de los exercicios fot 

■ : :'.. . fe¿imientp^. . 

. , .-.Cada soldado maneja por si solo 
.el arma ^ pero el movinve.nto de cada 
uno .pe.roenece al deLcuerpo 9 como h 
partej.se.i4Qntíñca coA.,eÍ todo. Mu- 
chos :2¡¡9tl$)94os reuAÍ^o su acciofi 
Xom. 11. K com- 
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componen iina compañía ^ mndias 
compañías up batallón , que forma de 
sus miembros uña sola luem , una 
unidad indivisible : en el estado de se-* 
paradon la fnertsa de cada soldaclo es 
nada... en el de formación es podero« 
sa , porque ume los tiempos y la ac« 
tíon de todos \«n una. Quantp mas 
l^rontas , más uniformes , Qias unidas 
estén las acciones de todos con el 
icuerpo , támíó crecerá sü peifeccion: 
tanto resultará tina armonía universal; 
tanto la acdoí^ del regitnientó adquiri- 
rá vigor yaíítividad. 

Este es el fin de losexercicios co- 
munes^ que -consisten eá aprender los 
movimientos útiks á la gtiéitt.- Estos 
exercicios adiestran al soldado 9 7 al 
Oficial ; inspiran confianza y ánimo 
militar , despiertan el vglor » encieo- 
'Bén el entüslasTíio , y hacen' sopor- 
tables los otrdk''* trabados de la carrera* 
jLos exercicios son la armadiura ift" 
iefior del sdHado , cómo ^t escudo' 
-y- la espada son exterióftnente los df*- 
namentos deh'inilttar. Así " -los' contí- 
ííuós e5t^d¿¡ds'que eni^ñan su iná- 
-nejo; que'^ijndcn sus áioylmientos; 

■ ^ ■•••■^ue 



que ensenan y prueban sos fuerzas;' 
que le prestan agilidad y aptitud» 
8on las Verdaderas disposiciones para 
triunfar. 

Demetrio hace otra comparación 
niay natural : si cada piedra del ediñ- 
do está colocada en su lugitr : si las 
distancias y proporciones de l(>s án- 
gulos y basas tienen la consistencia y 
medidas correspondientes : si cada par* 
te 9 cada pilar , cada cuerpo reúne su 
acción secreta con el cimiento y- pun- 
to central que -las mantiene todas > el 
edificio será sólido y bien construido: 
si cada soldado' y cada compañb y ba- 
tallón I obran y ^e mueven en su lugar 
y tiempo , resultará de su unión una 
raerza central , expedita y ordenada. 

¿Y podrán conseguirse estas ven- 
tajas sin un continuo ejercicio de los 
regimientos? ¡Y' te parece que cada 
movimiento de una compañía ^^de dos 
6 del todo no ifNde exactitud part 
obedecer y sabiduría para Aiandarlos? 
iQuánto estudiaron los Griegos para 
enseñar á sus tropas el epistropne '• 

z Quarto de .converdoiu 
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el anastropbe ^ j el peripasmo * f 6 
experimasmo ? 3 

£s verdad que el soldado no tar- 
da á aprender aquellos movimientof 
de derecha á izquierda , que son qui- 
zá lo que menos se nécésitím en la 
guerra. .¿ Pero vemos que se instruya 
la. tropa en los exercicios relativos al 
ataque y defensa de una plaza? Forr 
mamos . ^tí la paz atrincheramientos» 
caminos cubiertos, rcdp^tps, para exer-n 
citar al soldado en I^i .experiencia de: 
rechazar al enemigo 6 invadirle? Ve- 
mos que sepa el . soldado . manejar la 
hacha , la pala » ni la, piqqeta^ 

¡Ah Ramiro! ¡quántas. cosas pD-r 
dria dcicir^e.que me arrancan lágrima^ 
Qviierp ponvencerte< Tpdo soldado ef^ 
tá asmado, de una bayoneta ; pero sa<- 
be otro ns0 que el ponerla y quitar* 
la ep el'fnsil? Se le jnstr^iye en el mo« 
do» en el -manejo , ni en JíSls accionen? 
en que entra con ^a én mano , y 
^ue tanta gloria iian dado al espirir 

I Movimiento cootrario. 
'3 Medio quarto de conversión» 
3 ' Tres qu.ircos de coa\^(mfil»m'' 
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fü y deiuiedo' Español? Qaando sncedc 

este caso entra el soldado en tropel, sin 
saber ni como ha de huir el golpe del 
enemigo» como ha de guardar sus 
espaldas , cómo ha de conservar cier- 
to ayre de formación , aun en medio 
de la confusión , que resulta de la 
mezcla de unos enemigos con otros. 
Las ordenanzas dan autoridad á loé 
Xefes de suplir por su talento estas 
•menudencias que no explica la leyy 
^ro que las comprehendc. 

Mas hasta ahora ¿*has visto tm 
exercicio de bayoneta en manó? 

Todavía mas : se exerce al selda-^ 
do en cargar coa prontitud ; ¿pero se 
le enseña acaso á tirar con- acierto? 
Quando de los quatrocientos' hombres 
que compone un batallón > no se oyó 
jmas que un trueno de toda la des^ 
carga , sé celebra su peridi y su exer* 
dcio ; porque manifiesta que todos ti« 
ráron á un tiempo del gatillo , aten- 
tos de la voz del Mayor ; su igual- 
dad se pondera por maravillosa ; pe- 
ro no se piensa en el acierto : se man- 
da apuntar, pero no se instruye al 
soldado de la altura propcKTáonaui con 
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qne ha de dirigir los tíros ^ Según la 
oistancia de los objetos. 

fí qué resulta de estas oinis¡o<» 
jies? Tú experimentas sus efectos la* 
mentables. Oxalá no tuviese necesi- 
dad de decir esta verdad. Los solda- 
dos no experimentados en paz , ig- 
noran en campaña el manejo de la 
bayoneta : el modo de acortar los ti- 
ros : ei uso del hacha , y otras cosas, 
que la soberbia humana mira como 
pequeñas j pero que deciden la gloria 
de los ataques y batallas* 

El soldado que supiera manejar su 
bayoneta , como un Cafre su. palo, y 
supiera como habia de defenderse ó 
hurtar el golpe del enemigo , entra- 
ria en la acción con confianza y es- 
píritu ; el que supiere apuntar no des-* 
perdiciaria sus tiros , ni debilitarla el 
efecto de la acción. El cazador que 
supiere para qué llevaba el hachadla 
manejaria con orden. 

Yo me admiro, Ramiro, si nuestras 
manías nos seducen. No hay antiguo 
que no haya establecido la táctica , y 
exércitos militares , con relación analo-* 
gica al espírJ^ y carácter particular de 

ca- 



cada nación. En Europa parece qui; 
la táctica corre en busca de los genios 
y de las costumbres de cada pais para 
• amoldarlas á su condición. Creo deoie- 
ra ser lo con|rario : que Jos gfi'nios est» 
todiasen la táctica que les convenía, y 

ra lo quallos destina el clima» y 
naturaleza de sus. le^es.- jQuiáí 
no se sorprenderá de que las diver* 
sas naciones de Europa han calcula* 
do y establecido los exercicios mili- 
tares sobre las teorias y prácticas deF 
antiguo Rey de Prusia , como si cada 
una nó debiese considerar los mo* 
dos particulares con que puede diri-7 
jgir sus fuerzas? ' 

Que estos exercidos hayan dé 
hacerse por la mañana ó por la tarde^ 
es un . problema : las razones fisicas 
deciden ; y yo estaré siempre por 
aquellas que prueban ser mas opor^ 
tunos y útiles por la tarde. El sol* 
dado generalmente está en habitacio- 
nes poco ventiladas, y descansa sobre 
una cama estrecha ^ y al lado de otros, 
por cuya razón no duerme sosega- 
damente hasta de media noche abajco. 
^i le obligan á levantarse á las quatro 
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(3e la maaaiia j se interrumpe sn me^ 
^o. El calor reconcentrado de las sa- 
las que habita , con la demasiada fre¿ 
cura del alba , que sale á tomar siil 
abrigo id defensa , suprimen lá tráns^ 
piracion ; y ^e estas supresiones na- 
cen las fiebre^ , los reumas... 
* Quisiera que te instruyeras , Ra- 
miro 9 en la práctica y ciencia de los 
exercicigs militares. Lee de los antir- 
guos á Vegecio y Polibio con las 
ObserTTaciones de Polar df y entre los 
modernos hs Refiextanfs Militares de 
Santa Cru¿^ las Memorias de la Acá,* 
demia de las inscnt)ciones de Paris^ 
el Militar en Franconia por Mr. Tur- 
pin de Crióse , el verdadero Esfíri-' 
tu Militar , cuyos autores han desen- 
trañado las reglas del arte de la guer- 
ra 9 y dado á las naciones nueya tác- 
tica y nuevas ideas. 

¿Cederás ya de la tercera manía 
de no aficionarte á los libros? jNo ad- 
Tiertes la multitud de conocimientos^ 
que pide tu profesión? ¿Y podrás ad- 
quirirlos sin estudio y sin constan- 
cia? 

Querido > - hermano { mi^amór nó 

pue- 



puede engañarte , y su impulso m9 
dicta las grandes verdades que te p)ro« 
pongo. El estudio , además de ser or- 
namento del alma , te distraerá ^e los 
continuos peligros , en donde pere- 
cen militares incautos ; y en donde sé 
desperdician una juventud que podria 
ser la esperanza y el consuelo de la 
nación. 

De la más fea. \ 

La música fué introducida en los 
ejércitos I desde la primera milicia del 
mundo. Los Hebreos primitivos y los 
Egipcios ya usaron de trompetas. Los 
dos efectos que produce fueron la 
causa general de establecerse su uso ea 
todas las naciones : primero , la músi-« 
ca habla á la imaginación del solda-j 
do: segundo 9 la música estremece^ 
domina el sentido. 

£1 Padre Tosca llama á la música, 
Dna ciencia que trata de los senos ar-- 
monicos. Su objeto participa la razón 
de sensible , que es propia del ser fí-> 
sicO| y la razón de quantidad que 
pertenece al matemático. Con estos 

dos 
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dos respetos hablaré de la música 

marcial. 

La música qae estuvo destinada en 
iu origen para representar ciertos so- 
nes f llego á ser por la delicadeza y 
reglas del gusto un discurso , una len^? 
gua por la qual exprime el corazoa 
la energía de sus sentimientos , las ú-^ 
tuaciones diversas que le desagradan 
ó deleytan ^ y los efectos tristes o 
alegres que. resultan de sus pasiones. 
Su poder en las almas por medio de 
la imagini^cion.» sujeta á las alteración 
nes I que produce su armonía , viene 
de cierta propensión simpática de U 
naturalezas 

Considerando los Griegos este po« 
der introduxéron ia música en sus 
exércitos por razones esenciales. La 
cuerra , dando á los hombres vigor^ 
habituándolos á la desolación y der- 
ramamiento de sangre y los hace duroSj» 
feroces > cria caracteres insensibles i 
los clamores de la humanidad : Licur- 
go queriendo combinar y templar el 
sumo valor con la piedad, se valió de 
la suavidad de la música para ablandar 
las aliñan ., sin afeminarlas ; corregir la 
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dareza de los caractéref i y enterne- 
cerlos con la armonía. 

Por el contrario. Como era pre- 
ciso animar los espíritus débiles en U 
hora del comba|e , despertar los es« 
' ' íiierzos y la valentía á presencia del 
enemigo ^ encender la imaginación y 
acalorarla , usó de instrumentos so- 
noros y fuertes que arrebatasen el 
sentido , alterasen la quietud y laa«* 
guidez, y provocasen al heroísmo. 

Timoteo , por medio de la músi- 
ca 9 tenia en sus manos el magnánimo 
corazón de Alexandro » tan pronto le 
enfurecía , le hacia sacar la espada en 
su quarto como si estuviera en la bt«i 
talla: y tan pronto le distraía en un 
éxtasis blando y apacible. 

De estfi modo la música corrigq 
los extremos , é hiriendo los resorte9 
del alma, modera á los impetuosos^ 
y exalta á los débiles. En Persia , di^ 
ce Chardín , se tocan instrumentos en 
aquellas obras políticas, que necesi- 
tan la concurrencia de muohos ope- 
rarios 9 porque su dulzura suaviza laf 
penas del trabajo , y su armonía ani- 
ma el 2%lo y la expedición. . 

En 



- ^ Efl la guírra es mas sensible esta 
utilidad. £1 ruido de la caxa y del 
cañón mueve de modo las almas - dis^ 

faestas al combate , que las exalta* 
.a señal del combate anunciada por 
un estruendo armonioso borra de la 
imaginación los sustos del peligro^ 
provoca al honor y produce aqudl 
entusiasmo guerrero que gana las ba- 
tallas. 

No es el efecto único de la música 
militar mover el ánimo ; contribuye, 
dice el Mariscal de Saxe , al orden ne- 
cesario del exército. El toque de ca- 
xas que redoblan , no es un ruido 
estéril que viene á los oidos , es una 
regla que apresura , 6 retarda el pa- 
so del soldado y de la fíla, según 
la lentitod o rapidez de su . movimien- 
to. La disciplina y la inteligencia bao 
señalado diversos caracteres, á los to- 
ques. £1 de la generala no es lo mis* 
mo que el de la marcha , y estas di- 
ferencias armónicas son expresiones y 
principiosr de la táctica y que ha rea^ 
iiido grandes conocimientos. 

La declamación que hizo uno de 
nuestros Filósofos contra la música dé 
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los templos ) podría muy bien conr 
vertirse contra aquella que la relaxar 
cion ha introducido debaxo de las 
]>aiideras. .Lz afeminación » el luxo han 
transportado al campo marcial los ins- 
tmmentos y tonos. que deleytan en 
el teatro. Se pierde y se desprecia 
nqueilar música varonil- que da fuerzas 
al corazoa de héroes , por aquella 
que afemina en los estrados. Tooaa ya 
contradanzas los pífapos : acompañan 
las soQoras caxas seguidillas en la$ f$- 
tretas. ¡Qué ridiculez tan opuesta á la 
gravedad militar! . 

■ 

. CARTA XXVI. 
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..r.^ /Atacados coa fui^ el diez y sie- 
^ay. ei^ veinte , cedimos el campo><Par 

ÍifSí. 99? «• :}^9J^J9J( y íÁ .confusión, bar 
»ian defendido á o^pjijp esta con^jUPi. 
Por unos puntos rechazados los Fran- 
ceses con animosidad , y por otras 
Vencedores , presentaba la línea un 
•yJAJ con- 



contraste inexplicable de debilidad pot 
tin lado, y por el otro de poder. Al 
tiempo que la batería de Camany 
domaba la ñereza enemiga , y enfre- 
naba sus arrojos por una defensa glo* 
^iosa , caían las de la Muga en lol 
ardides de una sorpresa combinada fe- 
J¡2mente por el enemigo ; y mientras 
la iQuerte de Dougumier , irritaba el 
denuedo de sus soldados 9 la de la 
Union nos encadenó á desdichas que 
servirán de exemplo á los siglos, 
í Con la línea perdimos á Figueras^ 
2podré decírtelo sin que el dolor- arr 
Tanque lágrimas de mi sensibilidad? 
£!ste es el retrato de nuestra condi- 
ción ; envueltos en la confusión de una 
retirada casi imprevista , cargados de 
p6Sar^ y oeüpancfo puntos quasf^- 
defensos , no nos queda otro recurso 
que nuestra constancia. Todaviti esta 
-♦iitüd reyná en las almas. Sí y £ean- 
dro < nuestros pechos servirán át triá^ 
xáicra , y de muro nuestras baybnetai 
•Ramiro está eii Rosas. '' ■'[ 
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CARTA XXVII. 
DE Ramiro A Leandro. 

X^a posteridad nos honrará. Aban- 
donamos á Rosas ¿pero cómo? cu- 
biertos de laureles. {Qué constan- 
cia! ¡qué acciones tan brillantes ha 
üecho la tropa durante un sitio pues- 
to y sostenido por quarenta niil hbm- 
'bres ! Sin murallas , sin fortificadon 
hemos levantado uno y otro á fuer* 
za de valor y de peligros.- Lá tropa 
lia renovado tas virtudes de sus pa<« 
'dres : estas son la obedieiKia , la in- 
trepidez , el sufrimiento y U honra. 
Olvidados de sí mismos los soldados, y 
únicamente contentos con>el sacrificio^ 

3ue el número de los enemi^o§^ ^ y lá 
ebilidad de' las circunstancias focales 
premia á sus vidas en hono^ dé lapa* 
tria y de la justicia , no hábia peligro 
que nó desafiasen ^ niop^ircíon que 
no emprehendiese su zelo. Su genero* 
sa resistencia corto la rapidea y vic- 
to- 
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tonas de los enemigos , entretuvo SOÉ 
fuerzas « porque las llamó todas^allí 
irritado: y destruyó qñantas ^combi- 
naciones hubiera formado su arro- 
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gapcia.. 

Mientras el exército Francés esta- 
ba, ocupado en rededor de Rosas , y 
provocado por un puñado de honlbres, 
cerrados^no dentro de murallas, sino en 
parapetos , defendidos no tanto por la 
solidez como por el valor , se estaba 
aquí fortificando Gerona , y organi^ 
;Eando un exército casi faméUcoy cÚs- 
perso. Las nuevas circonstandas y 
' nuevo Xefe han dado am^vo orden á 
las cosas' ^ , ^ , 

Ya tenemos Húsaij^s;;; era precisp 
jlenerl<>s»; pues su reputación entre las 
paciones t^xtrangeras: la utilidad de sus 

servicic^r^i^Pip^Qi^ cierta ; respeto á 
nuesta, tropa que pudiera ^er per judi- 
jdal ^n.ls^. acciones. £1 nombre de* 
JEIusar infundía ide^s grandes , y et» 
necesario que el soldado ^uyi^se Húsa- 
res á su lado , y se fan^iliarizase coo 
ellos j para que depusiera aquel entui- 
. V. . ; .. 5¡as- 
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siasipó de oplnioíi qoe pediera dege« 
iierar. ¿so presencia én.coba^^día. 

í^revaledda la opinión de que iio 
hay batería que no pueda tomarse, 
porque en tocias hay flanco y espalda 
que ofrecen entrada ál enemigo , he- 
mos ya abandonado este drte de re- 
sistir'. Son necearías Jas baterías ¡^ los 
gruesos cañones en las plazas i pero 
en campo raso la mayor defensa es el 
brazo y la bayoneta del isoldado. ^ Los 
cañones violentos que se manejan con 
íacilidad , y que la caballería puede 
llevar á cualquiera parte en su centró, 
han sucedido á aquellas líneas enormes 
y dilatadas de canotiés ^ qóe siendo ¿U 
ficiles de defender su extensión y lar- 
gura , cuestan lo que es.necesario pa- 
ra vestir al soldado y alimentarlo. $i 
ti enemigo quiere dar una . batalla , lá 
esperamos á cuerpo descubierto ; y "si 
nosotros inteátamos mudar de posición 
no tenemos el embarazo de gruesos 
irenes • ni el sentimiento de dexaf' ^u- 

biet- 

i Este principio de táctica que orgaoizd el 
«xército de Cataluña , fue la. celebra x^áxlou 

'úéi 'SLñÚgÚO Cúutí. 
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l^lérto el cain^ de obras SnátiIesVque 
se erigieron cóñ afán y con peligros* 

*A' Dios hermano. 

.■ • ■ • 

-,. HE Ramqio a Tae^ont» 
' De la drtilleria de -i caballo. 

f , ..' 

U n espectáculo naevo ha llama- 
do estos diás mi admiración. Las artes 
"adelatntnw cada díít sus' inventos , y 
*la' actividad y, si^doría de un X¿fe ia- 
*fliiyen en su 'firo'^peridad , adquieren 
'¿tgdos notables de Í6^rfeccion. Tciie- 
'ttios ya artillería de á caballo; La 
Juñemos sin rjfectjficár todavía j' irlas pa* 
n hacer. ejrt^aVoá qqe operaciones; y 
^prüebas qub croítibátes. 
^ Después d^e maduras reflexiones 
quiso éstáblecei' este Geireral ' entríi 
"nosotros la; affíflería dé á 'cáb'alió por 
"t¡^ : conocittiieíítos que* ténik'- áé* sus 
^Ventajas en Prusia , y por las obser- 

*■*'! fií Excelentísimo Señor potí Jpséph Ur- 
rutia. 



«raciones rqtte ta comprebension hizo 
sobre las circunstancias locales. Au* 
tran , Maturana ,' Na vatro y De vos 
consiguieron arreglar una divUion de 
«igunas piezas de cañones y óbüses de 
íi quatro ^ á pesar de la ^trecbez del 
tiempo , de la falta de auxilios , y de 
las su nías dificultades que ofre<?ian uncís 
•caballos uo acostumbrados al rpido 
del canon, y unos Artillero^ ibújppertos 
icn montar. 

Sin embafgo:, algunos Artilleros 
Andaluces y Extremeños , algunas ftiu* 
las mansas , pero fuertes ^ y uil poco 
de atalage proyi^nal fueron recursos 
suficientes para emprehender los pri« 
meros ensayos,^ ¡Ah Trei^ont! han cor- 
respondida á- las, grandes esperanzas 
-d^pl exército. Yo asistí á las pvimeras 
«voluciones'} yi yo admiraba la agili- 
dad y órdpn con que sola 'esta arti- 
llería, con.ias^ muías , execn^ba for- 
maciones «n columnas , y desplegues 
á batalla, al trote^ al paso^ y al galope. 

Los viv^s de todo ¡el 'iexércitp 
quando las pruebas correspondieron á 
sus deseos y anunciaban alguna cosa 
4Íe grande f:.^:el cooseot(ia¡eoto ge^ 
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Qefál era ona aprobiK^ioa poco * 
üble. ) 

£a afecto , empezamos á ohnx 
con este nuevo instmmento militai; 
£1 I de Marzo de ^5«.. la Vanguar- 
dia <lel exército^ situada en Sarria^ 
salió al frente del enemigo con su ar«^ 
tillerta de á caballo ; y las orillas del 
Flubía y de Bañólas fuiron los prime- 
ros terrenos donde se vio » que sien^ 
do intransitables para artillería regular 
de batalla , superaba ésta las dificulta* 
de#de poderse conducir. 

Admiraba , como esta artilleria en«> 
sayada con los Carabineros Reales^ se« 
guia las evoluciones de este cuerpo: 
entraba > salia , se detenia , o acelera-» 
:ba sus maniobras , ^gun las. diversas 
ibrmaciones que tomaban los esqua-^ 
dronesíí bacia fií^go al . frente , y cos*- 
tados de : los Carabineros quando : era 
necesar ¡Oí9 . y sostenía las retiradas , 6 
adelantamientos del cuerpo. 

Un General activo.'-yí emprende^- 
dor no.podiadexar inútiles estas pruer 
l>as , ni .'desperdiciar las ventajas que 
ia anunciaban. Habilitadas, de catorce 
hasta. dtfi2.y seis piezas {leji calibre ile 

qua- 
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quatro , se formaron qtíatro divisio- 
nes para colocarlas, según la posición 
del ejército , sobre ^1 rio Flubia. En 
la Tangnardia ^se ha fdestinadó una i 
las tropas ligeras con especialidad, 
qne uso en sns afaques de esta arti- 
llería con oportunidad y con asom- 
bro de los enemigos: en la derecha 
4 Iqs Carabineros y Húsares , á quie- 
nes siguen con intrepidez , viveza , y 
confianza ; y en la izquierda y centro 
á las- tropas de línea y Dragones.,. 
Este tren volante sigue las operacio- 
nes del cuerpo á que sirve... Transita 
por cerros y rios con agilidad >' Hiu- 
ye , se adelanta , y está pronta á don- 
de la manda fixar el Xefe. 

En las acciones que precedieron 
á la batalla de Pontas hizo prodigios 
esta artillería , y mandada retirar , lo 
hizo con tal prontitud y orden , que 
n¡ perdió una de sus piezas , y lle- 
no de confianza el exército. 

Bien conozco que este cstaWe- 
cimientn no tiene toda su rectifica- 
ción. ¿Pero la ha conseguido alguno 
desde sus principios ? El atalage , las 
caballerías y 4os Artilleros , los apa- ' 
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rejos , y aun los vestidos deben to*» 
mar una nueva forma, ud nuevo or- 
den f según la naturaleza, del inven-* 
to. ¿Y te parece Tremont que se ha- 
ri? Mientras dure la guerra , no dn*^ 
do que se procurará con^rvar esta 
artillería manejable y ofensiva ; pe- 
ro acaso en la paz se arrojará den-* 
tro de los Parques á un. olvido per- 
petuo todo este tren. 

DE Tremont á Ramii^o* 

■ 

JDien , Ramiro : la. artillería de ¿ 
caballo es necesaria , aunque no es 
nueva su invención. Federico II la 
usó f- por necesidad , en la batalla de 
Rostock , Jassena , y Rothnitz : dixc 
por necesidad , y es verdad ;^ pues la 
necesidad que ha influido en la ma- 
yor parte de los inventos humanos, 
ofreció al Rey de Prusia este recurso 
para derrotar con diez Esquad roñes 
cincuenta de Austriacos. " 

Cerrado Federico dentro de ua 
estrecho terreno ^ amenazado de un 

exér- 
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exércitD superior , y temierdpL^erdcr 
seis batali^^^ ¡dt infantería , que no 
entraron eo la acción , coIoqo p^f H 
primera vez jdetras de unp desuses^ 
quad roñes la artillería á caballo ^ ji 
abierjCo de r&pente.el esquadron.pof 
octavas , rompió el fuego á metralla*^ 
La novedad de una arma , y de uit 
peligro que no esperaban los Austria» 
eos , iofundid el terror ; xiesalentó su 
arrogancia , apoyada en la superiori- 
dad de número y de terreno , y no. 
Jas dexó otro medio que la muerte ó. 
la fuga. ^ 

Esta artillería de Federico consta- 
ba de un obús , y de seis cmones de 
á seis muy aligerados ; de los Arti-^ 
llcroS' precisos para servir los caño.-» 
nes : todos montados , y de dos mo- 
zos de muías por cañón para su di-> 
reccion en las marchas , y para cui- 
dar los caballos de los Artilleros quan- 
do desmontaban para hacer fuego. 

Es. 



I Guerra de Prusia con la casa de Aus- 
tria , sobre la sucesioD de Babiera año de 
I77^,y23de JuUo el de la batalla cerca de 
Kostock. ' 
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Estas piezas seguían la caballería 
ál trotie y galope : tomaban su posi- 
don conveniente en las evolnciones; 
y daban al esqnadron mayor fuerza 
y actividad. 

Esta batalla dio á conocer ^ al es- 
píritu grande de Federico , las venta- 
jas de la artillería montada , y su jui- 
cio militar determinó conservarla. Pa- 
ra esto formó un cuerpo de doscien- 
tos Artilleros de caballo , con sus Ofi- 
cíales correspondientes : dividió este 
cuerpo en brigadas , y las ordenó co- 
mo convenia al pían de su forma- 
ción. 

Su establecimiento en el ejérci- 
to Español prueba el talento de iin 
General , que en sus viages ha ob- 
servado y recogido bienes que traer 
á su patria , la disposición de una na- 
ción para recibir la disciplina. Remi- 
to á Leandro esta noticia. 
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DE Leandro á Ramiro. ' 

De las ventajas 4^ establecer I4 

artillería de a caballo , principal^ 

tpente en los cuerpos Reales dc^ 

Gi^ardias de Corps y df 

Cfifabinerqs. 

¡Válgame Dios, Ramiro! ¡qné 
hemos de ser tan desgraciados los Es- 
pañoles 9 qoe no se han de atribuir 
á so mérito las invenciones mas úti-* 
Je$,qnando son suyas!... ¡qué otros 
nos han de robar la mayor parte de 
la gloria, qnando nosotros hemos abier- 
to sus ojos ! 

Es ¡verdad que eh Europa fué Fe- 
derico II el primer executor de la ar- 
tillería de á caballo : ¿pero fué inven- 
ción Suya? ¿*no podía saber , por mil 
relaciones verídicas y que los Españo- 
les la usaban contra los Indios en 
América? Yo si lo sé... sé que mién- 
tras Federico peleaba en Rostock , ya 
los Españoles perseguían y triuníabian 
de los Pampas , coa artilleoría monta 

da. 
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da , por unos terrenos vastísimos y y 
contra enemigos feroces, ^ - 

Pero no nos detengamos en cl 
origen y hablemos de la perfección d» 
que es admisible este descubrimiento» 

El decoro , la distinción , y cir- 
cunstancias de los Reales cuerpos de 
Guardias de Corps, y de Carabine- 
ros merecen una brigada de esta ar- 
tilleria , no solo para hacerse respeta- 
bles ) sino pat¿ rectificar los fines de 
su institución. . ' 

Estos cuerpos en tiempo de paz 
tienen morada fíxa: siempre perma- 
nentes en unos mismos quarteles , no 
resultarían las dificultades de la trians- 
portación de un tren incómodo» Esta 
circunstancia baria mas continuos los 
cxercicios, y proporcionáriji una prác- 
tica segura y reflexiva. 

Establecida una brigada de artille-; 
ría en estos dos cuerpos , es indubita-> 
ble que su juventud adquiriría cono- 
cimientos útiles. Los Guardias que ve- 
rían continuamente maniobrar á los 

Ar- 

I Los años de 78 y 79 , siendo Virey en 
Buenos-Ayrés el Señor Ver(i2. 
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Artilleros , y á Iw Oficiafes sus jDfi^r 

rectores, sabrían los-: modos <ie mane^ 
jar un cañón y un obús : conocerían 
su mecanismo y servicio : reflexíonc^r 
rian sobre las caiidatles de -la pólvora, 
su peso y las relajones del apuntejí 
del alcance^, y tal yez nacería en su 
voluntad el deseo del . aprender la teo- 
ría y principios <lé esta facoltad. i 

Un cuerpo como el.de Guardias 
deOnrps, que tiene la preferencia y 
el honor de ser élRey su Coroneíí 
que e^tí de&tinado al lado inmediato 
del Sob0^ano ^ y qfie sigue los movi- 
mientos de la Corte , sin. olvidar que- 
ha de estar disfmesto para .servir en 
earopaña , es digna- de aquellas pr^- 
rogaiivas que.instruyeii, y honran: 
una brigada, di? artili^ia qn- misdio de 
los quatro esqüadrones conseguirla es? 
tos 'díO>9t i^espeldiSé -. - : - 

He dicho el género de instruceion 
que facilitaría á los talentos aplicados: 
y al mismo tiempo sus evoluciones 
y exercicios darian á la Corte un es- 
pectáculo de admiración y de respe-* 
to. No hay duda , Ramiro. \ 

Las quatro compañías de Guardiasi 

cu- 
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taya reñdcfiGia es continua en te^ 
senos de un pueblo grande, tomarla 
con esta artillería mayor fuerza , y 
actividad : aYmada con seis cañones 
y dos obuses , serta no solo un res^ 
euatdo poderoso de la autoridad pú* 
blfca , sino ^üe precavería los ínsúl* 
tos que contra; ella hiciesen los mal- 
hechores. La política me previene 
otras razones. , 

Las objeciones respecto de lo» .ca- 
ballos* son muy débiles* Los caballos 
se acostumbrarian al ruido del obús 
y del cañón. La freqüencia de exer- 
cicios y evoluciones los adiestrarla ; y 
á alguno.fuese tati indómito y que no 
se habituase al estallido , al fuego y* 
¿ la prontitud de movimientos , desm- 
echarlo 9 como sucede por otros v^Or 
tivos. 

Los medios para el establecimien- 
to de las brigadas de artillería en los 
regimientos no son difídles de propo- 
ner. Yo lo sé , Ramiro , y para que 
tomes sobre esfa materia ideas claras, 
leerás el ensayo de M. Dupugct 'so- 
bre el Uso de la Artillería \ 6 eK tra- 
tado de la artílletia nueva de Cou- 

dray, 
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4nty » donde hallarás excelentes pea» 

Oimientos» 



CARTA XX VIH. 
bE.LBANPROA Ramiro^ .-, 



Xvamiro ; ya me dan tus cartaá 
á entender que has: llegado á con- 
vencerte de que és preciso estudiar 
para &aber el arte< de la guerra* Áho^ 
ra tengo en mis ideas unz extravar 
.gañte¿ Yo no soy MiUtarí pero te 
procnrado conocer susr teorías y prin»* 
cípios, sin otro £n que daros á tí y 
^.bendito fíermildez una educación 
que .os jdistinga én^ la carrera de las 
SLm&Síf. para que no la abracéis co«- 
mQ^.tgBtQ¿> que acal>an^y coasmiiea 
iea<eIlas6<jiíYentud> sin Wwr oono^ 
-cJdi^ s^ {principios, i.: -^ > 

Piaron . compuso ! éñ Repábli$k 
Campstiielia su Ciudad del ..Sol , Fe-* 
nelonyCecbantes sus Héroeá: quie- 
ro: Jmicarlos , quiero, formaír desdecía 
tcon» uA Oficia }Mtxsúi».á. coma^lp 

¿a 
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ha dado ser mi imaginación: Xa idet 
general de una instrucción iniKt¿^ pár^ 
ra que pueda la juventud aprender 
los elciBQntofi de la guerra ^r^parece 
jextrana y nueva; pero diiné": un arto 
cuya coniprehet^sion es tan difícil , y 
cuyos principios- tan sublinaés-y-^ábs- 
tráctos , ¿no tiene necesidad de pro- 
ponerse y enseñarse por teorí^ssóli- 
das y cttensíasf 'Un snrte: dirigido á 
Cultivar el espíiritja:d9 los jóyen€is.'eon 
grandes conocimi<&ntos , y^u-^ruetpo 
con pruebas y i exercicios qué lo ha* 
'gan sano y- robusto , paira eoiíSipfen^ 
d¿r incomodidades ¿no deberá iufutl^ 
•dirse por reglas ■ metódicas • y *doeiif 
Itientos contináí<)^ • • ' ^ ^í- ?«*. 

A Elestado ntíiicar es^ya«W^'estÍ9ido 
?fixo, y el ^rtedeila gqc^rapeftá t«aa 
p¡crfeccionádo'!qti0 són n^ttyr Qoíttípli- 
icadas sus oper&k^)i« s , * : piny"^ áb^t i^c^ 
-vxt para ík» ténar^necesidadi-dy^u&a 
teoría sólida y científica , que» ¿ sitv4 
:áe' base i todíi ]á)práctica, n '- * 
-^ • El célebre ttó^í^e , en sü»^2>ífí?iir^ 
-s¿» ^Mi/itarfs*/ "Políticos i prbpone las 
i»entajas de una' educación"' propia y 
peculiar p¿»?¿^&iniiar <góerr^r<^ «i^ro 
fí'l es- 
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tstosdistcifi^SDd 9 aunque apreciados co- 
mo debían seüo , tuvieron la misma 
suerte que aquellas obras , cuya apro-^ 
bacion estii reducida á una admira» 
cion estéál ', á elogios pomposos , pe« 
TO que jamas se llega á practicar su 
utilidad» Los establecimientos militares 
del Cardenal 'Mazarín 9 y dé Lou-^ 
vois en París, y el- de España en 
Ocaña no llegaron á prestarlos fru« 
tos que ^esperaban $us cabios; inven- 

'tore3f- . ^. -":■;.,.. ■ ,: .'i .• ■ .; í 

Bien penetro las dJñcnltades qué 
destruyen la ejecución -d^:«stos esta^- 
blecimientos. Sino es fácil formar utt 
sistema de; edpcsacibn privada ^ ^cómo 
-lo será fír9r^>peglas^ ciertas é invaria- 
4>les , para tin instituto <omdfi y pú- 
4>lico de mucbosl .^jr-u-. : . ,; 

Hay' bferas -de e^tceleatvs:' máxi-- 
mas paral dirigir h ínstru6(:b||oparticii^ 
láf de un joven > pera^hsiy p(pCasí)cit- 
•yó-íin sea foroiár muchos. Oficiales á 
un tiemfk>/ Jlif* diversidad áe-genioi, 
de gustos f de destinos ^ de disposi- 
ciones , de carácter y de estado po- 
drá ser la causa qu^ ha cerrado los 
iabios de los sabios. Los Legisladores 

¿han 
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¿han dado sobre es|a matóla más que 

leyes universales? No hay ciencia ^a 
reglas fixas y ciertas ^ pero eoopLO no 
•es posible, abrazar en un plan de es^ 
cuela pública todos los objetos pertcT- 
n.ecientes á muchos hombres de disr 
tintos genios , casas y vocacionesi 
exige la prudencia físcoger los que 
son esenciales í la profesión , que se 
ha de ^goír. Este inconveniente inér 
vitablé en. todas las educaciones púbUr 
cas generales , no es tan íreqüente ea 
las particulares que se determinan á 
enseñar una ..sola profesión á los jo- 
ivene&- 

Dos objetos deben {>roponerse en 
la educación militar^ com:0.ya. te dir 
xe en ptra. parte, qiiei^oQ.el alma 
y el cuerpo. La cultura:, del almu 
consiste en iii6truir se con cuidada pair* 
^úlor'^Oí las cpsas útiles á $U;profe^ 
«on ^. yt ía del cuerpo en.* Jormajrl^ 
^pto y expedito paraB;.$u> ^fíinciones. 
£ita división foipiará i«i)plaa«. . . r 
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CARTA 



ixb.JUmürí) a Lbandro. 
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tstoy Inquieto hasta que reciba 
tu plan de educación militar. Tus 
eártasl y los sucesos me hacen conocer 
mi ignorancia* ¡Ah hermano! Si yo mc^ 
hubiera criado á tu lado valdría mas.> 
Mi aplicación continua suplirá los er«. 
roreS). y resarcirá en parte el tiempa 
precioso que he perdido, íIqso coa 
SUS manías. I^ instrucción y expe*. 
riencia van organizando mis ideas, CO'* 
mo enfermo qué convalece d^ lapa^» 
ralisis - quie sacudió y icpixtraxo sui 
nervios zahora que empezamos á ex«T 
perimentar algunas yenta;ias ; ahoraí 
oigo QC^ces¡to.tus luc^s. Xa húmame 
dad f la .piedad , la voz .fuerte de U 
sangre te iaceresan en instx)uifme. Tti 
dominas mi corazón por. 4} amor^ 
ilustra mi.^i^tetídimiento por la sabi- 
duría* . . t 

T0m.II. M CÁRr 
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SE Leandro á RASfrao.' 

Heladio , 6 el Militar instruido, 

• • % 

•/ • r . . . 

** iNo intento hacer ^tm Filosofo de 
cada OtTcial ; pero quiero qae todos 
conozcan sus obligaciones , y los prin- 
cipios de la guerra que es su profe- 
sión. Después' de difíciles y profun- 
das combinaciones, después de haber 
aplicado las teorías mas sublimes de 
escritores militares ^ á los sucesos y á 
kfi operaciones mecánicjtt 6 nobles de 
la guerra 9 he dado ser €n mi>imagi-^ 
nák^ion á uñ^ lúétodo de- educación mi- 
litar, no ceííida precisamente á los cuer- 
pos científicos de Artillería , Ingenie- 
ros y Marina f 6ino transceyídental á 
quantos Jóvenes de clase emprendiesen 
«sta carrera; 

- ' Tu heYíAanc^ Heladio-)* hermano el 
mas pequeño de todos á quien la or-« 
fandad entregó á mis manes en una 
-; ; ■ ^> V. . edad 
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ü*ld áeitíblé^ía enseñanza y á ía 

virtud , será modefo donde probaré lá 

fectitud'de mis planes. 

- . Heladio tiene ahora nriet'é años, 

criado sin afeminación , van tomando 

consistencia sus miembros , ' vigor sá 

estómago , y su -robustez fuerza , esti 

habituado á exercicios varoniles ; cor 

tne de todo sin perjuicio de malas di* 

gestiones , toma el ayre desnuda U 

cabeza y el pechó; duerme tendido 

sobre los ladrillos duros , como sobre 

la cama. 

£s un error de las familias desti- 
nar al servicio militar á qualquler hijo, 
sin discernir su temperamento , y las 
disposiciones de la naturaleza. £sta 
indiscreción es contra el estado , por- 
que desperdicia un miembro suyo que 
pudiera ser útil en otra carrera : cf$ 
contra el mismo joven que pierde sus 
años abrazado con un ¿festinó indon* 
siderado : y es contra las mismas ca- 
sas que gastan y consumen sus fonh 
dos sin (Certeza de recoger los frutos 
de su amor. 

Por esta parte no temo á Hela- 
dio t si tina especie úe buen agüero 

M 2 na 
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no ;me eogaSa , hallo ^proporción tttr 
tre su entendimieato y la carrera iqí<» 
litar á qíie está destinado. . Concibe 
ideas con prontitud , yllais produce 
i:on gracia. . Pregunta muchas cos^^ 
porque 4uda su esencia : se incomo-» 
da é irrita quando.no le d^p explica? 
cjones que le satisfacen y s^uen d^ 
la perpíeidclad ; aprende de. memoria 
con rfi^a^or facilidad aquello . que se 
le deinpestra que ío que • lee ', es vi^ 
va y chistoso* 

•.. V .De la Gramáíka. 

^* 

i 

• * . -, 

Heladio sabe ya Gramá,tica . lati* * 
jaZf estoes» dicede memoria, la sin-; 
taxis de Nebrija. Yo q^isieria que sur 
liera/ep kigar de aquella la de sa 
engua. ..,. . ^ , 

\ No sé porqué han de empezar lo. 
y^iños sus estudios por la Gráms^tip^ 
latina y: no por la castellana. Si los 
^principios de la Gramática universal 
neqe:sarios para todas las lenguas soQ 
aplicables para cada una ¿no seráj^ 
mas- percjqptibles.y. acomodados á la 
memora,. y talentos delvniqo.los á^ 

■' ■ ' ^^ '* " su 
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pmcúcaria este ili&odo á laioQ^tmí na- 
cbnáll Hli&ria^drden }r didgaridá, arl 
sus escritos^ - pnrezia y- cyActimd^ttíl láé 
iocucioioes ^ tobziníá^,! fuer^apF^iitgaa^ 
gestad en los '^^rá;sos> d¿t>]^etflr'y éü 
^ d¡9cocso?{}eI'jF¡lósofó;:¿>lo»es i¿á% 
sencillo aprenden la Gi^amáí ¡631' diSotnMP 
idtomas por <k sáyx- piíopía 'qa^ no 
lo contrarío? Porque - la^ lengoa; natí^ 
la ;no faiJde:^^'er la vasa^iy^ielpnn-r^ 
to de cofhparaoien «-para épieaákfim 
otrasf lALqueridó RátxmOi ebtmétc^ 
do que Ua^ ahora ha< ¿daphd¿ Ul 
educación ¡publipaves ^1 or^geá^ áe h 
decadencia deréailengiia naobfiai^^o .o j 
Heladio tiknff va ^ entré.ias smunoi 
la Gramátjda casteliana dv^BtfU Aca^ 
demia i ití¡; rrpro qniero apartanlei'aibora 
^é tas sendas opfr tlond^ u^r^mkmtié 
ron la fQrI:b:<^er;htii!usta8«^[oeb¿diatt 
un verso de Horacio , sin conocer la 
belleza armdiricaMe Árgeásola , ó qud 
recitaban pedazos enteros de Cicerón» 
:y- no sabían poner coa Unipieza^ una 
-carta casi^lUnaiá sns padies^fi-; ' -^ 
- '. Díi^ás ique hablamos: el idbaia naí* 
livo por el uso : ignomnbftRxmiixii 

M3 d 



d ; yolgo rJKtbla asi : no. d saUow vs 
... ístjflíQÍWon militar es brillantei 
^ pa^i.deh guerra tacata el Oficial con 
la parte. iQíias calta da las naciones» ccm 
b aias^/fiíu de. la. Sociedad ; con aqae4 
}U que^' AUida opinión ^ o vitaperio^ 
jNp^^ :dé mapejar* sus pensamientds^ 
8I1& rasuDtos , 6VIS grandes . ooncnrren* 
cías cpqr medio de- la palabraf Si é¿« 
tai es iacdti y bár]»ra*i desarreglada^ 
¿iper^^orar los obsequios debidos á ssf 
«s$tad6ia<: j¿ sn per6Qna;?:¿Qué barias 
100$ cdB ^uéHejadlomipiera de me^ 
moda, los Comentarios:. ae>< latín her-if 
mosé, tl&^triio C6^t:¿'A ignorase los 
conocfanieátos necesáñoa^^para descri« 
biriofla^aixios jqn^ sen ib bebiera en- 
coxifeiKlaíaipcir :sn fieoeral *y:.oon cort 
reodk>ii)ijuoQfrrpureza|^ con ^aquella af ^ 
idoniftiyí propiedad jqqe ¿¿i rcaracteri$9> 
lí(^dei idioma dé sua<^paG^ 

.íyjK.-k,- ■ » ••■ .V-* t .«1. ... 



f : . Ttsa.foff las lengnai ^ff' despn^ 
de aprendida Ja nadonal ^ba,' de sai- 
bor '«¿(níiijtar : la Latínx ,Ja. France-» 
» iy]^Zí»k^ssu Estas tires j<foii Ids 
i.. prin* 



{)r¡nc¡{^e$ y Heladio I^^. jestD^iará ; y 
daré la /rassoa 4e bab^r*. escogido es- 
tas fiíjtm^todas. . J. . , i 
iQSmQ -he, áie consentir .en dester« 
xar la le^gtva >jauna d^ la;e4ucacioa 
liiilitai§^:J£$ta ..Opinión la. , picoduxéron 
espí^tiis ociosfos 9 ó autores que no aU 
icanTáron ma$ : que conoc'^ihi^tos sa« 

E2cficialf)$/.4e4^. teoría d^ h guerr;^ 
a utilidad de la lengua Jatina .est4 
•recoAOQÍda^geiieralmenter. ¿No es una 
.parte, .^enci^ 4er todas jías Institutior 
«es^^jiJk^^ y [sábM la íe^ quf 
liablároniJos v^gedores.^d^l. mundo: 
«n la qiie,«stÍA'escr¡ta$ las ..fallas m^ 
^lebrftS^las reglas mas sólidas del atr 
fe mitttar^y. Jos. triunfos , y las derrpr^ 

tItS ,T lMirfftá^% 4e Í0$ b^YO^S ^ sus COIVr 

ijuistifí , ;:^k¿ i^x'pedicipn^s j. su. honor 
^no kxifítteí^ 4. los siglo^ pK>steriorei? 
Pueden suplir las traducciones : La?, 
•bay buenas en castellanorj^jp^^ro siem- 
bre falta^lguím.cosa. ¡n\r: ,L 
La^scfguoda ^ en el Qr4^9 ACtual^.e| 
ia Fraooésii: ^ generalidil ja hace ne^ 
¿esaria.^ fi}í cctn ella punde.viajajcse.ej 
AuiveilBO:)»» rde^r de #ifr u^nK^^^dido» 
£sun^9S^!Seculios de l^infiítoM^ pdr 
: ^ ' M 4 "^ una 
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fená disMridofi de la Mttif iléÁP i^ift 
Xkíúó él' tcf reno de dos' Rtyftb^con 
una zoñ2L d^ montes- superable £1 
trato mutüd de las dos-íiaolone^ es 
fireqüente : - sus alianzas 6 sús -guer- 
ras ma» continuas por <la' posición dé 
8o suelo ; y süs idiomas nás 'cionfor^ 
mes entre sí ; mas mezdíidos '0n sus 
codificaciones » signos 'y ánndnia-qii^ 
tes otros de Europa. -^ '>*»/' • ^ v 
La lengua Inglesa ^[^^1 -tercer 
tarden en íiÁ plan por las rdacioaes 
ipóliticas que' unen las dos ndckines^^ 
|>or cierta, analogía d^ cn^áocer que 
aparece entr^* los Ingleses yvfspaño^ 
1^. Nuestras guerras han sido mas fire^ 
qüences con aquella nación '^q^eccMl 
ninguna otra de Europá-^y bof'Consi-^ 
talente los tratados con •elia.tban de 
K>rmar un iruerpo de pdítítsaf m^ 
litar. ■•■ ,:i i- 

"••• ¿Y eñjqué edad te parece 'apren- 
derá tu hermano Hdlaaio estas lenf- 
^as? Con el misma orden que las he 
propuesto^ Ld latina:; imnediatamenté 
aespufiiS- de^^a castellana 1 de Jas otras 
fi té áiríé i& necesario oiíétodo^ para 
loo; £idg3« ¿Síttemoria det:>«üi»i7 re- 
'--^ -i- - gla 



I^la pat^W^ apurar so seítocl ^cOn h 
demasiada aplicación.' < ..... .¿ 

- Lát hjjjtt^ia 'militar dos ofrece en- 
tre muchos of» exempl^- tertninantec 
£1' General Kleist hablaba coa facili* 
dad ét AlemoTn y Lltiri > - Polonés. H<m> 
rido gravdMj^nte en la batalla ^de Kun^ 
He^óríF'^quedó tendido -«iá- socorro e0 
«1 cattipov Los Cosacos áváiioS recor« 
Tiendo el tlíatro de taííttvíloftor » des^ 

Sobaban los-^^cadáveres^; «cercándose 4 
Jeist) después de haberle* l}tficado sai 
nrestidos') ¡^¡Sfi^ín <:oiiini':^pe mor- 
tal acabar '50 ''vida : perO'KteWt lesdt^ 
xo eti 'BdSicmeá quatro p^braí enér«^ 
Igicas q«e' is^ispendiériáá su^ clnieldad'>^ 
«^ enojo :(4ued6vivo^'0im:«oldadtif| 
cbíis hiimatioi hubiera recibido los ofif 
cios dd^ - b kfiserieordia y M^alidaA 

La ' Oeografid es ^neci^avia á tof 
¿o hofíibre caito ; porqués debe* conó^ 
cer las partes del globo oiie 'habita vsi 
ie considerar 'UGeogrona como un« 

Srofeítoíi dispOsittTaXla;tec«k!ira dé la 
istoii^ serb:diáal l¡m]M4;J4^kto> f/i^ 

ne- 




<x8á) 

inmensa. •...>:. . j 

• :. L9« 't#zoaf s ^ue piroposo i.Tre- 
joom su^fiadre ^'qugndÍQ€iligió:.la bL- 
bllotecii wiliMriípara :t9d{if€:^^r Ja ner 
cesidad4t^4af Qeografi? »:SQi^;teritiinanr 
t^s I úo^atneote. añadiré.'. qq6,;inMIe];»- 
¿io la jij>xi^]}4^rá por ü|t mátcf^Q qu^ 
i^e SUS- id^$ «op ófd^p^ y .^ue no 
cargue: «u.jKíeiiioria coa ue peso ior 
|c^rtftbteMÍe «gnos y /elaciones que 

. £1.^(61^10 de la Geog^íU Aprrodur 
4e al ¿btfeVvador réflaxix^ : un arte 
i:0nietucair!j^e9ario aljMÜtárí: este 

Ste es 'ri.»(b^ adivinar, ^arj^fonna que 
sbe tencttiUna. montaopí»: x:«ya alr 
tíira solQ:j$d:d^cobre por;0O:íado; la 
áxóffiQ^fjad <^e.' UQ r¡o>'iníri9dQ..ii^de 
la orilla ^ la -espesura ^e un valle 6 
las desiguAÍdad^ "de ub t^itteno. 

Las continuas observaciones y ex- 
peari^jnoíhr'ftirY^n ^aca'ap99<;U9ibtatse á 
xnarcapj<il .suelo con psod^titud.y prifr 
bisioaír. jr í^tew^áb¡toí;e8seña:á toaiT 
prender :; á «priiiiera ' viátai •« lásf' feerzas 
dbl-.isne«iig$l u¿ll^ vistie»^; ór* flancos 

jde saritofeiafltr^ibí:dinfepdeft gitcbaé 

de 



^e llevar tas maricb^ y :Ios ataqp^^ 
Los progresos en este arte que. cá- 
cala y mide el terréqó. con el p¿S 
j quintas ventajas .prclpordonari alOilli 
cial! Qnando enc^^fín:is^s Xefe$>iá 
Heladio jinxeconoeifliien^^ , sabri;^9 
ca calculo prudenoial.(^ sitiQ^ üiM 
oportuáos para ÍQtw^ífi dina? embofü 
cada(>::para cortar iin jpgínbQy j píirf 
ra tomar tín flaoQo.^j ft^i;^ h^^ei^ §k 

-' ■■'"•' '> •:• i : , . : •Mí;f:rí'.::5 :.-. • núb 
,'■■■<■■:.[ Dff la HMMtiaJr^ ■ • imi^ 
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L Deh Géograftiri :>ibi historia: jmi 
iny, mas que un. pasoí Alarais Así oor 
ino cád^ snó nos nnílMS'ifUIngati^ 
cjknipaá los pies, senikneii.')as-bedbo$r}M 
tpl siielQ(dohde:Sucéd^omiSí hay ;pQr 
ca^i'dnícias. didas(3ktie}isr!Ó\, natural$| 
que J8¿ «uñateen áenWBar por bábir 
4es. profesares 9 sinprévéittr la atedr 
cion de los jóvenes que se aplican ^4 
eIlas:9Í.{>OF prologámeobs- bistoricos y 
xelattvosa'Jafacultad.'qiie ^mpj^encfc^ 
fpotrqiaéj» ha de ab^dpnaor la hist^iir 
Tia miiftari • . r • . . :f r;i' o.- - , •' ■ '.-^^ 

3^c#fdfl»kntcrailelJiaÜiom^ P9 

ali» 



para ^sfüdiár la hüstoria ^ cQ'» 
Va' esfera ^e e^%i^nde inmensamente. 
Es preciso -(^eñir^ie^g estudio á bi pro^ 
feáioii paiticülar de cada uno. Uft mi? 
¿istro de hs^léyei se aplicarí -á des* 
Mbrk de • ló^ ; ^íefkM profandos» de . la 
Idáfom'SQ efipifitñy orígeá , 'como 
oH'Metafi^íco fas:!$etiaas pofó idonde la 
ratepü hariíana ñtó' h OiúcfomáQn do 
iÍk deaociíAtlMItG^.^ P«ró Heladio cria4i 
06 para Militar , ni se ocupacár ^ea 
discusiones cronológicas, ni en la vero- 
simiiitud dé^''he\Ab^ vkgokté inútiiesi 
ni en las fábulas brillantes que Ila-- 
%lBSíüf ^ Jidm^cfeO' fot singulares ; si* 
tAP es* apre^déro^tctos de' virtud ;. dé 
ncaJbr, de^granééea de aima ^bje <m* 
tocia y tiitettt^ ifeáiitar. En rfa! Imtoiia 
«^ará dqtóUaowííiiirable'^disbiplíns y 
|fibok^ihiac»n^^tíbnda ' do Sh»'' R09- 
ftiánés , qud 9K$"9ér á. kxnfiandadorcs 
d^* una anidad 'ípari. venoer/ial'íiuuf- 

VeíSO. ••■ *: ::. .■-'-•. ■'; .-1 ;^ r '-J 

V <::He buscado ^^«n, nüesfrar^i^tonat 
finá milltarj^ ^^^ámen te . esctítr /segom 
trl- iE^ipíritii:.i^:9ránde2al de'h^oestrp 
gobierno > y no la hallo pacanípónerlbi 
«U mafmti^deíHeladb. -^itoááfontk es- 
*lí* cri- 



crilno liña ttiüy peg^eoa para la ne» 
blez'a Griega , y nosotros :ap¿nas t^ 
nexnos mas que algonos extractos forr 
mados sin método , ó hechos que rer 
fieren los historiadores- por su coiÍq* 
xíou .y*, enlace conja l^i^toria univer? 
sal. El Químico sabe ya rjal origen y 
los progresos de su arte : el Médico 
apura Us.eras y. desenvuélvelas épo- 
cas 9 para dar apoyo á sus aforismos 
eii la antigüedad^ :$qIc»-^1 ^Militaií ig- 
nora los. pi!inoipios .radicales de 1¿( t¿p« 
tica. Si ^..dixese á quaiquier Ofícial^ 
quO' esta tenia su origen ;e^ la Astro ;- 
nomía, en la caza ,• eq las reglan. d<i 
conservación propia que dict^i J^kwy 
jnííiÚdMj , se reiria.pqmp.r (^e una par 
oGadpxa: extravagante..^ rPero sa misnig 
Jbefa.i -señal' de su ignorancia ^ -s^rit 
jiu toayqr pprobio. Ti 
: :. S^ber quatro hazañas de Alexan* 
;djro ó César ; heqhos cuya celebrida4 
impxímiq en la posterid¿^d,. imágeoe^ 
ÍMoelebles por ser maipav^osps , no es 
jaber .la historia de- la :gu^rá. El qu)^ 
«snas, ha alcanzada,: cornos Condillí^ 
ftntji^ los modernos ^ es^{d#senvolivf¡t 

«firto» .mawr^Íes^,eíiWo«íi!fc HAfti m?^ 

* no 



ttó- diestra pueda escribk iiloscífica* 
níente la historia militar. Por ahora 
yó sé del modo con que he de ma- 
nejar la curiosidad de Heladio , coa 
aprovechamiento de su razón. Pero 
es dilatada iesta materia para reducir- 
la i mi plan.' 



1.1 ' 



De- lai Matemáticas. 



- '■' Formada así como por grados la 
razón de Heladio^ se halla dispuesta 
para las ciencias matemáticas. Es su* 
pérñuQ ponderar su necesidad en. un 
nglo en que la Geometría transcen- 
dental y sublime es mas apreciada por 
fíl vago culto , que daitiibs- á los in- 
genios de primer orden que lu pro- 
fesan f que por su utilidad real. Yo 
quisiera que Heladio supiera mas biea 
tirar las dimensiones para levantar un 
reducto^ que calcular los pásds de 
tin cometa en el camino del cielo. 

Exceptuando los ramos da Arti- 
llería y de Ingenieros ¿qué descu- 
biertas útiles al arte militar ha hecho 
la Geometría?- Y no podemos negar 
que hay conDdmicntoá que tienen re^ 
'-' la- 



09*) 
lacion directa é inmediata cbtr él arta 

de la guerra % estos se d^ben á lá 

Aritmética , Algebra , Geoftietría ele^ 

mental , Trigonometría,' la- Mecánica 

hidráulica , la construcción ,- el ataque^ 

la defensa. . - . 

Hay métodos de afíf^dcr estas . 

facultades sintéticos ó analísifiK^os : si 

el uno es mas claro , el ótroeS mas 

expedito. Los sabios hacen tíso* de los 

dos. Seria muy prolixo , si me éxten-^» 

diese sobre esta materia. Hafé algo-* 

ñas reflexiones pertenecientes á Iá na- 

turafeza de estos objetos. 

Me parece preguntas ¿6^ qu¿ eddd 
aprenderá Heladio la G¿olíi^tría? Ik 
respuesta es difícil /no lÁípoÚblé/flá^ 
gunos entusiastas enardecidt^^^óá abs- 
tracciones ardientes prohiberi'^^n^éñar 
á los iliños los elementos<de'^Aá'cieii« 
cia. Como la Geometría tiene la ver- 
dad por base , y la evideilcia por 
conseqüencia , sé sigue ñatUri^alménté 
que por ella se acostumbra lá-'razoa 
humana á la demostración /^y la de* 
mostración es último fin del. raciocinio; 

Hablar un nifío siempre con pré^ 
cisión, discurrir^bon* exactitud , juzgar 

de 
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de los obfciQS por relacionen' combí-^ 
Dadas ;, «ibrasarse su tierno entendl>« 
miento con la verdad seca y 'desna« 
da de ornamentos , no _es posible en 
una edad envuejita todavía en las som«' 
oras del sentido. 

No intento combatir esta opinión, 
pero es necesario observar que no 
deben confundirse la Geometría y el 
método geométrico. £1 método es 

Íropio para formar el juicio dirigiénd- 
ole con orden por todos los grados 
que conducen á la demostración ^ y 
sabemos por una experiencia contra* 
tvi ^ que jIqs Geómetras mas profun- 
dos fyrrár<x|i en la adquisición de ver« 
álades - exi^rajóas á esta ciencia. 
- \iQu;^d9! los Geómetras eran mé« 
nos.s4bio^» se hacia un misterio de la 
enseñanza metódica de estas verda- 
des : el orgullo las reservaba como 
únicamente sujetas al imperio de las 
almas singulares : la filosofía es mas 
ingenua. 

Ya se han allanado los caminos^ 
Ramiro I ya todos son Matemáticos? 
están derribadas las puertas del tem- 
plo misterk>$p. d« las ciencias. No 

creas 



creas seria muy prudente* determinar 
la edad ñxa mas oportuna para apren* 
der la Geometría ; porque eete estu- 
dio depende de la aptitud y disposi- 
ciones de los niños. Hay unos lentos 
en concebir ^ en quienes lucha la ver- 
dad con una naturaleza ruda é ingrata; 
y hay otros , cuya alma se presta y 
abre á las ideas por una organización 
expedita. HeUdio es así ; á los diez ' y 
seis añq^ entrará en los elementos de 
la Geometría elemental. 

Pero yo quisiera j i lo menos por 
seis meses antes de empezar la Geo- 
metría y que Heladio supiera algo de 
Lógica , porque me parece que este 
estudio dispone sobremanera al de las 
ciencias exactas. La Lógica ¡qué des* 
propósito para un Militarl Ésto dirás 
porque comunmente se dice ¡qué er-* 
ror! . . , 

No quiero enseñar á Heladio 
aquel exptico follage de los sofistas^ 
ni enredar su tierna fantasía en los en- 
sayos de Loke , en las inquisiciones 
de Malebranche , ni en la proüxa y 
quimérica organización de la estatua 
de Condillacf no por cierto, quiero 
Tom. IL » * * dar- 



(^94) 
darle ideas claras ; y ¿c(5mo estas ideas 

claras? enseñándole y exercitándole 

continuamente en dividir y definir. 

Así distinguirá las cosas ; las cono- 
cerá exactamente. Para esto bastaría 
un extracto muy ligero de nuestro Pi- 
quer, ó acaso será suficiente el há- 
bito y la freqüencia. Así no es dificil 
pasar á la consideración de Heladio las 
ideas y juicios de los conocimientos 
universales ; las ideas de lo verdadero 
y lo falso f de la afirmación ó nega- 
ción ^ de las proposiciones ^ y conse- 
cuencias. £1 modo de aprender estas 
verdades de las que dependen las 
otras le acostumbrará á discurrir con 
método f y á raciocinar con precisión. 
Este es el fin de la Lógica. 

£1 orgullo humano llama inútil lo 
que no sabe , ó*á lo que no se apli- 
ca : es una- especie de venganza o un 
artificio para encubrir su ignorancia. 
Como el estudio de las matemáticas 
es árido , espinoso y dificil , se ha de- 
clamado contra su utilidad por aque- 
llos que las ignoran. 

£s verdad que la determinación d« 
lai longitudes por los saAiites ; la des- 



Giibierta del canal Torachicó d de tú 
nivel mas ¿el y mas cómodo , no Ha- 
ma la admiración popular como un 
poema ) un discurso ; su utilidad, aun* 
que mas obscura y lenta ^ no es menos 
real y positiva. 

Aquellas ciencias que no se ocu- 
pan sino en relaciones abstractas , y en 
ideas* simples, parecen infructuosas por- 
que dependen de especulaciones per- 
tenecientes á la esfera puramente inte- 
lectual , pero las matemáticas mixtas 
que descienden á la materia para con- 
siderar los movitnientos de los Astros^ 
los diferentes efectos de los sones por 
la vibración de las cuerdas y todas las 
ciencias que descubren las relacione^ 
particulares de las cosas sensibles^ son 
más útiles y -perfectas en virtud, de 
que .es mas exacto , mas infalible el 
arte de descubrirlas. Por esta razón , y 
por la universalidad con que la Al« 
gebra y la Geometría dirigen la ra- 
zón por sendas ciertas en sus inquisi'- 
dones hacen sus profesores una cía- 
se^tan distinguida y útil, como los As«r 
trdnomos y Mecánicos. 

Las Matemáticas soa ncceninas al 

V 2 fi<i 
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fisico en el estado que considera la 
naturaleza , porque producen y diri- 

fen las artes que conservan la vi« 
a del hombre : los Académicos han 
tratado así de la Anatomía , la Quí- 
mica y la Botánica , por la necesidad 
de conocer con orden las partes del 
cuerpo humano ^ la condición de los 
minerales que socorren sus fuerzas y 
la analogia virtual de las plantas con 
el temperamento. 

De este modo el militar dexará 
de las Matemáticas aquella parte abs< 
tracta que depende de vanas ó esteril- 
les y curiosas teorías , y aprenderá la 
que tiene una . relación inmediata y 
sensible en las artes necesarias para 
la guerra. 

La invención de una nueva .curba^ 
llamada por los Geómetras del siglo 
XVII Gicloyde , no fué al principio 
sino una especulación delicada, descu- 
bierta por el efnpeíio y vanidad de re- 
solver Teoremas diñciles; pero luego 
que la reflexión ha profundizado la 
naturaleza de la Cicloyde la destinó i 
dar á las péndula^ toda su perfec* 
cion 9 y á medir el tiempo y las ho- 

' ras 



tas con* precisión y regularidad. 

Bien conoces ^ Ramiro ,. que. s6n 
muchas las artes » como te dixe an- 
teriormente , necesarias para la guei:- 
ra ; y la profesión de estas está suje- 
ta á las reglas infalibles de dimensión, * 
de magnitud , de proporción, /podrán 
poseerse sin el auxilio de las ciencias 
abstractas? ime negarás esta verdad? 
{Podrás demarcar su terrienO', echar 
un puente , rectificar las armas ^ sin 
aquellos previos conocimientos que 
demuestran las relaciones y verdades 
de las cosasf Bien sabes que no. He- 
ladio tomará estas instrucciones ele-* . 
mentales. 

D^ las Ordenanzas^ 

' ^ . . .* • 

Deberá Heladio después de estos 
conocimientos preliminares estudiar las 
ordenanzas , que son las reglas que ha 
de practicar , y la teoría sublime que 
ba de seguir. Las ordenanzas descien- 
den á todos los objetos relativos á la 
educadon , instrucción y enseñanza 
del militar. Por ella fixa sus! juicios 
y SUS' opúuoiies ^ arregla su coüduol 
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ta 9 y modifica su obligación t sos le-^ 
yes .forman el código de la pena 6 
del premio : de la paz ó de la guer- 
ra. Siempre que los Romanos , decia 
Montesquieu > emprendían planes di^ 
ficiles y ó reparaban sus vderrotas , ó 
desgracias recurrida á la instrucción» 
y á la observancia de las leyes mi* 
litares. 

La disciplina que proponen las orr 
denanzas es como la salud : una y 
otra se conservan por un régimen exác* 
to y uniforme : una y otra se resta- 
blecen mejor por meoicamentos dul- 
. ceSy que por remedios acres y activoSi 
y una y otra miando las leyes no re- 
primen los primeros síntomas de la 
relaxacion del cuerpo pierden su vi- 
goir. ¡ Ah y Ramiro! Si el militar no co- 
noce estas leyes , no combina sus re- 
laciones f no reflexiona su espíritu) 
/cómo ha de procurar su observancial * 
£1 Magistrado que ignore las leyes» 
¿podrá explicarlas? ¿podrá distribuir su 
actividad ? 

i La ignorancia de las ordenanzas es 
la primera causa de la ociosidad y de 
la corrupción que ^traga «i estado 
• .. • mi- 
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militar de las naciones : el ^estado p la 

1>atriay la humanidad se interesan ea^ 
a instrucción del Oficial, en aque- 
llas reglas y artículos que ha estable- 
cido para su defensa y seguridad , lot 
tres las ponen en sus manos, como 
el código ) cuyas leyes son la fuer- 
za de la nación : el principio del or- 
den : y el canon sagrado de la tran« 
quilidad , de la existencia y d¿ la 
gloria.' 

• Si Heladio ¡amas abriese con ojos 
atentos este código : si tuviese las or- 
denanzas como manual directivo úni- 
caqiente de las operaciones mecáni- 
cas 6 de reglamentos vulgares , sino 
abrazase su estudio y su lectura con- 
tinua , como la mayor obligación de 
su profesión , porque dimana de ella 
el conocimiento y exactitud de las 
demás ^ ¿correspondería á la confianza 
del estado , ni á la gloria é interés de 
la nación? Heladio , que aborrece el 
deshonor y la ociosidad , destinará á 
lo menos una hora todos los dias pa- 
ra estudiar las ordenanzas , no solo 
para retenerlas en la memoria^ sino pa- 
ra adquirir los conocimientos adya- 

N 4 ceü- 
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ccntcs , y- que se deducen de sos re- 
glas universales. 

Las ordenanzas provienen y fi- 
xan los principios generales , pero las 
ordenanzas no pueden prescribir las 
aplicaciones singulares que depended 
de la inconstancia de los sucesos ; de 
las circunstancias diversas , y de la 
actividad de mir causas físicas 6 mo-^ 
rale?' incomprensibles literalmente en 
el espíritu de la ley. Por eiemplo las 
ordenanza^ hablan de las defensas «y 
de los ataques ; pero no pueden es- 
pecificar las reglas particulares de uno 
ni otro ; porque dependen, de la oca- 
sión , del lugar , del número , de com- 
binaciones que forman y se deducen 
de las circunstancias ; pero el Oficial 
por su aplicación debe suplir los casos 
particulares que no debió notar el es- 
píritu del Legislador : debe antes de 
ir á la guerra aprender la ciencia de 
las defensas y de los ataques ; sus re- 
glas 9 sus operaciones , su oportuni- 
dad. Lo mismo debe ser de cada ca* 
pítulo de la ordenanza. 

¡O qué multitud de conocimientos 
en la mecánica^ en la aconómía» en la 

for- 



fortificación! Esto dirás, Ramiro, ¿pe- 
ro no son necesarios f Las ordenanzas 
apenas pueden ser mas que nn quadro 
donde se presenta dibujada la ciencia 
de la guerra. El observador ocioso y 
Superficial , apenas advierte mas que 
nn tódo^ó una acción que el pincel 
imitó ; pero el ánimo reflexivo , que 
profundiza , que entiende sus partes, 
que halla las dificultades y prodigios 
que veneró la diestra mano del pin- 
tor , admira sus líneas : comprende la 
hermosura y naturalidad de sus for- 
mas , la propiedad y delicadeza del 
colorido. 

Cada articulo de las ordenanzas 
pide un estudio continuo por qual- 
quiera parte que se mira : cada prin- 
cipio : cada máiscima : cada ley enca-í 
dena una multitud de inducciones ne- 
cesarias y útiles , que el Oficial ha de 
saber para cumplir. con su honor. 

Me admira la paciencia de los hom- 
bres en las cosas mas necesarias : todas 
las ciencias, todas tienen escuelas donde 
se estudian y explican sus principios, 
'menos la militar ; ¿porqué no habían 
de funtarse los Cadetes y Oficiales 

$ub- 
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subalternos todos los dias p^ra oír It 
explicación de las ordenanzas por la 
prudencia de los mas expertos? Llá- 
mese esta junta Academia ó Escuela^ 
^ ó como se quiera. ¿Quántas ventaja! 

traería al estado? La vida de los Ofi- 
ciales y Cadetes en tiempo de paz se- 
ria mas metódica y uniforme :'se apar- 
tarían de la ociosidad : crecería la emu- 
lación : tomarían gusto á la instruc- 
ción ; y no ignorarian aquellas obli- 
gaciones que son el fundamento de la 
táctica y de la disciplina. Yo 9 Rami- 
ro 9 he de examinar dos veces al año 
^ á mi Heladio de las ordenanzas: se- 
gún su aprovechamiento le premiaré; 
y este estímulo de honor y de glo- 
ria empeñará cada día mas su apli- 
cación. 

Oxalá que cada reginiiento hiciese 
esto mismo con sus Cadetes y Oficia- 
les : los Capitanes y Xefes mas an- 
cianos habrían dos veces al año de pre- 
sidir ciertos consejos donde se exi- 
minasen los Subalternos ^ i>b solo de 
saber de memoria las ordenanzas , si- 
no de la penetración particular áo 
ellas : sus resultas serian portentosas. 

Te 
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Te parece , Ramiro , que soy rígido^ 

?ue quiero- sujetar la vida del militar 
cadenas insoportables^ ó á un mé- 
todo austero y riguroso. \ Ah Rami« 
ro ! todavía soy indulgente , si consi-? 
. dero las grandes obligaciones que abra- 
za tb profesión. 

Df la instrucción del Militar en Is 

parte fisica. 

^ Te he propuesto hasta ahora los 
objetos de la instrucción militar con^ 
cernientes á la formación del espíritu, 
pudiera ahora hablar sobre aquellos 
que pertenecen á la parte fisica del 
cuerpo humano. 

Del maviptiento. 

AristQteles y Platón hablan coa 
freqüencia de las utilidades de la Gim- 
nástica 9 ó arte de exercitar los cuer* 
pos: convencidos de la agilidad, soltura 

Í robustez que adquieren los miem- 
ros; por este exercic;o^ lo recomen- 
daron pTÍqcipalmente> para el estadp 
militar. No existen las costumbres de la 
. ,/ lu- 
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t:t^ torneos, pero las evoluciones son 
im suplemento de los exercicíos corpo- 
fafes ae los anticruos: siendo continuas y 
«netodicas producirán los mismos efec«* 
tos : el soldado por el continuo ejerci- 
cio se formaría expedito y pronto ; sns 
movimientos menos difíciles por elhá- 
hito; serian mas sueltos y uniformes ; se 
endurecerían sus nervios ; sacudirían la 
j>cs»ídez qne engendra la quietud y el 
reposo , y adquirirían el vigor nece- 
arlo para la guerra : estas utiüdadei 
las han visto ya en otra parte. ^ 

De la esgrima. 

La esgrima está despreciada » quizi 
porque los duelos y las manías son 
mas raras. La destreza en manejar la 
espada provoca y dispone el ánimo á 
los desafíos y por aquella vana arro- 
gancia que resulta en aquellos genios 
turbulentos de su habilidad. ¿*Pero de 
qué no abusa la flaqueza del hombre? 
lo que no tiene duda, es que la es- 
grima entra en la forma delicada de la 
educación militaf • Los movimientos vi- 
tos ó lentos I remisos » 6 impetuosoé 

que 



« 



que necesita el manejo del florete haa 
de convenir á nobles destinados á ce- 
ñir la espada. ¿'La sociedad la pondrá 
en su cintura para que no sepa usar- 
la con reglas y con arte? es cierto 
que no. 

Pero yo hallo grandes defectos en 
la enseñanza común de la esgrima mif 
litar : este arte limita sus reglas al ma- 
nejo de la espada sola, y al juego ¿o 7 
lo de la mano derecha ¿por qué no ha 
de habituarse la mano izquierda iguala- 
mente que la derecha? ¿y no se ha 4c 
enseñar el manejo de la bayoneta , dq 
la daga y del palof Te aseguro qi^ 
Heladio aprenderá á tirar de tod€$ 
modos y y espero que su moderacipa 
reservará su habilidad para las ocasión- 
aes oportunas. 

Del nadar. 



» » 



£1 arte del na^ar es un artículp 
desusado en la educación militar* 
¿Quieres cpnvencerte de su necesidad? 
Acuérdate de los infelices que« p^re,- 
ciéron en el rio Tec en la retirada del 
Bovlou 9 victimas d^ su ignorancia se- 
-w .. puf- 
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poltáron las íiguas su valor. Dinfiéf ¿it 
paso un exército sin hallar delante do 
sus píes las ocasiones de nadar o los 
peligros de un rio? Quántos reconoci- 
mientos , quántas descubiertas útiles: 
quántas espias podría facilitar este 
cxercicio. Sin que los Griegos y Ro- 
manos nos hubiesen dexado unos 
exemplos portentosos , y hechos ilus- 
tres debidos al arte de- nadar , serian 
suficientes para probar su necesidad 
los riesgos en que estáis todos los dias* 
No me extiendo , porque hay cosas 
que apenas merecen mas que hidicarse. 
Ya ves en quanto te hé dicho^ 
•Ramiro, el plan de instrucción mili- 
tar que preparo para nuestro hermano 
Heladio , es un débil bosquexó : ape- 
nas he hecho mas que dibujarlo coq 
la ligereza que un caminante delinea 
el pais por donde atraviesa. Pero po- 
drá hacerse con los jóvenes otra cosa 
que ponerlos en el camino , que en- 
señarlesy la verdad como , una hermosa 
perspectiva que encanta desde léjós 
su admiración. 

Yo puedo engañarme, Ramiro, mi 
plan sera defectuoso ; pero hay milita* 
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res qne contradiciétidomQ lo jectiñca- 
rán. ¡ Ah! qué gloria seria para mi, por 
que entonces me lisonjearía de haber 
empeñadp sus talentos en bien de la 
nación. 

CARTA XXXI. 



- / 



DE Tremont Á Ramiro. 

í u digno hermano abre una nue- 
▼a carrera á nuestros estudios milita- 
res :,su Heladio es un modelo que to^ 
dos habiamos de imitar : su -'plan es 
metódico ¿'pero quién encontrará otro 
Leandro por preceptor? pues tenemos 
esta dicha , aprovechémosla. '" 

Luego que lei su institución á He*^ 
ladio f me pareció muy conforme á 
su . sistema el establecimiento de una 
Academia militar : le escribí sobre e%- 
ta materia. Acaso mas ex&cto y me* 
tódico ) que el Conde de Beau^obre, y 
que de Cessac, rectificará las teorías cui 
estos especuladores. Deseo oirle sobr« 
este punto : hará un beneficio á la ha<- 
nidad y servicio distinguido al estado. 

CAR* 
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CARTA XXXII. 

DE Leandro Á Ramiro y Á 
Tremont. 

JE stable cimiento de una Academiéí 

militar. 

JUas Academias científicas 6 ar- 
tísticas establecidas en Europa desde 
el año de 1635 ocupan una conside- 
ración respetable en los anales de ja 
sabidurk. Las naciones han admirado 
su influencia en la ilustración y sus 
efectos sobre la felicidad. Hemos nar 
cido , Ramiro , en un siglo , en el que 
la Filosofia y el zelo han consagrado 
santuarios á las artes , y en el que 
las ciencias se han reunido en un 
mismo templo para darse á conocer 
á los hombres por medios menos es- 
pinosos , y mas conformes á sus ne- 
cesidades. ?Por qué la ciencia militar; 
la ciencia de cuyos principios depen- 
den la paz , la seguridad. ^ y los de- 

^ ' re- 




'despreciada ^, *!$iií " Academia -iór ^oañ^ 

'' Sí lits VcíJtáj¿s'de':laí-''A'¿á<Jetaiís 
artísticas' h'á ti' '^^(fo se nsibféls' ' 3^ iréconót 
¿idas de i^bSoi^í'^k^i^^^^^^ 9 ¡^ 




^epé*iÍ5rV¿s!pñí 
genéricamente 1^ teorfá^^lj'ér'ílíttr de 
iz g^erit ,^' Wviírón * éfé¿fóS"ta^:' glo- 
tiojos parí^-íHli'iáYthass'yátjífónan los 
cónocimicttíbfí ^^^-^é - ' mácQ^^feímidóí 
•baxo un timóítSoVcc^^ióntitát 
los Militáí;^':ííi'a^é^§eT¥ói^ííí^i(y¿de 
ia- naciotí '? a^^'dfespufes ^b^ dúMmia^- 
'da la tedrírf^%B?qia- txí)rfRín2ií V <i¿tk'. 
■bleciérw k3y^Véí'dáae¿y^Htóitíos j^ 
'táctica aé=Sü'árté^, - '''^-•^*^ ^--^''-^ 

¡Qué! 'JKfWfejiottte^M^ííiiasci 
acaso ttSénóí útrl i mtfAcí?'ñ,uSíite' qué 




*ícn WAHat ;'-es ' ménor'ltíiB«í>éi¿ablé 

•^o€ lá <€€6ñóitíÍ3L j ' lá- 'mYiaatóa V lá i pldf- 

litíca? Pues.^-lii píiWuraí^.Hk liíp|tói4i 



cripjCÍ9J9Lea^'. bellas I^^aj uan hallado 
jEUi ja a;ipoi¿benc¡a d^/'Jos. Pueblos ¿Jl 
establecimiento de Academias , donde 
^gVtf^a^A sij [perpeítti^^ qqntra fa 
f reo5:upapÍ9í)¡j.y,,ía jgnor^Aípíi ¿Porr 
^ué U c^iepf}!^ mlJtitaij.qpe,^ el escu^- 
jdo de.Jiav%ei b gl-.líPflqiieí del tro- 
no , ^;^efens^>4c íoda cjufj^dano , n9 
/ne)re^$^ú..,4gual .con^ijieracioQ de s^ 
^raJefinH^Q? ' '.,;'!' ^^, 

. ;. Lf)..jn^.tlf^9on. de.xi^a i^cfidcmi4 
á\^^M^VJffí^,f CQtnpjicsta., d^ cipr 
cuent^pñp^f^^^ splo maoj 

^ndrU^sn^igor *.la discip^ ;, presetf 
jwria ^1 ab9g9$.;y. íe^^^ía 1* í^ctjf 

¥ 5í?s;W?f?WP><y/ J^: íPSBS^^i -.pi ella sf 
f^9Smn*f^&^^'nntfxh:jtdfi obserp 
^aciohes exactas , de; ,^$imQrias qaf 
/9^ji^i;va%j(fO|^¡nac¡oi)es ^bifts: se exi- 
)pinayaft..fii$tWW?:de .t^(?tÍ9íÍ;,^fte' comr 
.parar^ax^ I^s.^ppinlones >. $€t /ectiücarifi 
Ja; ^.coifj>njía,y:> fQrljh¿fi¡íf>g ; .y, dp 
Jos pjúnci^ios elemei^taj^s resultarla up 
,códigp4ngffltaí?|e que /er^ bas^ 

.al plan^entcxo^Cilas. /fjipcracioa^s nw- 
il¡íar^,yi 4^ ^fts j^íccegtps^, . 

4a «> .Vjl .....' *^^ 



' . tos Ofici2és ancíáric^.J ¿Fe mié scf 
compusiera '^sta Acadéniia, <fiájngtiidos 
f)br sus estüdfóí y su e:?:perién¿íá, ha- 
thn un serxHtio récomeiídable á la pá*^ 
<pia, quand^J^ las quiebras Bé la edad H^ 
de la robuitez nó les perííiitlfeie' süfnf 
tes trnb^jófe de iá 'guierra i él fipiíor ítf 
ser admitido, en ^fete cuerpo áugyistcí 
¿eria un tnáévo^ premió dé. tes iservicios 
antiguos /y ' uh "éstínfíulo^ park los joí 
venes sensibíes á la gloria. ' * 

Establecida ba:jco la forma dé otrai 
Academias ' del Rey no con dótacioüj: 
con estiídíó'á ^sólidos , (ion la protetí- 
¿ion innrierfiáíSa del Soberanp que alen-' 
fase con sir'Smpfalso real este Cuerpo 
nacional J scíjá sü utilidad tan mani- 
fiesta en 1á .praá ,. como en la guerri? 
SúV indi^ffldiibs-linidos por las^ relacio- 
fies de urí sistema organizado ciHtivá 2 
ilah y pclFefcínóriariian sin cesac la cién- 
cra de líi''^^fcü¿^a'; cuya luz comunica-^ 
d¿ al Reyriií'^pbr su zelo resplandece - 
íiti'en el'é^tíidb militar , instruyendo lá 
jüventadjyy ctfdenando las operácio- 
HK ipilitates *c^c los diversos cuerpol 
cfériexércít^;" '. ' ; 

*^' ' .' Este tóefrpb ¿íentí fico' erigido al h^ 
"^^' 02 do 



d[o d5\; Ijfi Reales AcadcmiaSí^cíl ÍLcy- 
¿o rp^tejipdria .cómo el las. ^u grande 
iripputijiaQn : ^ierta €mii¡aqoQ| respectó 
de, Ja!s. ciemos^ ajcntaria sus ¿itígas^y cont 
lód las , otras :$eria para ei Soberano ua 
^'poj^ó,.e<7;SUs consejos y de^Hberacio- 
ij^s ^ y para Ja milicia qn censor y dn 
Rector de su profesicui. ., | 
j. Ua.jolp hombre no. baj^j^ para la 
perFegqiQn. de un art;e.:.. esta máxima 
de Platón está consagrada en la vene-, 

Í;aaon de los ^ siglos : es. Becejsano unir 
0^ entendimientos de n^uphqs para esir 
tablecer sus principios ^^ 091119 los bra,-, 
ZQS de muchos hombres panai alzar un 
gran peso de la tierra. Todfis los Ofi-r 
dales que copipusiera^ IjíjÁcademia, y 
aquellos que aspirasea .4. sxis premios 
serian capaces de discurrir inetodica- 
JUente soorc cada ca$o ejo particular,j 
como sobre la guerra ^c^pcpinun, Eq 
estado de guerra demps|fai;ian la recrr 
titud ó defecto de los' pÍ¿iijc'sV,de cam- 

S.ma y y en el de la paá ana/i9^arian la 
efensa de las fronteras : un hombre 
solo muece : caen con el ei?"^! sepulcro 
y en el olvido su riombrp .y sus* pro- 
yecto^ i pero una Ae<^dexxu^¿s cuerpo 
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inmortal que se^ renueva tocios los 

dias. 

En los siglos despreciadores de las 
ciencias mas útiles , siglos en que s^ ' 
apreciaba por valor la temeridad y la 
merza , se prefería la experiencia que 
se adquiere por el continuo exerci- 
cio de la guerra á la teoría recta que 
resulta de los conocimientos y de la 
sa|5Íduría. Ya están convencidas las 
naciones que la guerra es una cienci^, 
que tiene sus reglas , sus pridcipios^ 
ciertos f y que es necesario conocerlos 
y profundizarlos. , ; 

La condición de estos cuerpos pi- 
de su existencia en la Capital del Rey-, 
no : de otro modo no prosperan : no. 
inspiran entusiasmo : la presencia dfi, 
los Grandes: la cercania de la Corte; y 
la inmediata inspección del Soberano, 
perpetua aquella emulación generosa 
que los. vivica. Para mí fué un errqr^ 
elegir la Ciudad de Avila para establ¿-, 
cer urta Academia militar. Allí no h^y. 
auxilios necesarios , ni grandes estín^^ 
lo!S. Las Reales Academias de la Len- 
gua , ac la Historia y de San Fernaij-^ 
do.^np: se hubieran engrandecido fue«i 

ra 
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ra de la Corte. Esta es la ínansiotí éé 
las ciencias como de las grandes pa- 
siones , y ésta debiera ser el lugar de 
la Academia militar. 

La protección inmediata del Rey 
aseguraría sus progresos^y la digna cor-' 
respondencia de la Academia á la au- 
gusta munificencia empeñaría su zelo* 
y aplicación. 

Debiera componerse de Individuos 
de toda clase de militares que compo- 
nen el exército , porque la guerra' 
abraza todos sus cuerpos. Tales" son 
la Marina , la Artillería , la Caballé- 
fía , InfanteVía 6 Ingenieros, La* con- 
<Sürréncia misma de los diversos cuer^ 
pos la ilustraría iríutuamente. El nu- 
nlero de Individuos ya pensionados^ 
ya adyacentes,,, su dotación... y dis- 
tribución económica , así para su ar- 
reglo interior , como para el'métodof 
de sus exercicios se expresa'ríán ;'en lof* 
estatutos que la erigiesen. Hay bue- 
iíbs Oficiales que ordenarían su' fbíma- 
tíioví con gloria y exactitud.* ' ' '•' ' 
" ' No olvidemos, Ramiro, gúe W 
Carrera militar tiene por base en ^'1¿ 
ma^'or parte de los^ hombres el átnbi* 



.á la oploion : este se radicaria, si ca- 
da año propusiese la Academia pre- 
mios por ios asuntos que señalase. Es- 
tos asuntos se extenderían á los objetos 
perteaecientes á todos los cuerpos, 
jEntónces ¿quántos talentos que yacen 
en la obscuridad y en el olvido da- 
jian los frutos , que ahora desperdicia 
la ociosidad , ó la desgracia? 

Los trabajos particulares de los 
Académicos se dirigieran á aquello que 
es necesario saber , y que los jóvene;s 
lio deben ignorar. De aquí nacerían 
como de una fuente copiosa los ex-v 
tractos de la táctica elemental n^ cur- 
sos exactos de matemáticas^ planes, d¡7- 
mensiones y quanto concierne á la 
economía , á la política y á las artes 
milit^r^s. Seria un cuerpo ^ cuya auto- 
ridad incorruptible ñxaria la opinioa 
jublifía. 

Yo , Ramiro , como sabes , no soy 
militar , y yo quisiera que algún zelo- 
so GeOeral ó Xefe llevase á los Rea- 
les pies de S. }A., x^n^ memoria exten- 
sa y reflexionada , no solo de la ne- 
cesidad de una Academia de guerra, 
siao los modos de su formación que 

ar- 
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arrollase las samas dificultades qae pa« 
rece presenta su execucion. ' 

Militares ¿es posible vuestro silen- 
cio? £1 zelo de las sociedades patrió- 
ticas ha inflamado los corazones em- 
prendedores ; y vosotros tan necesa- 
rios como dignos i no procuráis erigir 
un Templo á Marte , donde quedea 
colgados para siempre con honor vues- 
tros nombres y vuestras acciones? El 
Soberano es activo , y augusto : es 
excelso y generoso : os oirá , os pré^ 
miará : hará memorable la lealtad y 
el mérito de aquel que presentasef en 
'sus manos reales las instituciones íiietó- 
"dicas de una Academia militar. Srafbra^ 
^¿ais mi sistema : si mis ruegos despier- 
^tan vuestro zelo para emprender una 
*óbra de la nación y dé la posteri- 
^dad remuneraríais el trabajo y la apli- 
cación que he tomado escribiendo el 
''Honor Militar. • * 
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